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    Prólogo 

    Uno nunca sabe a ciencia cierta qué le deparará el futuro.  

    Crecemos pensando en la idea de lo que debería ser una vida perfecta, tal y como nos inculcan desde una edad bien temprana. En mi caso, creí que conseguiría todas mis metas, que, tras sacarme la carrera, lograría un buen trabajo con el que obtendría las llaves de mi propia casa, y en la que formaría mi propia familia. La mía sería como tantas otras familias americanas, con su fachada blanca de madera y un gran porche delantero, en el que mi esposo y yo nos sentaríamos cada tarde para ver a nuestros hijos jugar en el jardín, mientras nos tomaríamos una limonada cogidos de la mano y disfrutaríamos de los atardeceres, con la bandera de nuestro maravilloso país ondeando en la asta que nacería de la propia pared.  

    Tal vez mi sueño pecaba en exceso del ideal americano, pero así era como yo lo imaginaba, sobre todo, teniendo en cuenta de dónde provenía.  

    Ser una Cunningham no era tarea fácil. Pertenecer a una de las familias más reconocidas de la ciudad conllevaba un gran esfuerzo. Mi madre era la encargada de esa labor. Ella supervisaba que mantuviéramos intactas las apariencias, que mi hermano Ethan y yo nos comportásemos como se esperaba de nosotros, o que nos reprimiéramos cada vez que acudíamos a algún evento, aunque este fuese una barbacoa en casa de unos amigos, para que todo el mundo pudiese ver lo perfecta que era nuestra familia.  

    Mi padre, en cambio, su esfuerzo lo ocupaba en trabajar por y para el pueblo. Era el líder del partido de la oposición de Nueva Orleans y ostentaba su cargo con verdadera determinación. Amaba a su país tanto como a nosotros y logró transmitirme su inconmensurable pasión por su gente, por la política, y su indiscutible afán de lucha por una mayor y mejor nación. Desde que tuve uso de razón, recuerdo haber desayunado con reuniones, comido con discursos y cenado con campañas, por eso siempre supe a qué dedicaría mi vida. Mi padre era, sin dudarlo, mi referente, y deseaba seguir sus pasos. Adentrarme en el mundo de la política se convirtió en mi mayor anhelo, e incluso me atreví a fantasear con la idea de convertirme en una versión mejorada de lo que él ya era para mí. Me sentía fuerte y preparada para ello, y estaba segura de que lo lograría.  

    Pero aquella tarde aprendí que los sueños, por muy intensos que estos sean o por muy fuertes que estén arraigados en lo más profundo de nuestro interior, también pueden volatilizarse y convertirse en cenizas. Todo cuanto había hecho para diseñar y marcar mi destino, se truncó con aquella piedra que yo misma puse en mi camino. Cometí un error que marcó mi futuro y el de mi familia. Un error que acabaría marcándome para siempre, que me transformaría en la mujer desconfiada en la que me convertí al llegar a la madurez, y que me haría desterrar a los hombres de mi vida para poder sentirme a salvo.  

    Tal vez lograra conseguir aquella casa de fachada blanca, puede que incluso tuviese la oportunidad de contemplar el atardecer cada tarde en el porche junto a la bandera ondeando. Pero, de ser así, sabía con certeza que, sobre la mesita, tan solo habría un vaso junto a la limonada, que el color predominante del jardín delantero sería el silencio, y que mi única compañía serían las ausencias y el recuerdo de lo que ocurrió aquella tarde de marzo que cambió mi vida… para siempre. 

    

  


   
      

    Capítulo 1 

    Nueva Orleans, Luisiana. Marzo de 2005. 

    Sujetando la mochila con una mano y sosteniendo una taza de leche en la otra, me apresuré a desayunar, mientras mi madre intentaba que mi hermano hiciese lo mismo con su tazón de cereales. Con él había que tomarse las cosas con calma, armarse de paciencia, pero ella carecía de esa cualidad cuando había otras a las que prefería darles prioridad. 

    Como buena esposa de un importante político, el líder del partido de la oposición en Nueva Orleans, mi madre se esforzaba en representar el papel que le había tocado. De ella se esperaba una esmerada disciplina, una actitud cuidadosamente perfecta y una forma impecable y estricta de mantenerlo todo bajo control. Por eso, el hecho de llegar tarde al colegio privado donde estudiaba mi hermano pequeño no entraba precisamente en sus planes. ¿Qué pensarían de ella las otras madres si la viesen demorarse? No, ella era la señora Cunningham, y no podía permitirse la licencia de ser la comidilla por un motivo que no fuese su impoluta excelencia, algo para lo que llevaba años consagrándose. Su vida rozaba la perfección, y no podía echarlo todo por la borda porque el mocoso de su hijo no se diera prisa. 

    —¡Ethan, traga de una vez o llegaremos tarde! —lo apremió una vez más. 

    —No puedo id más dápido —contestó aquel con la boca llena.  

    Me consta que mi hermano solía esforzarse por cumplir las inacabables normas que nos imponía nuestra madre, pero él tan solo tenía por aquel entonces cinco años, y su boca no era más que la de un niño. Ni siquiera él entendía cómo ella no podía comprender eso. 

    —Vamos, pequeñajo, mastica o mamá llegará tarde —intervine revolviéndole el pelo.  

    Yo sentía debilidad por Ethan. No importaba que nos separara casi una década, me encantaba dibujar o jugar con él siempre que podía, sobre todo en el jardín trasero, donde ambos dábamos rienda suelta a la imaginación. Policías y ladrones, indios y vaqueros, o simplemente corretear tras la pelota. Cualquier juego era bueno para nosotros…, hasta que nuestra madre nos interrumpía y nos obligaba a entrar en casa con la excusa de la cena, una visita o cualquier otro pretexto. La única realidad y el verdadero motivo por el que lo hacía era por lo molesto que le resultaba escucharnos. «Hacíamos demasiado ruido», decía. Estaba en lo cierto, y tal vez por eso nunca me quejé por ello.  

    Tras echar un último vistazo al reloj que colgaba de una de las tres paredes de la cocina, me despedí y me marché en dirección a la parada del autobús, que estaba al final de la calle.  

    Como cada día, cogía el school bus [1]del Louise S. McGehee School, el centro privado exclusivo para chicas donde cursaba mis estudios, cuya reputación le precedía y le había hecho consagrarse como uno de los mejores del estado de Luisiana. Me gustaba aquel colegio, aunque recuerdo lo mucho que odiaba el uniforme. Y no era la única a la que le pasaba. La camisa blanca era lo que menos me disgustaba; podía desabrocharla lo suficiente para no parecer una niñata. Pero la falda, de tela de cuadros escoceses en colores blanco y negro, con costura plisada, y con aquel largo que nos llegaba hasta la rodilla y nos hacía parecer unas catetas, era lo peor. La mayoría solíamos ponerle remedio enrollándole la cintura para acortarla, y yo lo hacía cada día mientras recorría la distancia que me separaba de la parada.  

    Esa mañana había remoloneado en la cama más de la cuenta, y a medio de camino me percaté de que el autobús ya me aguardaba con el motor encendido. Me colgué la mochila de ambos hombros a la espalda y aceleré el paso para no demorarme más de lo que ya lo había hecho. 

    —Buenos días, Khelina —me saludó Joss al entrar—. Vamos, que hoy se nos hace tarde —me animó pisando el acelerador. 

    —¡Buenos días! —respondí agitada por la carrera, agarrándome al asiento del conductor para no caerme. 

    Joss se costeaba sus estudios de Derecho trabajando de chófer para el Louise School, que así era como lo llamábamos de manera coloquial. Llevaba años haciendo nuestra ruta y era conocido por todos en la comunidad.  

    Pese a que no era mucho mayor que nosotras, su aspecto le hacía aparentar mucha más edad de la que tenía en realidad. Solía llevar barba, era de complexión fuerte, moreno, de ojos alargados de color marrón y nariz ancha, que contrastaba con su pequeña boca, pero a la que sabía sacarle partido diciéndonos siempre alguna chorrada para arrancarnos a todas las estudiantes una sonrisa cada mañana. 

    Como mi casa era la que estaba más retirada del colegio, mi parada iniciaba el recorrido, y era a mí a la que primero recogía y, por tanto, a la última que dejaba tras las clases. Yo solía charlar con él en ese primer y último trayecto que separaba mi parada de la siguiente. En mi vida cotidiana, a excepción de mi padre y mi hermano, apenas confraternizaba con el género masculino, por lo que Joss era lo más parecido que tenía a un amigo. Los chicos de mi edad tenían la cabeza llena de pájaros y solo decían tonterías. Con él, en cambio, la conversación era amena y se podía hablar de todo, excepto de lo enamorada que Janice estaba de él. Llevaba meses guardándolo en secreto, y no sería yo la que acabara confesándole tal información. 

    Janice era mi mejor amiga. Congeniamos a la perfección desde que nos conocimos y nos volvimos inseparables. Era alegre y muy extrovertida, y me hacía reír como ninguna otra. Sus ingeniosas propuestas y su frescura conseguían que me olvidara de las absurdas normas a las que debía someterme, y solo con ella, o con mi hermano cuando jugábamos sin la interrupción de nuestra madre, lograba ser yo misma.  

    Físicamente éramos muy distintas. Janice era rubia y delgada, yo castaña y rellenita. Envidiaba su cuerpo porque era acorde con nuestros catorce años. El mío, en cambio, no dejaba de desarrollarse a pasos agigantados y pronto se llenó de curvas. 

    Siempre admiré su desenfadada forma de ser. Janice era muy divertida y no se cortaba a la hora de soltar burradas acerca de Joss, y de cómo este se había convertido en el protagonista de sus sueños más húmedos. Afirmaba que su vida cambiaría al cumplir la mayoría de edad porque estaba convencida de que él acabaría siendo su novio. Yo la escuchaba sin dejar de pensar en lo loca que estaba, aunque era ahí precisamente donde radicaba su encanto. 

    —¿Qué tal llevas los exámenes? —me preguntó Joss presionando la palanca para cerrar la puerta, pese a que el autobús ya estaba en marcha. 

    —Muy bien. Este año creo que subiré la nota. 

    Ambos sabíamos que aquella frase no connotaba prepotencia alguna. Me gustaba estudiar y se me daba francamente bien. Me había convertido sin pretenderlo en el vivo ejemplo de una estudiante modelo. Por aquel entonces, salir los fines de semana era para mí desperdiciar mi valioso tiempo, y prefería quedarme en casa para jugar con mi hermano o dedicárselo a los estudios encerrándome en mi cuarto con la música como única compañía. Deseaba tanto cumplir mi sueño que no me importaba consagrarme solo a canalizar mi esfuerzo y a proyectar mi capacidad para defender las causas justas en lo que acabaría siendo mi real y único futuro: la política. 

    —¡Esa es mi chica! —afirmó Joss de un modo más afable de lo habitual.  

    —Necesito la mejor nota para que me acepten en la Universidad. Cuando acabe aquí, entregaré mi solicitud en las mejores del país. 

    —¿Piensas irte de Luisiana? —cuestionó contrariado. 

    —Haré lo que haga falta para cumplir mi sueño —aseguré convencida de cada una de mis palabras. 

    —Es bueno saberlo, porque tú tienes mucho… potencial —murmuró, desviando su mirada hacia mis piernas. 

    Yo le resté importancia. Se trataba de Joss y no había nada que temer. 

    —De mayor voy a llegar tan lejos que podré ir a la Casa Blanca.  

    —Eso es fácil de cumplir. Hay visitas guiadas. 

    —No me refiero a eso —aclaré—. No quiero entrar como una turista, sino como invitada del presidente de los Estados de Unidos de América, a una de sus Cenas de Estado o de Gala tal vez. Me muero por tener en mis manos una de esas invitaciones especiales tan elegantes que solo recibe la gente importante —añadí emocionada, sintiendo cómo el vello se me erizaba, y ajena a la sonrisa ladina que, sin pretenderlo, le había provocado. 

    —Estoy seguro de que lo lograrás, nena. ¡Ven aquí que te felicite! —manifestó alargando el brazo. 

    Agradecida porque él se alegrase de mi éxito, o del proyecto del mismo, me incliné hacia él para aceptar aquel abrazo que él cariñosamente me brindaba. Joss rodeó mi cintura y me dio un ligero beso en la frente. Me apreciaba de verdad y sabía que se congratulaba de todo lo bueno que pudiera pasarme. Solía causar esa misma sensación en todos los que me conocían, y me enorgullecía de ello. 

    Joss volvió a centrar la vista en la carretera. Apenas había tráfico, lo que le permitió conducir con una sola mano. La otra… aún seguía sobre mi cuerpo. Aquello me sorprendió, era la primera vez que lo hacía. Pero Joss era un buen amigo, alguien de fiar que me conocía desde hacía tiempo, su abrazo había sido sincero, y estaba convencida de que no había nada de malo en ello.  

    ¡Qué equivocada estaba! 

    Mi gesto fue la llave de un alegórico consentimiento que él mismo se tomó y, ávido por obtener lo que ansiaba, se atrevió a ir más allá. De un modo sosegado, con el consabido conocimiento de que aún quedaba un buen trecho hasta la siguiente parada, su mano descendió en dirección a mi nalga. El hecho de que yo fuese menor de edad no pareció ser inconveniente alguno para él a juzgar por cómo me tocó.  

    Pese a que yo no quería nada de aquello, no me moví. No sé qué me pasó, pero, para mi sorpresa, fui incapaz de apartarme o de rechazar su mano. Ni siquiera el esfuerzo y la dedicación que había puesto en los estudios para aprender y llenarme de conocimiento para el futuro, me sirvieron en aquel momento para encontrar las palabras adecuadas que me sacaran de aquel trance. No supe reaccionar y tan solo conseguí bloquearme. Comencé a preguntarme por qué no era capaz de moverme, por qué seguía allí en lugar de apartarme y de salir corriendo hacia la parte trasera del autobús. Pero mi boca acalló la multitud de interrogantes que se hacía mi mente. No dejaba de cuestionarme a qué se debía aquel cambio de actitud en Joss, en alguien que creía mi amigo y que siempre se había comportado como tal. Tan solo saqué en claro una única cosa: algo extraño y desconocido para mí, hasta ese instante, se estaba apoderando de mí.  

    Entendiendo mi mutismo y mi quietud como una corroboración del permiso que le era gratamente concedido, Joss deslizó su mano hasta alcanzar mi muslo izquierdo. Aquel contacto oscureció el tono de sus ojos y logró agitar su respiración. Por aquel entonces, yo no era consciente de lo que podía despertar en un hombre, lo que, al parecer, aumentaba aún más si cabe mi belleza, esa de la que yo no era consciente ni en la que reparaba lo más mínimo. 

    Debió rendirse ante mi candoroso influjo, porque levantó el pie del acelerador con la firme intención de alargar el trayecto lo máximo posible. Estaba fuera de control, mucho más excitado de lo que había imaginado, y su mano se hizo con mi parte íntima antes de que pudiera darme cuenta. Echando la vista atrás tan solo soy capaz de recordar que tuve que aferrarme al mural que separaba su asiento del resto por la fuerza con la que me friccionaba las bragas con sus dedos.  

    Juro que intenté moverme, que le di la orden a mis piernas de salir corriendo de allí. Aquello no estaba bien, no era propio en alguien como yo, ni tampoco en alguien como él. Pero me mantuve quieta, paralizada más bien. Había algo extraño que me impedía incluso respirar. Era tan intenso que hasta mis piernas se rindieron, mermando su fuerza y capacidad para mantenerme en pie. Aquella abrasadora sensación era demasiado firme y devastadora, hasta el punto de nublar mi juicio.  

    Había oído hablar de las relaciones de pareja, sabía lo que era el sexo por las cosas que había escuchado y me habían contado, pero no lograba calificar lo que estaba sintiendo. Además de desconocido, se trataba de algo inaudito, algo con una fuerza arrolladora, capaz de lograr concentrar todo mi ser en un solo punto de mi cuerpo, coaccionando al resto e impidiéndole cualquier atisbo de libertad de movimiento.  

    Cerré los ojos y dejé la mente en blanco, invadida por la multitud de sensaciones que aquel contacto me estaba provocando. Mi corazón latía desbocado mientras sentía cómo un cosquilleo se apoderaba de mi sistema nervioso, ocasionándome temblores, mientras mi boca se tornaba seca. Fue esa sequedad, precisamente, la que me hizo volver a la realidad y darme cuenta de lo que estaba ocurriendo.  

    —¡No! —solté de pronto, apartándome de él. 

    Yo no era así, no me habían educado para hacer ese tipo de cosas.  

    Corrí hacia la parte trasera del autobús maldiciendo para mis adentros. Estaba disgustada con él, pero sobre todo conmigo misma por haberme permitido la licencia de vivir aquellos perturbadores actos y pensamientos.  

    Aguardé en silencio hasta la siguiente parada, recriminándome lo que había hecho, mientras me sentía observada por su inquietante mirada a través del espejo retrovisor. Sabía que nuestro tiempo a solas estaba a punto de llegar a su fin, aunque eso no impidió que siguiera machacándome por lo que había ocurrido hacía un instante.  

    En la segunda parada, de la decena que había en el trayecto hasta la escuela, Janice y otras alumnas se subieron al autobús. Yo estaba sentada en uno de los asientos del fondo y, a juzgar por el modo en que ella me miró, supe que se había extrañado de no verme junto a Joss, como de costumbre. Me hizo señas para llamar mi atención e invitarme a acercarme a la parte delantera, pero negué con la cabeza sacudiendo mi melena recogida en mi habitual cola. Mi semblante serio no le impidió quedarse junto a él, y prefirió aprovechar los pocos minutos que tenía para estar con el chico por el que se levantaba cada día y que, a su parecer, algún día sería suyo.  

    El final de trayecto, corto para Janice, y eternamente largo para mí, llegó cuando el school bus hizo su última parada en el colegio. Me moría de ganas por salir de allí, y no dudé en levantarme del asiento cuando todavía no había ni detenido el vehículo. Ni siquiera me molesté en mirarlos a ninguno de los dos, y aún menos en dirigirles la palabra. Mi reacción volvió a sorprender a Janice, que salió detrás de mí, no sin antes escucharla a mis espaldas despedirse de forma amable de Joss. 

    —¡Khelina, espera! —me gritó mientras corría para alcanzarme. 

    No me detuve. Seguí caminando a toda velocidad por el jardín con el fin de llegar cuanto antes al viejo edificio. 

    —¿Se puede saber qué te pasa hoy? —inquirió al llegar a mi lado. 

    —Nada —gruñí sin la menor intención de detener mi marcha.  

    —Pues cualquiera lo diría —protestó.  

    Pude ver de soslayo que tenía el ceño fruncido, pero no me importaba. Solo pensaba en alejarme lo máximo posible y en evitar que nadie viera en mis ojos la rabia que me consumía por dentro.  

    —Vale, pues si no quieres hablar, lo haré yo. Joss me ha contado que ha roto con su novia —me anunció animada. 

    —Y a mí eso me importa, ¿por? —mascullé de malos modos. Lo último que me apetecía era hablar de él. 

    —Tía, pues a mí sí me importa, porque eso quiere decir que está libre —argumentó alargando la última sílaba. 

    Su felicidad plagada de ignorancia me detuvo en seco. Era mi mejor amiga y necesitaba sacarla de su gran error. La aparté a un lado y aguardé a que el resto de alumnas entraran.  

    —¿Qué te hace pensar que le gustas? —me atreví a preguntarle una vez que nos quedamos a solas en la gran escalinata del Louise School. 

    —En serio, hoy estás muy rara —se quejó—. Ya lo hemos hablado muchas veces: él será mi novio. 

    —¿Y qué pasaría si a él le gustara o saliese con otra? ¿Seguirías esperándolo? 

    —¡Por supuesto! No me importaría compartirlo. 

    Su respuesta era la última que me esperaba y para mi siguiente frase alcé la voz un poco más de lo que deseaba. 

    —¿Te ha vuelto loca? 

    —Para nada —contestó sin amilanarse. 

    No daba crédito y no oculté mi desconcierto. 

    —Pero tú misma acabas de decir que sería solo tuyo. Yo… no entiendo… 

    —Khelina, hay muchas cosas que aún tienes que aprender —expuso con seguridad impresa en su voz—. Que compartas a un hombre no significa que deje de ser tuyo. Hay muchas maneras de hacer que se ate a ti. ¿Qué más da que otra lo tenga en mis ratos libres, si cuando yo lo necesite lo tengo sólo para mí? Lo importante es eso, que cuando esté conmigo, esté solo conmigo. ¿Me entiendes? 

    Aunque en el fondo, y de un modo completamente egoísta, su respuesta suavizaba en cierto modo el remordimiento que no había dejado de sentir desde que me marchara a la parte trasera del autobús, no lograba entender cómo podía pensar de aquella forma. 

    —Definitivamente, has perdido el juicio —recalqué poniendo los ojos en blanco—. No te reconozco. 

    —¡Soy yo la que no te reconoce a ti! —defendió—. Vale que hoy estás muy rara, cosa que ya te he dicho. Pero no sé de qué te sorprendes. Sabes de sobra cómo soy y lo que siento por él.  

    —Es que me cuesta creer que no te importe que otra se coma tus babas —argumenté. 

    —O ella las mías —apuntilló alzando un hombro al encuentro de un lado de su rostro—. Míralo desde mi punto de vista: sería como… hacer un trío, pero sin necesidad de ver a la otra. Lealtad y morbo en uno. ¿Se puede pedir más? —formuló abriendo los ojos todo lo que daban de sí, acompañados de una enorme sonrisa. 

    Resoplé en respuesta dando la charla por terminada. Intentar hablar con Janice era causa perdida, por lo que decidí adentrarme en el edificio y dejar la conversación para otro momento. Además, en cierto modo me hizo sentirme algo aliviada, y preferí aferrarme a aquella sensación para poder sobrellevar el día que me aguardaba.  

    

  


   
      

    Capítulo 2 

    La primera clase, con la señorita Clark, era la de Historia de los Estados Unidos. Era mi asignatura favorita, pero ni siquiera con ella logré que mi mente dejara de rememorar lo que momentos antes me había ocurrido en el autobús. Los recuerdos revoloteaban incesantes en mi cabeza a modo de espiral, creando una burbuja en la que me engullí sin remedio. Ninguna imagen o palabra que escuchaba lograba sacarme de ella, y no fui capaz de concentrarme en su clase ni en las del resto que tuve ese día. 

    Janice tampoco fue de gran ayuda. Ella se pasaba el día hablando de Joss y de lo colada que estaba por él. Era algo a lo que me tenía acostumbrada, pero aquella mañana sus palabras fueron como cuchillos afilados que no dejaron de aumentar mi desasosiego.  

    Deseaba sincerarme con ella, contarle lo que había ocurrido, pero mi instinto, o tal vez el temor y la vergüenza, me impidieron hacerlo. No estaba del todo segura de cómo se lo tomaría, pese a que ella era la persona más liberal que conocía. Se trataba de Joss, «su Joss», como ella misma lo llamaba. Confesarle la verdad, contarle que él me había tocado a mí y no a ella, tan solo significaba una cosa: que él me había escogido a mí, y esa conclusión no nos beneficiaba ni nos gustaba a ninguna de las dos.  

    Sopesé una y otra vez la posibilidad de salir airosa de la situación en la que me encontraba. Cuanto menos, resultaba irónico que fuese ella la que estuviera enamorada del chico que yo no había deseado ni mirado nunca. Pero aquello fue precisamente lo que me dio la pista para lograr ver un poco de luz entre toda la oscuridad que me rodeaba. 

    Ya empezaba a anochecer cuando, junto con las otras alumnas, aguardábamos en la parada la llegada del school bus. No era habitual que Joss se retrasara, pero aproveché aquel momento para poner en marcha mi plan. 

    —Janice —susurré para que el resto de las chicas no me oyeran—, he pensado que deberías decirle a Joss lo que sientes por él.  

    —¡No seas boba! No necesita que le diga nada. Un chico sabe perfectamente cuándo una chica le hace ojitos.  

    Necesitaba convencerla, hacerle ver que era la mejor opción para ambas. Si Janice estaba loca por él, lo único que debía hacer era que él también se fijara en ella y así todo se solucionaría. Joss dejaría de verme con aquellos ojos y ella conseguiría al hombre de sus sueños. ¿Qué había de malo en intentarlo? 

    —No entiendo por qué no se lo dices abiertamente —insistí—. No tienes nada que perder. Además, esa actitud tuya de no decir las cosas abiertamente no va nada con tu forma de ser. 

    Sabía cómo provocarla y conseguí que meditara mi proposición. El plan era perfecto. Janice le confesaría su amor y Joss se olvidaría de mí. De hecho, estaba segura de que, de haber sabido sus sentimientos hacia él, lo de aquella mañana no hubiese ocurrido. Quería hacerle ver que mi argumento era bueno y que ella lo estaba enfocando mal con su actitud.  

    Mientras aguardaba su respuesta, así como la llegada del autobús, miraba inquieta hacia la carretera y a ella, sintiendo cómo mis latidos se precipitaban y me golpeaban con fuerza bajo el pecho.   

    —¡Tienes razón! —soltó al fin en tono jovial—. Pensaré esta noche cuándo, cómo y qué le digo. 

    —¡Bien! —respondí con excesiva efusividad, la suficiente para llamar la atención de mi avispada amiga. 

    —Y a ti, ¿desde cuándo te importa tanto nuestra relación?  

    Entendía sus dudas. Mi cambio había sido drástico, había pasado de mofarme a alentarla a dar el paso. 

    —¡El amor, que es tan bonito! —disimulé, confiando en que todo saliera bien. 

    El autobús se dejó ver al fin. En él venía un Joss demasiado taciturno. No era habitual verlo así, y ni siquiera el efusivo saludo que Janice le dedicó sirvió para que cambiara de semblante. Aquello ponía en serio riesgo mi proyecto y, contrariada, me adentré hasta la parte trasera para dejarlos a solas. Janice, tomándose mi gesto como un detalle por mi parte, me sonrió a modo de agradecimiento. 

    Ya desde el asiento, supe que mi plan tenía un alto margen de error. Alejarme y demostrarle mi desinterés no hizo más que provocar a Joss, y supuso todo un reto para él. Lo supe en cuanto nuestras miradas se cruzaron a través del espejo retrovisor. Pese a la distancia, pude ver en sus ojos que mi actitud no había sido de su agrado, y eso me intranquilizó aún más de lo que ya estaba.   

    Janice siguió hablándole durante el trayecto. Estaba ensimismada, para ella era su segundo momento mejor del día. Para Joss, en cambio, las palabras de mi amiga parecían desvanecerse como simples motas de polvo en el aire. No dejaba de mirarme, como si para él no hubiese nadie en el vehículo, aparte de la chica que veía a través del espejo sentada al fondo.  

    Incómoda por la situación, desviaba la mirada una y otra vez. No podía creer que, en apenas unas horas, el que creía mi amigo y siempre había sido amable conmigo, ahora me mirara con ingente rabia. Aquello no hizo más que recordarme mi responsabilidad por no haber reaccionado a tiempo, y la perturbadora sensación de culpabilidad acabó afianzándose en mi garganta. Me obligué a tragar saliva, aquello no era más que mi penitencia. La única causante de que él se sintiera así tenía nombre propio, y era yo. 

    Una tras otra, las chicas fueron bajando del autobús cuando llegamos a las respectivas paradas. El cristal por el que miraba hacia el exterior empezaba a empañarse por las esquinas, los últimos rayos de sol desaparecían por el horizonte y fuera la temperatura comenzaba a ser gélida. Mis manos, en cambio, no habían dejado de sudar. Había pasado todo el trayecto intentando disimular, aparentando una normalidad que no sentía, mientras aquella oscura mirada no dejaba de observarme y de recordarme incesante cuál había sido mi falta, mi pecado.  

    De pronto me di cuenta de que la parada de Janice se acercaba, lo cual significaba quedarme a solas nuevamente con él. Pensé en la posibilidad de auto-invitarme a cenar en casa de Janice, así evitaría el mal trago del último tramo de trayecto. Pero sabía que mi madre no me lo permitiría, y que la bronca que me caería por tomar una decisión así sin consultarle me traería consecuencias.  

    Cuando se detuvo el vehículo, Janice, ajena a todo, se despidió de mí con un ligero movimiento de mano antes de bajar del autobús. Yo le respondí del mismo modo cuando, mis ojos, se encontraron de nuevo con los de Joss. Deseaba gritar, salir corriendo tras ella, pero no tenía la suficiente libertad para hacerlo y, en lugar de eso, me quedé allí quieta, observando cómo mi amiga y el resto de alumnas se alejaban del autobús rumbo a sus casas.  

    Joss reanudó la marcha, y yo me quedé mirando a través de la ventana, sin percatarme de que me estaba frotando las manos con fuerza contra la falda plisada que tantos años llevaba odiando. Me negué a desviar la vista hacia el interior porque aún podía notarlo clavando su mirada en mí. Podía sentirlo, acechándome insolente, provocándome un escalofrío que me recorrió hasta la última pulgada[2] de mi columna vertebral. Me incomodaba tanto que me turbaba. Solo podía pensar en que dejara de mirarme de aquel modo, en que pusiera toda su atención en la carretera y en llegar a casa cuanto antes. No importaba si pisaba el acelerador a fondo, el fin justificaba los medios.  

    Casas, caminos, algún que otro vehículo y de nuevo más casas era cuanto lograba ver a través del cristal. Era difícil concentrarse cuando mi voz interior no dejaba de gritarme de forma alarmante que él seguía ahí, con sus ojos clavados en mí con incómoda procacidad. Me esforzaba en ello, cuando algo llamó mi atención.  

    «Este barrio no me es familiar», pensé tras pasar por un desconocido cruce por el que no recordaba haber transitado antes. El escalofriante descubrimiento logró alterarme, y me aferré al asiento cuando el autobús dio un giro y se adentró en un camino estrecho, oscuro y solitario, bordeado únicamente por grandes árboles.  

    —¿A dónde vamos? —le grité exasperada desde mi asiento, sobrecogida porque el corazón fuera a estallarme sin que pudiese hacer nada para evitarlo. 

    —Es una sorpresa, nena. 

    El modo en que pronunció aquella última palabra, unida al eco que había en el interior del vehículo, llegó a mis oídos como la voz del mismísimo diablo proveniente desde lo más profundo del inframundo. Me estremecí con tal intensidad que temí desfallecer. Sobre todo, cuando Joss… detuvo el autobús.  

    «¡Tengo que salir de aquí!», pensé a voz en grito sin dejar de mirar por la ventana. Todo estaba oscuro al otro lado. Desconocía dónde estábamos, aunque eso era lo de menos; cualquier lugar era más seguro que quedarme allí encerrada con él.  

    Agarré la mochila y cavilé cómo lograr mi objetivo. Debía ser rápida, llegar a la parte delantera y accionar la manivela que abría la puerta. Sin tiempo que perder, me levanté y corrí hasta ella. Recorrí la escasa distancia que me separaba de mi libertad en un tiempo récord; de haberme visto la profesora de gimnasia me hubiera convalidado todo el curso. Pero no me sirvió de nada. Joss apagó el motor, y con él las luces del autobús. 

    —No saldrás de aquí —escupió al saberme atrapada, aniquilándome así cualquier rayo de esperanza. 

    —¡Ábreme! —le grité. 

    Aquello no hacía más que aumentar su firmeza y determinación. Y le bastó un solo paso para alcanzarme.  

    —No, hasta que te haya saboreado —siseó. 

    La vista comenzaba ya a habituarse a la poca luz que entraba del exterior, y pude ver aquella mirada penetrante y oscura que tanto me incomodaba, mientras se humedecía los labios de un modo insultante y repugnante. 

    No pensaba rendirme, miré a mi alrededor para intentar escapar de algún modo, pero Joss vio lo que pretendía y me agarró con fuerza del brazo para retenerme. 

    —¡Suéltame! —bramé intentando zafarme.  

    —Aún no. 

    —Por favor, deja que me vaya —imploré sin dejar de forcejear. Empezaba a hacerme daño. 

    —Yo mismo te llevaré a casa a su debido tiempo. 

    —¿Por qué haces esto, Joss? —Aún me costaba creer que nos encontráramos en aquella situación, que él no fuera el mismo de siempre y que, en apenas unas horas, el que creía mi amigo se hubiese convertido en mi verdugo. 

    —He tenido una semana muy dura —respondió—, y sólo tú puedes curarme. 

    —¿«Curarte»? ¿De qué? ¿Por qué yo? 

    Empezaba a quedarme sin fuerzas. Todo cuanto me esforzaba resultaba ser en vano y me sentía exhausta. 

    —Porque sé que lo deseas tanto como yo —aseguró. 

    —¡Te equivocas! 

    —Lo de esta mañana lo hemos querido los dos —afirmó—. No tuve que obligarte a nada, como tampoco tendré que hacerlo ahora. 

    —¡Pero ya no quiero! —me defendí con la amarga y dolorosa sensación de que, en cierto modo, tenía parte de razón. No hubo un solo instante durante aquel día en el que no me arrepintiera de no haber reaccionado a tiempo, de no haberme apartado cuando debía. 

    —Estoy seguro de que sí. 

    —¡Déjame salir, o llamaré a la policía! —grité desesperada.  

    Ambos sabíamos que no tenía forma humana de llevar a cabo mi advertencia, y Joss no dudó en curvar sus labios para mostrarme su vencedora posición. Nunca antes había visto una sonrisa tan maléfica, y fue entonces cuando supe que yo allí sería la única vencida.  

    Joss tiró de mí y me arrastró hasta la parte trasera del autobús. En un nuevo forcejeo en el que intenté escapar, él me empujó y caí al suelo. El golpe fue tan seco y mordaz que retumbó todo el vehículo.  

    —No necesitas hacerme daño —advertí llevándome la mano a la rodilla, que comenzaba a sangrar—. ¡Tú y yo somos amigos! —le recordé desesperada en un efímero intento de hacerle recapacitar.  

    —Esta noche no, nena —respondió con la voz tan fría como lo estaba su mirada—. Esta noche seremos más que eso. 

    —Déjame salir. No le diré a nadie lo que ha pasado. 

    —Me aseguraré de que no lo hagas —reveló arrodillándose sobre mí, acorralándome entre sus piernas. 

    —¿Qué vas a hacerme? —Mi voz sonaba en un tímido susurro. 

    —Proporcionarte el mayor de los placeres —respondió con tono obsceno—. Te gustará tanto que vendrás suplicando que lo haga de nuevo. 

    Intenté responder cuando Joss selló mi boca. Se abalanzó sobre mí y comenzó a besarme con ansia y extrema saña. El peso de su cuerpo era tal que me obligó a tumbarme sobre el sucio suelo del school bus. Sé que era consciente de que me estaba haciendo daño con la presión de sus labios, pero no pareció importarle. Estaba fuera de sí, y se mostró aún más enloquecido tras probar mi sabor.  

    Nunca me habían besado. Las chicas de mi edad no hablaban de otra cosa. Las que lo habían experimentado aconsejaban a las que aún no habíamos tenido la oportunidad de hacerlo, o la necesidad, como era mi caso. Mis prioridades siempre habían sido otras muy distintas y, aunque en alguna ocasión había reparado en ello, juro que jamás había imaginado que mi primer beso acabaría siendo como lo fue aquel.  

    La fuerza y el ensañamiento de Joss aniquilaron cualquier atisbo de posible romanticismo. Lo único en lo que podía pensar era en quitármelo de encima, en poner fin a aquella locura que yo misma había provocado. Conseguí ladear la cabeza en un intento por desprenderme de él. Pero, de nuevo, mi acto, lejos de lograr una conciliación entre ambos o su calma, consiguió enfurecerlo aún más.  

    Lamenté haberme levantado aquella mañana de la cama, no paraba de cometer un error tras otro, y con mi actitud tan solo lograba provocarlo aún más. Mis inútiles intentos por apartarlo y quitármelo de encima obtenían el resultado contrario al que quería. Joss tenía claro cuál era su objetivo y no parecía dispuesto a desistir. Cuanto más me resistía, él más excitado se mostraba. Mi rechazo no hacía más que aumentar su deseo en lo que, para él, no era más que un divertido juego.  

    Sentí cómo mis fuerzas empezaron a flaquear, pero aun así decidí luchar hasta mi último aliento. No podía permitirle ganar aquella batalla; la cosa no funcionaba así. Aquello no estaba bien y le golpeé, me removí y me enfrenté a él hasta quedar exhausta.  

    De nada sirvió. Sin apenas esfuerzo, a Joss tan solo le hizo falta una mano para atrapar las dos mías por encima de mi cabeza. La que le quedaba libre, pronto la noté manoseando mi pecho por encima de la camisa.  

    Joss era mucho más corpulento que yo y apenas le costó dejarme a su merced, inmóvil, tal y como él quería. Su boca ahogaba mis gritos, mientras sentía cómo el cargante peso de sus brazos y sus piernas aplastaba mi cuerpo. Mis intentos sin éxito por zafarme resultaban francamente agotadores. Mis fuerzas estaban muy mermadas y apenas me permitían siquiera empujarlo. 

    Mientras buscaba una salida, un modo de liberarme de él, Joss abandonó mi pecho para llegar hasta donde más ansiaba: el interior de mis piernas. Al igual que había hecho esa mañana, comenzó a frotar mi parte íntima por encima de las braguitas. Pero esta vez no se lo puse fácil, y lo obligué a emplearse a fondo para lograr su objetivo. Aun así…, lo consiguió.  

    Ajeno a cuanto me negara o me enfrentara a él, Joss continuó tocándome, restregando mi entrepierna, tocando puntos que ni sabía que existían. Sentí la necesidad urgente de respirar, de concederle la entrada de aire a mis pulmones. Me estaba ahogando, y abrí los ojos con tanta fuerza que, por un instante, hasta él pareció apiadarse de mí. 

    —Respira, nena —susurró en mi boca, deteniendo su beso—. Eso que sientes, esa falta de oxígeno, es solo fruto del placer. 

    Sus palabras lograron inquietarme. Si estaba en lo cierto y aquello era placer, no tenía nada que ver con lo que había imaginado. Me costaba creer que a alguien le gustara sentir aquella extraña y desagradable sensación. Me sentí confundida, desorientada e incluso aturdida, sobre todo cuando Joss aceleró sus movimientos y su forma de tocarme. Las dudas arrasaron mi cabeza como un devastador bombardeo sobre una ciudad, del mismo modo que una quemazón recorría cada pulgada de mi cuerpo, provocando incluso que, por un momento, perdiese la vista. 

    —Eso es, pequeña, disfruta. 

    ¿Cómo podía pensar siquiera que estaba disfrutando? Mi cuerpo convulsionaba para intentar apartarlo, parecía tener vida propia, y ni siquiera mi mente fue capaz de controlarlo, de guiar ninguno de sus actos. Aquella extraña sensación me estaba haciendo perder la razón, haciéndola ganadora de la contienda, imposibilitándome a gritar para pedir auxilio.  

    Joss dejó de acariciarme y mis ojos, en una rápida y contundente respuesta, buscaron los suyos con rapidez. ¿Acaso iba a dejarme libre? Pero esa opción no entraba en sus planes, y aún menos ahora, que me tenía donde quería. Dio un fuerte tirón y acabó rompiéndome las braguitas. El sonido de la tela al desgarrarse logró estremecerme. Podía sentir el corazón latiéndome con fuerza bajo el pecho, retumbando en cada vena que cruzaba mi cuello hasta llegar a lo más profundo de mi sien.  

    Ahora ya no había nada que le impidiera llegar hasta mi velloso pubis, y Joss quiso dar un paso más allá. Sin dejar de mirarme, sus dedos se abrieron paso con osadía entre aquella sedosidad que solo lograba enloquecerlo aún más. Pellizcó y frotó mi clítoris como si la vida le fuese en ello, provocándome un profundo resuello que nació desde lo más profundo de mi garganta.  

    —¡Para! —le imploré al sentir aquel dolor. 

    —Aún no —respondió sellando de nuevo mi boca con un beso fiero. 

    A esas alturas seguía sin ser consciente de que mi negativa lograba excitarlo más. Estaba ciega, con la razón nula, sintiéndome al borde de un precipicio, notando cómo él me empujaba a cruzar el límite, sin que yo pudiese hacer nada por impedirlo. El duelo cuerpo-mente me convirtió en el ser más vulnerable. Un halo de repugnancia y del asco más absoluto envolvieron la totalidad de mi cuerpo y acabé gritando desde lo más profundo de mi alma.  

    Joss se apresuró a acallarme apresando de nuevo mi boca. No podía permitirme esa licencia, y aún menos cuando su siguiente paso era abandonar mi hinchado clítoris, para pasear sus dedos por mi impoluta abertura. Sentí su roce en el interior de mis paredes y cómo me adentraba con descaro uno de sus dedos. Cada vez más hondo, más adentro. Un golpe profundo, un nuevo roce, y de pronto… algo húmedo.  

    —Acabas de perder tu virginidad, nena.  

    Aquellas seis palabras colisionaron mi mente. Al igual que me ocurría con mi primer beso, aquella primera vez la había imaginado como algo maravilloso, como un encuentro cargado de ternura, de pasión y, por supuesto, de modo consentido. Fue en ese preciso instante cuando fui consciente de que ya no había vuelta atrás, de que no podía retroceder en el tiempo para enmendar mi error, de que Joss me había robado mi tesoro más preciado y la libertad de poder entregárselo a la persona que yo eligiera, y de que ya nunca más lograría recuperarlo.  

    Con el corazón partido en pedazos, intenté de nuevo zafarme de sus garras. No debía rendirme, debía luchar hasta mi último aliento para quitármelo de encima y acabar con todo aquello. Fue inútil. Y mi reacción no hizo más que enfurecerlo todavía más. Joss retomó las riendas de la situación, se desabrochó con prisas el pantalón y, con la mirada llena de ira, liberó su miembro, lo colocó en mi abertura con la ayuda de sus dedos… y empujó. 

    —¡Ábrete, nena! —siseó. 

    ¡Lo odiaba como ningún ser humano podría detestar a nadie! Yo no quería hacerlo. No así. No allí. No con él. 

    —¡¡¡Te odio!!! —grité con las escasas fuerzas que me quedaban. 

    Joss tapó mi boca con la mano que hasta ahora maniataba mis muñecas, y yo aproveché la oportunidad para defenderme. Recuerdo que le di un sinfín de golpes, puñetazos e incluso tirones de pelo. Pero con ninguno de ellos logré mermar su bravura ni su deseo. Joss estaba harto de esperar y, exigente, forzó mis piernas hasta conseguir colocarse entre ellas. Su nueva posición facilitaba aún más sus embestidas. Se mostraba fuera de sí, estaba lleno de furia y la descargó de la única manera que anhelaba.  

    Aquella desoladora intrusión me desgarró por dentro y me provocó un inmenso dolor. Pero no acabó hasta que él no culminó con un sonoro resuello, dejándose caer exhausto sobre mi cuerpo. Sus brazos caían inertes sobre el suelo y su pecho posaba sobre el mío, mientras en mi interior derramaba hasta la última gota de su masculinidad, tal y como mis lágrimas caían a ambos lados de mi rostro. 

    Tras un desgarrador silencio, Joss salió de mí, se incorporó y comenzó a vestirse. En cuanto pude reaccionar, yo también me levanté y, mirándolo fríamente a los ojos, tan solo le solté: 

    —Llévame a casa. 

      

    El trayecto hasta mi parada lo hice en el mismo asiento en el que llegamos a aquel recóndito lugar. Joss no volvió a pronunciar palabra, para él estaba todo dicho y hecho. Me había saboreado, había tomado lo que creía suyo, y ya se mostraba satisfecho. 

    Yo, en cambio, perdí la vista en el exterior sabiendo que acababa de romperme en mil pedazos. Él ya nunca sería el mismo. Lo ocurrido sobre aquel sucio suelo lo cambiaba todo. El que yo había creído mi amigo hasta ese día, había dejado de serlo para convertirse en un ladrón, en el ladrón de mi más pura inocencia. Me había arrebatado algo que ya nunca lograría recuperar, despojándome del derecho de decidir cuándo y a quién entregárselo. Había tomado lo que creía suyo sin medir las consecuencias y sin importarle lo que yo pudiera querer al respecto. Él había tomado su decisión. Yo tan solo tomé una: la de no perdonarlo jamás.  

    

  


   
      

    Capítulo 3 

    Iluminada por la única farola que había de camino a casa, y con un trozo de tela que me colgaba de la braguita y me rozaba al andar, me alejé de la parada caminando de forma autómata. Sentía tanto dolor que dejé que el subconsciente fuese quien guiara mis pasos hasta cubrir el trayecto que me separaba de la parada. Mi vida no había corrido peligro en ningún momento, pero mi inocencia y juventud acababan de morir en el suelo de aquel autobús que tanto conocía. Joss me había violado, había roto mi corazón en mil trocitos, y lo odiaba por ello.  

    Quise llorar como lo hacía mi alma, de forma desgarradora y desoladora. Deseaba gritar, chillar y desgañitarme hasta quedar sin voz maldiciendo al de allí arriba por el castigo que, sin merecerlo, me había impuesto. Me imaginé mirando al cielo oscuro que se alzaba sobre mi cabeza, engalanado de brillantes estrellas, y ajeno a cómo me sentía. Pero fui incapaz de hacerlo. No podía levantar la vista del suelo, y tan solo lograba ver la punta de mis zapatos a cada paso que daba. Había algo que me impedía alzar la vista y que secó mis ojos, incapaces de derramar una sola lágrima. Era algo mucho más fuerte que yo, algo contra lo que no me veía capaz de luchar, y mucho menos de derrotar: el remordimiento.  

    Sabía que ya nunca vería a Joss con los mismos ojos, pero no era con él con quien tendría que lidiar a diario, sino conmigo. Lo que acababa de ocurrir sobre aquel suelo había sido en gran parte culpa mía, y yo era plenamente consciente de ello. Mi niñez había sido aniquilada y desterrada para siempre, había muerto para dar luz a una nueva, sucia y precipitada madurez golpeada por un hecho que me marcaría de por vida. Culpable era la única palabra que no dejaba de resonar en mi mente, me ruborizaba solo de pensarlo, y me hacía sentir aún más sucia y depravada.  

    Por un momento deseé que Joss hubiera querido hacerme daño, que hubiese dejado mi cuerpo sin vida tirado en la cuneta de un punto cualquiera de la carretera. Pero estaba viva, y eso significaba que tenía que aceptar el hecho de que todo había sucedido por mi culpa, que no me aparté cuando debí hacerlo y que ahora, por mucho que me partiera el alma en dos, debía apechugar con ello.  

    Me estremecí al pensarlo y, conforme me acercaba a casa, me di cuenta de algo aún más sobrecogedor: no podía contarle a nadie lo ocurrido aquel maldito día. De hacerlo, todos me culparían, tal y como lo hacía yo. Nadie creería mi versión porque no había ningún argumento que justificase mi reacción, o más bien mi falta de ella cuando me quedé allí plantada junto a su asiento de camino al colegio. Yo era la responsable de lo que había pasado, esa era la única verdad. Había crecido en el seno de una familia republicana y católica, y mi comportamiento jamás hubiera sido bien visto en la comunidad. La vergüenza y la humillación que supondría para ellos que se hiciera público era un castigo innecesario que debía ahorrarles. Mi familia no lo merecía. Y ya no solo por la figura pública que mi padre era en la ciudad, o por lo conocida y respetada que era mi madre entre la clase alta, sino por el estatus que los Cunningham representábamos en la sociedad de Nueva Orleans. No, ellos no merecían tal castigo. Lo ocurrido solo debía quedar guardado en lo más profundo de mis sentimientos, en el baúl de mi memoria, a recaudo únicamente de mis oscuros recuerdos, custodiado como el mayor de los secretos. Tan solo necesitaba asimilarlo, como el hecho de que estaba, y me sentía, más sola que nunca. 

    Al adentrarme en casa, encontré a mi madre en la cocina preparando la cena y a Ethan viendo dibujos en el salón. Tenía la fea costumbre de sentarse en el suelo frente a la televisión, y yo solía reñirle por ello. Pero esa noche no tuve fuerzas para recriminarle nada.  

    —Voy a mi cuarto. —Fue lo único que dije mientras me dirigía escaleras arriba. 

    —¡No te demores! ¡Tu padre no tardará en llegar y ya estoy terminando la cena! —me advirtió. 

    Dejé de escucharla cuando cerré la puerta de mi habitación tras de mí. El primer paso ya estaba dado, había pasado el umbral sin dificultad, aunque lo peor estaba aún por llegar. 

    Lancé la mochila sobre la cama y me dirigí al baño. Mientras aguardaba a que el agua saliera caliente del grifo, me quité la ropa, dejándola caer al suelo. Solo deseaba desprenderme de aquellas prendas, no quería saber nada de ellas, y ya pensaría más adelante qué hacer con ellas. En aquel momento, mi mayor prioridad era borrar las huellas que Joss había dejado sobre la que hasta entonces era una impoluta piel. Necesitaba limpiar mi profanado y sucio cuerpo, y lo que al principio comenzó como una ducha habitual, acabó convirtiéndose en un ensañamiento contra mí misma. Me froté esperando sentirme limpia, pura… Pero cada vez que cerraba los ojos lo único que lograba era ver el rostro del que me había arrebatado la inocencia. Aquello provocó que me restregara aún con más fuerza. Mi alma estaba rota y debía expurgarla, liberarla de impurezas. Mi piel comenzaba a tornarse de un tono rojizo, pero no me importó. Aquella pesada sensación seguía sin desaparecer y yo aumenté todavía más la potencia, friccioné sin descanso maldiciendo cada minuto, cada segundo de aquel maldito día… Hasta que caí exhausta sobre el frío suelo de la ducha. Solo entonces me permití estallar en un desgarrador llanto. Mis lágrimas, cargadas de la rabia e impotencia más absolutas, se entremezclaron con el agua que caía sobre aquel cuerpo al que condenaba sin descanso. Ningún jabón lograría acallar mi conciencia y liberarme de aquel enorme sentimiento de culpa. La impureza y la suciedad que había intentado adecentar no estaban sobre mi piel, sino en un lugar mucho más profundo y difícil de acceder. 

    Lloré hasta perder la noción del tiempo, y solo la voz de mi madre al llamarme consiguió que saliera de aquel trance.  

    Salí de la ducha y me repuse para representar el que sería el mayor papel de mi vida. Rendirme ya no era una opción, debía sacar fuerzas de donde fuera necesario para seguir adelante, para lograr incluso mantenerme en pie, y mi primer paso fue guardar las braguitas rotas en la mochila para deshacerme de ellas al día siguiente.  

    Tras arreglarme, bajé al encuentro de mi familia con el pelo todavía húmedo. 

    —¡Por fin te dignas a aparecer! —se quejó mi madre al verme—. Sabes que me gusta que estemos todos cuando llega tu padre. ¿Por qué has tardado tanto? 

    Los tres aguardaban sentados a la mesa. 

    —No salía agua caliente —mentí. Hacía días que la caldera estaba dando problemas y no dudé en usarla como excusa. 

    Tomé asiento donde solía hacerlo, frente a mi hermano, y a la derecha de mi padre. Tenía por costumbre darle un beso en la mejilla cuando llegaba a casa, pero esa noche no lo hice, y el gesto no pasó desapercibido para él. Sentado frente a mi madre, se quedó observándome. Desde pequeña había tenido una conexión especial con mi padre, ambos sabíamos lo que pensaba el uno del otro, y esa noche le hice sospechar que algo no iba bien. Pese a todo, respetó mi silencio y no hizo comentario alguno, hecho que agradecí.  

    —Esa vieja caldera va a acabar conmigo —se quejó mi madre—. Raymond, ¿avisaste a tu amigo? Raymond. ¡Raymond! —gritó al ver que mi padre la ignoraba sin dejar de mirarme. 

    —¿Qué? Disculpa —respondió colocándose la servilleta de tela sobre el regazo—. No, se me olvidó. Hay mucho lío en el ayuntamiento.  

    —¡Lo sabía! —bramó dejando caer la cuchara sobre el plato de puré de calabaza que había preparado. El ruido provocó que Ethan diera un pequeño brinco sobre su silla—. ¿Es que siempre tengo yo que ocuparme de todo? —Por mucho que se mostrara molesta, en el fondo, todos sabíamos que eso era precisamente lo que buscaba. Le encantaba ser ella la que resolviese los problemas en casa; su marido ya tenía bastante con luchar cada día por intentar mejorar los problemas de la ciudad—. ¡Yo lo haré! —dijo al fin lo que todos esperábamos—. Mañana mismo llamaré a la compañía para que vengan cuanto antes. 

    —Me parece bien, cariño —respondió mi padre. 

    Durante la velada, y como era habitual, mi madre condujo la conversación comentando anécdotas sobre sus clientas. Mi madre trabajaba algunos días de la semana en la tienda de ropa de su amiga, la señora Scott. Ella solía decir que iba para echar una mano, aunque todos sabíamos que lo hacía para poder relacionarse con las altas esferas de la ciudad, y evitar así quedarse en casa. 

    Después, Ethan habló de su clase de dibujo y de lo contenta que estaba su profesora con él. Era su asignatura favorita y la que mejor se le daba, para disgusto de mi padre y regocijo de mi madre. 

    —¿Qué tal tu día, Raymond? —le preguntó ella para llamar su atención. Mi padre apenas había puesto interés en la conversación del pequeño Ethan. 

    —Agotador, como siempre —respondió aquel.  

    Si existía algo que mi padre adoraba por encima de todo, era su trabajo. Llevaba años siendo el líder de la oposición, y soñaba de modo incansable con convertirse en el alcalde de la ciudad, con el que le arrebataría el mandato al partido demócrata, que tanto tiempo llevaba ostentándolo.  

    —Raymond, deberías aceptar el puesto que el senador[3] Williams te ofreció —comentó mi madre sin tapujos.  

    Ella no confiaba en que mi padre llegase a proclamarse alcalde. Nueva Orleans era demócrata, liberal y conocida como «la ciudad del pecado». Eso, y el hecho de que la remuneración de la alcaldía no fuese suficiente para alcanzar el estatus que ella siempre había deseado, eran motivos más que suficientes para intentar convencerlo de marcharnos. 

    —Ya lo hemos hablado varias veces, Meryl —le rebatió mi padre—. Tendríamos que mudarnos a Carolina del Sur, sin contar los innumerables viajes que debería hacer a las diferentes oficinas del senador, incluyendo la de Washington. Me pasaría la mayoría del tiempo fuera de casa y os dejaría solos. Ya tenemos nuestra vida aquí. 

    —Eso es precisamente lo que nos merecemos, una vida mejor. Esta casa tiene tantos años como esa maldita caldera. ¿No ves que es hora de marcharnos? 

    —Cambiar la caldera es mucho más sencillo que mudarnos. 

    El afán que mi madre tenía de discutir era proporcional al interés que mi padre seguía mostrando al observarme e intentar averiguar qué me pasaba.  

    —Te subestimas, Raymond —insistió ella. Mi madre había conocido, gracias a la boutique, a la mujer de un senador, y soñaba con convertirse en la esposa de uno. Ella no dejaba de hablar del potencial que tenía mi padre, y le molestaba que él no fuese capaz de verlo. 

    —No, no lo hago —se defendió molesto por las insinuaciones que ella le dejaba entrever—. Además, los chicos ya tienen la vida aquí. 

    —Por mí no hay problema en que nos mudemos a Carolina del Sur, papá —aseguré. 

    Era la primera vez que intervenía, y pese a que yo siempre solía posicionarme de su parte, en esa ocasión defendí la postura de mi madre. Aquella era mi oportunidad de comenzar de cero, de alejarme de Joss y del duro recuerdo que me atormentaba. 

    —¿Ves? A los chicos no les importa. 

    —Mamá, yo no he dicho nada —se atrevió a decir mi hermano. 

    —Tú irás donde digamos nosotros —le advirtió—. Además, si ella quiere ir —dijo señalándome—, ¿por qué no ibas a querer tú? 

    Mientras ellos hablaban, mi padre seguía con la mirada fija en mí. 

    —¿Está muy lejos ese sitio? —quiso saber Ethan. 

    —Sí, hijo. 

    —¿Como de aquí a casa de Gary? 

    Gary era el mejor amigo de mi hermano, y vivía al final de la calle. 

    —No, cielo. Está mucho más lejos. Pero conocerías a nuevos amigos. Será muy divertido, ya verás. 

    Ethan se cruzó de brazos con el ceño fruncido, negándose a aceptar la idea de mudarse. 

    —No nos iremos a ninguna parte —sentenció de pronto mi padre, dando por terminada la conversación. 

    Mi madre lo aniquiló con la mirada, y al ver que él no se inmutaba, decidió acabar la cena antes de lo previsto. 

    —Como quieras —farfulló—. Pero espero que no tengas que arrepentirte de no tomar la decisión adecuada —añadió estampando su servilleta sobre la mesa, para después levantarse hecha una furia en dirección a la cocina.  

    Aprovechando el tenso instante, recogí mi plato y regresé a mi cuarto con la excusa de preparar unos trabajos para clase. No era la primera vez que me saltaba el postre, y mi marcha no llamó la atención de nadie.  

    Tendida sobre la cama, recibí una llamada de Janice.  

    —Ya sé cómo lo voy a hacer —anunció nada más descolgar el teléfono que tenía sobre la mesilla. Por aquel entonces, el único que tenía móvil era mi padre, y en casa solo había fijos, repartidos por varias estancias. Una de ellas, era mi cuarto. 

    —¿Hacer el qué, Janice? —pregunté confusa. Mi mente aún seguía lamentándose por la cobardía de mi padre y por haber visto cómo se esfumaba mi oportunidad de largarme de allí. 

    —No sé qué te ha pasado hoy, pero no das una. ¡Lo de Joss! ¿Qué va a ser si no? 

    Escuchar su nombre me revolvió lo poco que había tomado durante la cena, y me incorporé temiendo salir disparada hacia el baño.  

    —Creo que deberías olvidarte de él —expuse sintiendo cómo la piel se me erizaba. 

    —Y ahora, ¿por qué dices eso? 

    Su duda era más que razonable y al instante me arrepentí de haberlo hecho. Por un lado, quería protegerla, hacer que se olvidara de él y que pasara página. Joss no era el hombre que ella creía, que ambas habíamos creído que era, pero estaba cometiendo el error de demostrar mi aversión hacia él, y existía un hilo muy fino que me separaba de tener que contarle la verdad, algo que yo misma me había jurado no hacer. 

    Me tomé un instante para tomar aire, para pensar qué iba a responderle. Yo misma la había empujado a declararle su amor, aunque eso fue antes de lo que pasó tras su parada. 

    —Es mucho mayor que tú —argumenté sin demasiada credibilidad en mi tono de voz. Si no podía contarle lo que me había pasado, al menos haría todo lo posible por protegerla, aunque eso significara que me tomara por loca—. Deberías fijarte en alguno de nuestra edad… En tu vecino Jacob, por ejemplo. 

    —¡Ese es un idiota! No sé a qué viene este cambio ahora; sabes lo mucho que me gusta Joss. Además, has sido tú la que me ha empujado a hacerlo. 

    —He… cambiado de idea —balbuceé—. Es que me he dado cuenta de que es demasiado mayor y está en otra onda —insistí. 

    No lograba pensar con claridad, y no estaba resultando demasiado convincente. 

    —El amor no tiene edad —justificó Janice. 

    —Sí que lo tiene —objeté. 

    —No me vengas con esas, porque te necesito. 

    —¿A mí? ¿Para qué?  

    —Tienes que darle la carta que le he escrito. 

    —¡No pienso hacer tal cosa! —mascullé. Suficiente tenía con saber que tendría que volver a verlo al cabo de unas horas como para andar metiéndome en algo que no iba conmigo. 

    —¿Por qué no? —cuestionó—. Me da vergüenza dársela yo misma. 

    «¿Vergüenza?». Siempre tuve la creencia de que esa palabra no entraba en su diccionario. 

    —No quiero ni que se la des tú, ¿cómo me pides que sea yo quien lo haga? —defendí. 

    —¡Eres una mala amiga, Khelina Cunningham! —gritó—. Si me quedo soltera de por vida, será por tu culpa, tenlo en cuenta —remató antes de colgarme. 

    Me quedé mirando el teléfono que aún sujetaba en la mano. Conocía el fuerte carácter de Janice, era la chica más rebelde y fuerte de la escuela. Las otras alumnas la evitaban y ninguna se atrevía a interponerse en su camino, aunque conmigo siempre era amable y divertida. Era mi mejor y única amiga, y sabía que su comportamiento se debía, en parte, a la situación que ella tenía en casa.  

    Su padre se cebaba con su madre cada noche. Era dueño de un taller de coches, perdía clientes a diario por culpa de su adicción al alcohol y pagaba su frustración con ella cuando se presentaba en casa borracho. Janice había presenciado aquellas palizas desde pequeña, y solía aguardar escondida hasta que todo terminaba, momento en el que salía al encuentro de su madre para curarle las heridas que aquel desarmado le provocaba. Pese a los rumores que circulaban por el barrio, ellas siempre lo negaban y nadie, excepto yo, conocía lo que realmente ocurría en aquella familia.  

    Pero, esa noche, mientras colgaba el teléfono, sentí que nuestra complicidad había sufrido su primera grieta. Estaba segura de que aquella llamada marcaría un antes y un después en nuestra relación, en la amistad que ambas habíamos forjado durante años. Mi negativa a ayudarla la había cabreado, y es que… ¡nunca se le rechazaba nada a Janice!   

    Cuando quise darme cuenta, una desolada lágrima recorría mi rostro. Yo solo pretendía protegerla, pero también la reputación de mi familia, y no podía elegir entre ambas. El llanto aumentó y brotó sin esfuerzo mientras pensaba en la probabilidad de perderla. A mis catorce años valoraba su amistad tanto como el respirar. Janice Graham era muy importante para mí, era mi otra mitad, mi complemento. Adoraba sus locas ideas y su carácter extrovertido, ella representaba todo lo que yo no era, todo de lo que yo carecía. La quería tanto que incluso la veía más bella de lo que era en realidad. No era una chica demasiado guapa, pero llamaba la atención por su pelo rubio como los rayos del sol y sus pobladas cejas oscuras. Carecía de curvas y de un voluptuoso pecho, era «plana», como ella misma se denominaba.  Aunque todo eso quedaba atrás con su valiente personalidad. Janice tenía un don, no solo para conquistar a todo el mundo, sino también para amilanar a quien se atreviera a interponerse en su camino. Admiraba su carácter, y esa noche me arrepentí más que nunca de no haber sabido aprender esa cualidad de ella, un atributo que había necesitado aquella fría mañana de camino al colegio, y que me llevó hasta donde me encontraba.  

    

  


   
      

    Capítulo 4 

    Al día siguiente, tuve que hacer un enorme esfuerzo para levantarme. Hubiese dado cualquier cosa por quedarme en casa. Pensé en fingir estar enferma, en inventarme cualquier excusa, aunque todo ello me hubiera llevado a tener que escuchar las quejas de mi madre o a someterme a un tercer grado de mi padre. Pero, después de la noche anterior, no podía levantar sospechas y debía actuar como si nada hubiera pasado, solo así lograría no perjudicar a nadie.  

    Recuerdo la extraña sensación que me invadió al ponerme un segundo uniforme de los cinco que tenía. Mi ritual cambió esa mañana, al dejar la cinturilla donde estaba para no acortar el largo de la falda, y al salir de casa, lo hice como un día cualquiera. 

    También recuerdo que, de camino a la parada, me vi obligada a tirar de mi cuerpo. Mis pies se negaban a levantarse del suelo, no quería encontrarme con Joss, pero debía hacerlo para no destruir a mi familia. A cada paso que daba me recordaba que aquel era el precio que debía pagar por mis pecados, y que reencontrarme con él no era más que parte de mi penitencia. 

    —¡Buenos días, Khelina! —me saludó al abrirme la puerta del autobús.  

    Lo hizo de forma habitual, como si lo ocurrido la tarde anterior no hubiera existido, como si mis recuerdos tan solo formasen parte de un atroz y terrible sueño que únicamente yo había protagonizado. 

    Me adentré en el school bus esquivando cualquier contacto visual con él, sin mediar palabra. Ya no había motivo alguno para quedarme a su lado, y aún menos para charlar con él; ya todo estaba dicho.  

    Con ese pensamiento caminé hasta los últimos asientos, pero al llegar al lugar donde todo había ocurrido, un escalofrío recorrió mi columna. Resultaba irónicamente macabro que un espacio tan inocente, como debía ser aquel, hubiese sido testigo de algo tan doloroso como lo que yo había tenido la desgracia de vivir.  

    Me senté en un asiento distinto al escogido la tarde anterior, y volví a mirar por la ventanilla, rezando para que no me mirase, para que me ignorase, tal y como yo estaba haciendo. Por suerte, esa vez, mis plegarias fueron escuchadas hasta la última parada.  

    Y no solo con respecto a él. Janice, pese a mis temores, me habló al bajar del autobús. El tema de la conversación volvía a ser el mismo, y no dejó de insistirme en que la ayudara en lo suyo con Joss. Logré esquivarla durante las primeras clases, hasta el recreo, momento en que me vi obligada a responderle. 

    —Dime por qué no quieres ayudarme. ¿Acaso sabes algo que yo no sepa? —me acorraló. 

    Su insistencia estaba agotando mis recursos y empezaba a sentir que me quedaba sin respuestas. No tenía una explicación plausible que justificara mi postura, y comenzaba realmente a agobiarme. El hecho de que me hablara ya fue para mí una sorpresa, y no tuve tiempo en reparar en qué debía decirle. 

    —No es eso. Es sólo que… 

    —Te conozco. Sé que escondes algo —aseguró. Al igual que a mí me ocurría con ella, Janice también reconocía cada una de mis expresiones. 

    —No escondo nada —mentí. 

    —Entonces dime qué te pasa. 

    —No me pasa nada. 

    —Tía, soy tu mejor amiga. Puedes confiar en mí. 

    Aquellas palabras, lejos de aliviarme, provocaron que me sintiera aún más culpable. 

    —Ya te he dicho que no me pasa nada, no insistas. 

    —¡A mí no me engañas! Dímelo o… 

    —Déjalo ya, Janice, por favor. 

    —Es que no entiendo a qué… ¡Un momento! —soltó de pronto—. Te gusta Joss, por eso no quieres ayudarme. 

    Su conjetura era tan descabellada como su fría y aterradora mirada. 

    —¡Claro que no! —me defendí molesta. Era la primera vez que me atrevía a hablarle de aquel modo. 

    —No sé cómo no lo he visto antes —se obstinó—. Quieres quitármelo y por eso has cambiado de opinión. ¡Ahora lo entiendo todo! 

    —Janice, te juro que no es eso —aseguré, sintiendo cómo me estaba llevando al extremo. 

    —¡Y una mierda! —bramó. 

    Por suerte, estábamos apartadas del resto y nadie podía oírnos. 

    —Hablo en serio —me reafirmé. 

    —Entonces, ¿qué demonios ocurre? 

    —No puedo decírtelo, de verdad. 

    Mantener a salvo el secreto me consumía por dentro. 

    —¿Por qué? —persistió. 

    —¡Porque no puedo! Tienes que creerme. 

    —Yo sí puedo contarte mis secretos, ¿y tú no puedes contarme los tuyos? ¡Creía que éramos amigas! 

    —¡Y lo somos! —confirmé, al borde del llanto, sintiéndome culpable por no poder ser más clara con ella y presagiar que nuestra amistad pendía de un hilo. 

    —¡Pues entonces dime qué pasa! —gritó fuera de sí. 

    —¡Que no es trigo limpio! —estallé liberando mis lágrimas por miedo a perderla. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Anoche… él… me violó —confesé en un hilo de voz.  

    Janice me había llevado al límite y no pude retener el secreto por más tiempo. Acababa de romper la promesa que me había hecho a sí misma, había abierto el baúl, roto las cadenas que lo cubrían y desintegrado la llave que lo protegía. En apenas unas horas, me había convertido en alguien a quien desconocía, ya no había ni rastro de la Khelina Cunningham que era, y no reconocerme ni a mí misma me aterraba como ninguna otra cosa. 

    —¿¡¡¡Qué!!!?  

    Janice no daba crédito. No supo cómo reaccionar, y yo me atreví a explicarle todo del tirón. 

    —Después de tu parada condujo el autobús hasta un camino abandonado, y allí me forzó. —Custodiar aquella confidencia pesaba demasiado, y las palabras salieron disparadas de mi boca. 

    —Te estás inventando esto sólo para hacerme daño —soltó dejándome helada—. Me has envidiado todos estos años, nunca has soportado que yo guste a los chicos más que tú. —Enmudecí sin dar crédito. No podía creer que pensara aquello de mí—. Como ves, tener un cuerpo de infarto no lo es todo —prosiguió derrochando sus hirientes palabras sin que nada pudiera detenerla—. No solo has mostrado tu verdadera cara y me has demostrado lo mala amiga que eres, sino que, además, ¡eres una puta! ¡Hemos terminado, no quiero volver a verte en mi vida, zorra! —vociferó antes de alejarse. 

    —¡Janice, espera! ¡Janice! —la llamé rota de dolor. 

    Pero ella no se detuvo. La vi alejarse sintiendo cómo mi alma se rompía en pedazos, y cómo su marcha me arrancaba el corazón del pecho. En ese preciso instante supe que nuestro vínculo se había roto para siempre. Había imaginado que nuestra amistad sería eterna, que no habría nada lo suficientemente fuerte para romperla. Pronto pude comprobar que no solo se marchó de mi lado esa mañana en el patio, sino que también lo hizo de mi vida.  

    La ira cegó a Janice, y esta corrió la voz por todo el colegio de que yo no era de fiar, de que era una «roba-novios», y de que me había acostado con Joss. Su rumor consiguió que me convirtiera en el centro de todas las miradas. Las alumnas cuchicheaban entre ellas y, envalentonadas, al finalizar la mañana ya me repudiaban e insultaban al pasar por mi lado. Su humillación fue su sentencia, la condena impuesta sin la concesión de un juicio previo. Perdí aquel derecho porque aquella era la prueba irrefutable de que había pecado, no solo el día anterior, sino esa misma mañana, al haber sido incapaz de mantener mi promesa y de guardar mi secreto a salvo.  

    La venganza de Janice provocó que me pasara días encerrada en mi cuarto sin parar de llorar. La noticia se había extendido como la pólvora y, pese a mis incansables súplicas al dios del que era devota, mi mayor temor no tardó en llegar. Por mi culpa, Joss perdió su trabajo, y mi familia se convirtió en la comidilla de toda la ciudad.  

    Mis padres no dejaron de hacerme preguntas y yo siempre defendí mi inocencia ante ellos, al menos en la parte en la que fui forzada por Joss. Su primera intención fue denunciarlo, meterlo entre rejas para que recibiera su merecido por el delito que había cometido. Pero yo había borrado todas las pruebas para inculparlo, y la presión popular fue mucho más fuerte que ellos. El rumor que circulaba en boca de todo el mundo afirmaba que había sido sexo consentido, y como mucho le caerían unos días de ayuda a la comunidad por acostarse con una menor. La noticia resultaba demasiado golosa para los medios de comunicación, que no tardarían en hacerse eco y el juicio, de seguro, hubiera llegado a retransmitirse por televisión. El daño mediático hubiera sido irreparable y el apellido Cunningham se hubiese visto mancillado para siempre.  

    Pese a intentar guardar las formas y decidir no denunciar a Joss, mi familia acabó igualmente pagando las consecuencias de mi fatídico error. Mi madre llegó a casa hecha una furia la noche que perdió su trabajo. La señora Scott le pidió que se marchara porque la clientela había empezado a quejarse y ya no miraban con buenos ojos que la madre de una desvergonzada se mezclara con ellas, y mucho menos que las atendiera. Aquello hizo la situación insostenible y mi padre, ante los sollozos de mi madre, esa misma noche llamó al senador Williams para aceptar su oferta de trabajo.  

    A los pocos días nos mudamos a Columbia, la capital del estado de Carolina del Sur. Y cinco meses después, en el salón de nuestra nueva casa, la familia Cunningham al completo, fuimos testigos de cómo el Katrina[4] había devastado la que había sido nuestra ciudad durante años; matado a miles de personas, muchas de ellas conocidas, como la señora Scott; y arrasado miles de viviendas, incluida la que fue nuestro antiguo hogar.  

    

  


   
      

    Capítulo 5 

    Newark, Nueva Jersey. Dieciséis años después. 

    —Suerte en tu entrevista —me deseó mi padre. Lo había puesto al corriente días atrás, y quiso llamarme esa mañana. 

    —Gracias, papá —respondí sabiendo que ahí no quedaría todo. 

    —Aunque… Khelina, ¿estás segura de querer trabajar para un demócrata? 

    «Lo sabía», pensé.  

    —No volvamos a insistir en el tema, por favor. Ya conoces mis ideales. 

    El apellido Cunningham llevaba décadas ligado al partido republicano, y el hecho de que yo, la hija de la mano derecha de uno de los gobernadores más radicales del país, hubiese decidido trabajar para un senador demócrata, resultaba demasiado duro para él. A su parecer, hacerlo suponía malgastar mi talento. Me había licenciado en Ciencias Políticas y Sociología por la Universidad de Princeton, una de las mejores del país, donde me gradué summa cum laude [5]con una nota media de diez, y mi padre no lograba entender por qué me empeñaba en desperdiciarlo trabajando para un liberal. Para mí, en cambio, era él quien dilapidaba su tiempo en intentar convencerme.  

    —Lo sé, lo sé —claudicó sabiéndose incapaz de persuadirme. Si algo sabíamos ambos era lo obstinada que me había vuelto con el paso de los años, una parte de mi carácter, y única, que había heredado de mi especial madre—. ¿Has ensayado las respuestas como te dije?  

    —Sí. 

    —Y los gestos, ¿los has hecho delante del espejo?  

    —Sí, papá —respondí con desgana. 

    —¿Y el tono de voz? 

    —Que sí —me quejé. 

    —Hija, quiero que sepas que, aunque no te escojan, eres una gran profesional, y que me siento orgulloso de ti. 

    Aquella confesión aceleró mi pulso. Mi padre no era muy dado a los halagos, y aún menos hacia mí, sobre todo desde que nos viéramos obligados a abandonar Nueva Orleans. 

    —Gracias, papá. ¿Qué tal está Ethan?  

    Mi hermano y yo manteníamos el contacto y solíamos hablar de manera habitual, pero nombrarlo me pareció el modo perfecto para desviar la conversación y, de paso, darme algo de tiempo para asimilar lo condescendiente que estaba siendo conmigo por primera vez en mucho tiempo. 

    —Nos va a matar de un disgusto un día de estos —se quejó. Yo sonreí—. ¡No sé a quién habrá salido!  

    —No tiene por qué salirle a nadie —defendí—. Las personas somos únicas. 

    —No, si único sí que es. 

    —Y eso lo engrandece, ¿no crees? 

    —Khelina, en esto no vas a convencerme, lo siento. No sabemos ya qué decirle para que siente cabeza y haga algo de provecho.  

    —Tal vez si… 

    Decidí no acabar la frase. La última vez que salí en defensa de mi hermano la cosa no acabó demasiado bien.  

    Mi padre se había vuelto demasiado estricto con los años. Él esperaba que Ethan siguiese sus pasos, tal y como yo había hecho, que estudiara una carrera «decente», como él solía decir. Pero Ethan era un ser especial, y me dolía que no fuera capaz de verlo y que se empeñara en convertirlo en alguien en quien no era. Mi hermano siempre quiso ser artista, nació con un don para el retrato, y solo mi madre y yo lo apoyábamos. Hasta aquella mañana de principios de verano.  

    Recuerdo que fue a final de semestre. Ethan cursaba sus estudios en el instituto, y el director del centro citó a mis padres para reunirse con ellos en su despacho. 

    —Gracias por prestarme parte de su valioso tiempo, señor y señora Cunningham —les dijo una vez que los tuvo sentados frente a su mesa. Por aquel entonces, mi padre ya era reconocido en el mundo de la política de Columbia, y para el director era todo un logro que accediera a acudir a la reunión en persona—. Me consta que son una familia muy ocupada, así que iré directamente al grano —agregó—. Su hijo ha bajado considerablemente el rendimiento, ha sacado la peor nota de la clase y ha suspendido todas las asignaturas, excepto una. 

    —¿Cómo dice? —Mi madre se mostró contrariada. No soportaba la idea de estar en boca de todo el mundo, y aún menos que su hijo predilecto se estuviera desviando del camino que ella misma le había marcado y prediseñado durante tanto tiempo. Nada de aquello iba acorde con su nuevo estatus, y eso la mortificaba. 

    —Siento tener que darle esta mala noticia, señora Cunningham, pero me temo que su hijo tendrá que repetir curso. 

    —Le pondremos un profesor particular. Yo misma me aseguraré de que apruebe —advirtió mi madre, supongo que imaginando y planificando la bronca que más tarde acabó echándole a Ethan a su llegada a casa. 

    —Ha dicho usted «todas, excepto una» —intervino mi padre—. ¿Puedo saber cuál es? 

    —Por su puesto; déjeme mirarlo. Sí, eso es, dibujo —afirmó tras ojear el expediente.  

    —¿Me está diciendo que mi hijo solo vale para dibujar?  

    —Eso lo ha dicho usted, pero me temo que está en lo cierto. Verá, señor Cunningham, para nuestro centro es un honor tener un miembro de su familia entre nosotros, pero debo advertirles que si algo caracteriza a esta institución es el buen nombre y la alta calidad de nuestras clases, así como de nuestros alumnos. Confío en que ustedes sepan poner todo de su parte para que siga siendo así.  

    —Por supuesto que sí, cuente con ello —remató mi madre, que se moría por salir de aquel despacho cuanto antes para no mostrar lo abochornada que en el fondo se sentía. Por muy favorito que Ethan fuese para ella, no podía concederle la licencia de convertirse en el hazmerreír de la comunidad, y mucho menos de que llegase a oídos del partido, algo de lo que estaba completamente segura de que ocurriría si no le ponía remedio cuanto antes. 

    —Nos encargaremos de ello, señor Baker. Gracias por recibirnos —se despidió mi padre estrechándole la mano. 

    Esa tarde Ethan me llamó llorando para contarme lo sucedido. Nuestra madre lo había castigado a no salir en todo el verano. Se me rompió el corazón al escucharlo; quería a mi hermano por encima de todas las cosas, y no dudé en llamar a mi padre.  

    —Papá, ¿qué ha pasado? —le pregunté en cuanto lo escuché al otro lado del teléfono. 

    Fue él quien me lo contó todo, aunque con una versión un tanto inclinada a su favor.  

    —Entiendo que quieras que apruebe el curso —admití—, pero debes saber leer entre líneas; tú mismo me lo enseñaste. 

    —Aquí no hay nada que leer entre líneas, Khelina. Lo único que hay que ver es que tu hermano es un vago. No tienes ni idea de lo que nos cuesta ese instituto, como para que nos lo pague de esa forma. 

    —Papá, escúchame. ¿Por qué en lugar de ponerle un profesor particular para el resto de asignaturas, no lo llevas a una academia de arte? ¿No ves que Ethan tiene un don para el dibujo? ¿Por qué empeñarse en que sea bueno en todo cuando ya es excepcionalmente bueno en algo? 

    Pese a mi insistencia, no conseguí que mi padre entendiera mi postura ni el encomiable don que Ethan poseía, y la conversación acabó entre gritos, algo que nunca pretendí. Desde aquel episodio procuré no ahondar más en el tema para no alterarlo y no encender la mecha más de lo necesario.  

    —Al igual que me ocurre a mí contigo, tú tampoco vas a hacerme cambiar de opinión en esto, Khelina —advirtió mi padre, devolviéndome a la conversación que manteníamos aquella mañana, previa a la entrevista.  

    —De acuerdo, papá. Como quieras. 

    Tras mi aceptación, hice una pequeña pausa. Los dos sabíamos lo que aquello significaba y, sin necesidad de que le formulase ninguna pregunta, él anticipó su respuesta. 

    —Ella está bien, como siempre. Te envía recuerdos. 

    —Ambos sabemos que eso no es cierto —aclaré. Mi madre y yo llevábamos años sin hablarnos. 

    —Pero yo sé que en el fondo es lo que quiere —la defendió una vez más, aunque sin ocultar su apenado tono de voz. 

    —Te agradezco el intento. 

    —Ahora está redecorando otro cuarto —me informó—. Ya sabes lo mucho que le gusta todo eso. 

    —Lo sé —musité con un amargo amago de sonrisa. Demasiados recuerdos. 

    —Por cierto… —añadió volviendo a entristecer la entonación de su voz. Al instante, supe que lo que iba a decirme no sería de mi agrado—. Me temo que no podré ir a verte en tu cumpleaños.  

    Era el único día del año que mi padre venía a visitarme, pues Acción de Gracias[6], Navidad, Año Nuevo o el cuatro de julio[7], junto con los otros trescientos sesenta días restantes, los pasaba con mi acaparadora madre. 

    —No te preocupes —susurré.  

    Una vez más, debía representar el incansable papel de hija perfecta, que afrontaba una noticia con entereza sin mostrar ningún pesar. Aquel, como muchos otros, era el precio que aún seguía pagando para redimir antiguos errores del pasado. 

    —Espero que lo entiendas. 

    —Lo hago, créeme —me resguardé.  

    Desde nuestro traslado a Columbia no había hecho otra cosa que intentar comprender los comportamientos de mi familia, algo que no había logrado, y que tan solo me había limitado a acabar aceptando. 

    —Tal vez, en primavera, igual… 

    —Papá, déjalo —gruñí molesta. Ya bastante tenía con el hecho de aceptar que no contaba con el amor de mi madre, como para tener que soportar el cinismo de mi padre al pretender mentirme—. Los dos sabemos que esto no tiene solución. Ella no va a cambiar de opinión. Si no lo ha hecho en todos estos años atrás, no va a hacerlo ahora. 

    —Al menos, Khelina, quiero que sepas que lo he intentado. 

    —Te lo agradezco. Pero intentar convertir a una persona en quien no es, es uno de los mayores errores que el ser humano tiende a cometer, y tú deberías saberlo. 

    Me tomé su silencio como la aprobación de mis palabras y, para romper el incómodo mutismo que se forjó entre ambos, decidí nuevamente desviar el tema de la conversación. 

    —Por cierto, ¿qué tal con Burns? 

    Burns era el gobernador[8] de Carolina del Sur. Tras acompañar al senador Williams hasta el final de su candidatura, y posteriormente al senador Midler, mi padre ascendió varios escalafones en la política hasta convertirse, con el paso de los años, en la persona de confianza del gobernador Burns. 

    —El secreto profesional es algo de lo que no se puede hablar, y mucho menos por teléfono, ya deberías saberlo. 

    —Lo sé —respondí con una sonrisa al imaginármelo alzando sus pobladas cejas. Quise saber cómo le iba, no que me contara secretos de Estado, pero se me echaba el tiempo encima, y preferí no sacarlo de su error—. He de dejarte, o llegaré tarde a la entrevista —anuncié. 

    —¡Eso nunca! La puntualidad es la clave para este trabajo. Te deseo toda la suerte del mundo, aunque sé que no la vas a necesitar. 

    —Gracias, papá.  

    De vuelta al salón para coger el bolso, me detuve ante el retrato que Ethan me había hecho cuando aún era un adolescente. En tonos azules y malvas, el cuadro ocupaba media pared y era el centro de atención de mi escueto apartamento. Me lo regaló por mi cumpleaños, poco antes de acabar la carrera. Ese año vino con mi padre a Princeton para poder celebrarlo. Nunca olvidaré el momento en que lo vi por primera vez, como tampoco la nota que lo acompañaba. «Para que siempre que te encuentres perdida, sepas dónde encontrar la fuerza que necesitas», decía. Ese fue, sin duda, el mejor cumpleaños de toda mi vida.  

    Mirar aquel retrato me recordaba a él y siempre me arrancaba una sonrisa. Ethan y yo estábamos muy unidos, casi conectados. Él solía decirme que yo era su referente, la persona que más admiraba en el mundo, y la más fuerte e inteligente de la familia. Yo solía restarles importancia a sus alabanzas respondiéndole que era un idealista. Lo único verdaderamente relevante para mí era lo mucho que nos queríamos, y para mí era más que suficiente.  

    Pero esa mañana, y tras la llamada de mi padre, mirar su cuadro no curvó mis labios. En su lugar, me quedé un instante meditando sobre lo mucho que había cambiado mi vida desde que abandonase Nueva Orleans.  

    Mi paso por Columbia formaba también ya solo parte del pasado, un pasado que solía evitar recordar. Me entristecía dejar atrás a mi hermano, pero me largué de allí lo antes que pude para alejarme de mi familia y, en concreto, de mi madre. Me gustaba la idea de vivir en un estado distinto del suyo, y elegí Nueva Jersey y su prestigiosa Universidad de Princeton para estudiar Ciencias Políticas. 

    Nada más licenciarme, recibí numerosas ofertas de trabajo, y así fue cómo acabé instalándome en Newark. Pese a estar considerada como una de las ciudades más peligrosas del país, y en contra de la opinión e insistencia de mi padre, la convertí en mi residencia habitual. 

    Toda mi vida había amado la política porque creía en ella. Mi fe en la nación y en su gente estaba por encima de cualquier otra creencia. Pero sabía que no llegaría a nada si no iba más allá y no me adentraba en el verdadero corazón de un país: sus ciudadanos. Necesitaba ser parte de ellos para conocer sus anhelos, sus miedos y necesidades, por eso, de entre todas las ofertas que me hicieron tras licenciarme, me decanté por la que más me ofrecía y la más humilde de todas: un sindicato de trabajadores, ubicado en Newark.  

    Durante años tuve la oportunidad de conocer de primera mano su lucha y sus intereses, que nada tenían que ver con lo que había vivido en mi seno familiar. La clase obrera era, y es, el verdadero motor de una nación, y con ellos aprendí una nueva perspectiva que el mundo había estado empeñado en ocultarme hasta entonces. Ni siquiera los medios de comunicación eran capaces de sacar a la luz los verdaderos engranajes de aquel propulsor que era el responsable principal de que todo funcionase.  

    Me volqué en mi labor y trabajé durante años de forma incansable, hice escuchar mi voz, junto con la de ellos, aporté numerosas ideas, y también incontables reivindicaciones. Mi lucha y buen hacer llegaron a oídos de uno de mis jefes, y este no dudó en hablarle al senador Davis sobre mí cuando supo que este quería formar un nuevo equipo.  

    Supe todo esto, y que había aceptado a entrevistarme, unos días antes. No podía creerlo, el Honorable Senador Samuel Davis, representante del partido demócrata por Nueva Jersey (D-NJ), el senador júnior de los dos que representaban al Estado, cuya valentía y buen trabajo eran conocidos entre los escaños de la Cámara Alta[9], había accedido a recibirme en sus oficinas. Conseguir trabajar a su lado no solo era mi gran oportunidad y un ascenso en mi carrera, significaba, además, un verdadero honor para mí. 

    Mientras miraba el retrato de Ethan, y tras hacer un rápido repaso a mi trayectoria profesional, supe que había llegado el momento. Llené mis pulmones de aire, los vacié en un hondo suspiro, y salí de mi apartamento decidida.  

    —Deséame suerte —me despedí del cuadro justo antes de cerrar. 

    Tenía una entrevista importante, era consciente de ello, aunque nunca imaginé hasta qué punto ésta… cambiaría mi futuro. 

    

  


   
      

    Capítulo 6 

    Mi modesto y sombrío apartamento estaba a varias manzanas del lugar donde debía entrevistarme con el senador y, como las calles estaban nevadas, preferí coger el autobús para poder llegar a tiempo. El uso del transporte público formaba parte de mi austera vida. El salario del sindicato no era precisamente alto, pero ser independiente y desligarme de mi familia y de su amparo económico, hacían que mereciera la pena aquella pequeña cifra.  

    Tras bajarme en la Newark Penn Station[10], me detuve al salir un instante a contemplar el One Gateway Center[11], el edificio donde el senador Davis tenía sus oficinas permanentes. Situado enfrente de la estación, se caracterizaba por su altura, su sobria fachada en color blanco, y su estructura extremadamente lineal, tan sólo interrumpida por sus numerosas ventanas. Había visitado el complejo en numerosas ocasiones y ya lo conocía, pero aquella mañana lo miré con otros ojos, y quise dedicarle unos segundos.  

    Pronto me invadió una sensación que me era gratamente familiar y que ya había vivido con anterioridad a mi llegada Universidad de Princeton. En aquella ocasión, estaba frente a uno de los lugares más emblemáticos de Estados Unidos, donde me aguardaban años de aprendizaje y mi tan deseado desapego familiar. En esta, al igual que antaño, me embargó el mismo pundonor, y pude sentir la misma satisfacción recorriéndome por las venas. Supe entonces que no había errado en mi decisión y que, de un modo u otro, y pasara lo que pasase, aquel edificio que tenía frente a mí acabaría formando parte de mi vida. 

    Con el pulso acelerado, crucé la Raymond Plaza West[12], que separaba la estación del edificio. Sentía cómo mi respiración se descompasaba a cada paso, pero sabía que no era temor o incertidumbre lo que lo provocaba. Aquello era algo mucho más fuerte, más intenso. No, no era miedo lo que recorría cada pulgada de mi cuerpo y lo activaba para hacerme sentir más viva. Era pura adrenalina, algo a lo que me había vuelto adicta con el paso de los años. 

    Siguiendo las indicaciones que el Jefe de Personal del senador, el señor Madison, me había enviado por correo electrónico, y tras pasar la seguridad de la planta baja, subí hasta la planta veintitrés del edificio. A mi llegada, dos hombres trajeados, que custodiaban la salida del ascensor, me demandaron la acreditación facilitada en el primer control. Por su gran tamaño y gesto circunspecto, no era difícil adivinar que se trataba de los escoltas del senador. 

    —Puede pasar —me indicó uno de ellos una vez hecha la comprobación, señalándome el mostrador que tenía a escasos pies[13]. 

    —Gracias —articulé mirándolo a los ojos, sin dejarme amedrentar por su altura. 

    En recepción había otro señor, mucho menos fornido que los anteriores, que ojeaba su monitor con gesto estirado. 

    —Buenos días —lo saludé al llegar—. Soy Khelina Cunningham, y tengo una… 

    —Sé quién es —me interrumpió de un modo hosco. 

    «¿Y a este imbécil qué le pasa?».  

    —Está en la lista —añadió sin molestarse en mirarme—. Aguarde en la sala de espera. Es al final del pasillo.  

    —Gracias —respondí. Pensé en añadir lo de «imbécil», pero finalmente me contuve. Que él careciera de cortesía no justificaba que yo no la tuviera. 

    Su gesto se me olvidó en cuanto me adentré por el lugar que me había indicado. El atrayente bullicio que emanaba de aquel pasillo me atrapó al instante. Había despachos acristalados a ambos lados. El sonido de teléfonos e impresoras se entremezclaba con decenas de voces de personas que iban de un lado a otro, o que simplemente charlaban entre ellos a las puertas de sus oficinas. Aquel lugar rezumaba parte de cuanto había deseado desde pequeña y un escalofrío cargado de excitación recorrió mi columna. Estaba en uno de los centros neurálgicos de la política del país, y podía respirarlo, percibir el olor a democracia, a gobierno…, a poder.  

    Mientras me quitaba el abrigo de camino a la sala de espera, no pude evitar mirarme de reojo en los cristales que encontraba a mi paso. Aprovechando que veía en ellos mi reflejo, me eché un último vistazo para comprobar que llevaba todo en su sitio. Los colores básicos me aportaban seguridad, y por eso había escogido un traje chaqueta negro de pantalón recto y una impoluta camisa blanca, acompañados de unos elegantes zapatos de tacón. El pelo lo llevaba suelto; me gustaba el efecto de las ondas naturales que se me formaban en las puntas, me aportaban ese toque informal y rebelde que contrarrestaba con la sobriedad del conjunto. El recorrido dio de sí, y tuve tiempo de repasar con disimulo el maquillaje: una base ligera, un suave brillo en los labios y un rímel oscuro que acentuaba mis ojos verdes grisáceos. Estaba perfecta. 

    En la sala de espera había cuatro bancos de sillas colocados en paralelo, en donde aguardaban el resto de aspirantes. Tras un escueto saludo, encubierto de mera cortesía, tomé asiento en una de las sillas del que había situado más a la izquierda. Dejé la cartera a un lado en el suelo, el abrigo al otro, coloqué mi bolso en mi regazo, y me uní al resto a esperar a que me llamasen.  

    Mientras lo hacía, me dispuse a hacer algo que me gustaba y que siempre había formado parte de mi trabajo: observar a la gente. Resulta interesante todo lo que uno puede aprender con tan solo mirar, y esa mañana quise aprovechar la oportunidad que se me brindaba para averiguar algo sobre mis contrincantes. No me sería difícil, sobre todo cuando la mayoría únicamente tenía ojos para sus móviles. 

    Comencé mi recorrido con los dos hombres que tenía a mi derecha. Debían rondar la cuarentena y, por la forma de vestir de ambos, estaba segura de que eran de Newark. Los dos subían y bajaban el talón con movimientos repetitivos. Aquello los delataba: demasiado nerviosos. Y no era los únicos. En mi barrido pude ver cómo muchos de los aspirantes tenían también algún tipo de tic nervioso. Como el de la chica que estaba sentada al otro extremo de la sala. No tendría muchos más años que yo, y no dejaba de tocarse, primero el pelo y después la punta de la nariz, cada vez que deslizaba la pantalla de su móvil. Aquello me hizo sonreír. Aunque una inquieta sensación no tardó en allanar la curva de mis labios.  

    Me revolví en mi asiento al darme cuenta que yo no era la única en analizar al resto. Alguien, con atrevido descaro y una osada licencia que yo no le había concedido, me observaba con insolencia. Era el hombre que estaba sentado frente a mí. Lo había pasado por alto porque di por hecho que no era un candidato. Me había basado en ello por el exclusivo traje que llevaba y por la invulnerable seguridad que irradiaba. Deduje que debía ser una de las citas de cualquiera de los despachos colindantes, aunque eso era lo de menos. Fuera quien fuese, me estaba incomodando con su intimidante forma de mirarme.  

    Por un instante pensé en apartarle la mirada, tal vez así desistía y acababa olvidándose de mí. Pero aquel hombre no parecía tener otro objetivo, y no mostró intención alguna de rendirse. Ni siquiera parecía importarle que me hubiese dado cuenta de que seguía clavando sus ojos en mí con imprudencia. Su actitud era firme, inalterable rozando la arrogancia, y eso acabó provocándome. 

    En más de una ocasión había puesto a prueba aquello de «contraatacar a tu adversario con su misma moneda», y eso fue lo que hice. Llevaba toda una vida preparándome para una oportunidad como la que tenía aquella mañana, y no iba permitir que aquel hombre, con su osadía, lograra intimidarme justo antes de entrevistarme con el senador. Si algo había aprendido con el paso de los años era a no mostrar debilidad frente al enemigo, y sabía que, devolviéndole el gesto, acabaría apartando la mirada al saberse pillado.  

    Dispuesta a demostrarle a él, y a mí misma, que podía con la situación, me recoloqué en el asiento y lo miré directamente a los ojos. Era mi forma de hacerle ver que con su actitud no iba a amedrentarme, que no me intimidaba su osadía, y que su escrutinio no me afectaba lo más mínimo. Desde mi fatídico error de pubertad, el modo en que veía a los hombres había cambiado, y aquel parecía tener todos los ingredientes para sacar la guerrera que llevaba dentro.  

    Lo miré de un modo directo, sin tapujos, confiando en que mi confrontación sería más que suficiente para hacerlo desistir.   

    Pero no fue así. No solo no desistió, sino que nuestro contacto visual se convirtió, sin esperarlo, en un excitante juego para ambos. Yo no pensaba rendirme, era él quien había empezado. Me mantuve firme, sin moverme lo más mínimo. Él hizo lo mismo. Cualquiera ya hubiera cedido y desviado la cabeza. No fue su caso. Siguió allí inexpugnable, seguro de sí mismo, y desafiándome a mí y a las manecillas del reloj que presidía la pared de la sala, sin que ninguno de los dos estuviera dispuesto a renunciar.  

    Por un momento me creí vencedora cuando avisté en él un leve movimiento. Aunque fue tan solo un espejismo. Apenas había inclinado de forma leve la cabeza, un gesto con el que únicamente buscaba una mejor posición para observarme con mayor detenimiento.  

    «Si eso lo que quieres, no pienso quedarme atrás». 

    A diferencia de él, yo no moví ni una sola pica[14]. No necesitaba hacerlo para concentrarme y estudiar con detenimiento a aquel misterioso hombre que tanto alarde hacía de su procacidad.  

    Lo primero que observé fue su entrecejo. No estaba demasiado fruncido, aunque sí lo suficiente para determinar su papel dominante.  

    «Craso error, colega», lo desafié mentalmente. 

    Continué con sus ojos. En ellos había una mezcla de colores entre el marrón y el verde. Eran mucho más oscuros que los míos, o tal vez fuese la oscuridad de su mirada la que los ensombrecía. La tonalidad era lo de menos, lo único que me importaba eran las palpitaciones que sentía en mi interior, y que no dejaban de aumentar con aquel particular juego que nos habíamos inventado ambos.  

    Decidí continuar el recorrido por su nariz. Era griega y de medidas proporcionadas al resto del conjunto. La mandíbula, en cambio, era mucho más destacable, con aquella forma rectangular, bañada por una fina y recortada barba, que enmarcaba uno de los rasgos más exóticos de su rostro: su boca. Sus labios eran perfectamente contorneados, anchos, y los más apetecibles que había visto jamás. No solía impresionarme el físico de ningún hombre, para mí solo eran una distracción, aunque debía reconocer que aquella boca suscitó que yo me humedeciera los míos.  

    Me obligué a dejarlos atrás y centrarme en el siguiente objetivo. Mis ojos se desviaron hasta su pelo, de un tono rubio oscuro, corto en los lados, y con una leve inclinación hacia un lado en la parte superior. Las orejas simplemente remataban el conjunto, sin nada destacable en ellas.  

    Al acabar mi recorrido, busqué algún tipo de marca o señal que corroborara que aquel rostro no era más que el resultado de haber pasado por quirófano. Debía haber algo que lo delatase, algo que esclareciera mi teoría, por muy diminuto que fuera. No hallé nada. Para mi asombro, la cara de aquel hombre no era artificial, sino fruto de la diosa naturaleza. Su atractivo, unido a la seguridad que irradiaba, resultaba, cuanto menos, insultantemente morboso.  

    En ese instante fui consciente de que no estaba ante un hombre cualquiera. Aquel extraño no solo no se había dejado amedrentar, sino que, además, se aseguró de que me percatara de que para él no había nadie más en aquella sala, salvo nosotros, sin importarle cuantos estuvieran a nuestro alrededor. Era un puto cóctel explosivo entre el pecado y la sinrazón, hechos más que suficientes para convertirlo en algo peligroso. Y terriblemente excitante.  

    Habían pasado dieciséis años y aún no había podido olvidar la huella que Joss había dejado sobre mí. Lo que pasó en aquel autobús me marcó para siempre, y no volví a ver a los hombres de la misma forma. Para mí tan solo eran un entretenimiento que me permitía de vez en cuando.  

    Tardé años en tener sexo. La idea de que me tocaran me atemorizaba, y no pude dar el paso hasta mi llegada a la universidad. Al principio intenté llevar una vida normal lejos de las feromonas, pero aquellas curvas que tanto me abochornaron en mi infancia acabaron delineando mi cuerpo, convirtiéndolo en una acabada figura femenina que excitaba sobremanera al sexo masculino. Fue entonces cuando traté de ocultar mi cuerpo cuanto pude, con prendas anchas y colores que no llamaran mucho la atención; prefería mil veces pasar desapercibida, sin mostrar más de lo debido y procurando no despertar más interés del deseado. No lo logré. Princeton me ofreció una oportunidad, me descubrió un mundo nuevo que yo no conocía, y me atreví a experimentar con mi sexualidad.  

    No negaré lo duro que me resultó al principio, pero logré dar con la fórmula para no hacerme daño. Tan solo debía evitar involucrarme demasiado, solo así llegaría a disfrutar del sexo, algo que creía vetado para mí.  

    A diferencia del resto de chicas, o de mi compañera de cuarto, una chica de Illinois con la que no llegué a mantener ninguna amistad más allá de compartir habitación o apuntes, aprendí a separar lo emocional de lo físico. Descubrí que sin sentimientos de por medio me era mucho más fácil relacionarme con los chicos. Más de uno me invitó a salir o me propuso una cita romántica para conquistarme. Yo siempre me saltaba aquellas páginas y acababa proponiéndoles subir a la habitación para acabar la cita cuanto antes.  

    Lamenté dejar atrás más de un corazón roto, juro que no fue mi intención dañar a ninguno de ellos, pero fui incapaz de comprometerme con nadie. En cuanto pretendían guiar mis pasos o me declaraban su amor, desaparecía y no volvía a verlos. Lo mismo me ocurría con las chicas. No quise forjar ninguna amistad con ninguna de ellas, no desde lo de Janice. Mi confianza en la amistad era nula, los sentimientos estaban vetados para mí. Solo así evitaría que me rompieran de nuevo en mil pedazos, y lograría sobrellevar mi pasado para poder afrontar mi futuro.  

    Por eso aquel misterioso hombre tan enigmático e inexpugnable, que tenía ante mí en aquel banco de butacas, había logrado despertar mi curiosidad. Y mi entrepierna. 

    Sin darme apenas cuenta, lo que parecía que iba a ser una aburrida espera, en una sala con gente desconocida incapaz de ocultar su nerviosismo, y rodeada de bullicio administrativo, se había convertido en un provocador reto. El desafío que se había forjado entre ambos no hacía más que despertar mi parte competitiva, esa que ya desde pequeña mostraba cuando jugaba con mi hermano Ethan en el patio trasero de nuestra antigua casa.  

    Tal vez debía rendirme y mirar hacia otro lado. Tal vez debía centrarme en la entrevista o en el resto de aspirantes para poder entretenerme. Pero no lo hice. No ahora que nuestro duelo estaba en su momento más álgido, y que me moría por demostrarle de lo que era capaz a aquel inquietante hombre. 

    Una vez acabado su rostro, me atreví a observarlo con mayor detenimiento. Por su traje de color gris de confección europea, italiana para más señas, supe que no era de Newark. Mi instinto me decía que debía ser de Jersey City, en el condado de Hudson. Sus zapatos, también italianos, estaban demasiado impolutos, lo que me hizo sospechar que había llegado en coche, y no en transporte público como yo. Las quitanieves hacían su trabajo, pero resultaba casi imposible tenerlos así de limpios sin muestra alguna de humedad. De una cosa sí estaba completamente segura: fuera quien fuese aquel hombre, debía reconocer que tenía buen gusto.  

    Sin esperarlo, de pronto hizo un leve movimiento que me obligó a alzar la vista. Me pareció verle un amago de sonrisa mientras se recolocaba en su asiento. Debió pensar que me tenía donde quería, y retomé mi recorrido para demostrarle que estaba equivocado. 

    Sin embargo, cometí el error de detenerme en el lugar incorrecto, en uno que, a simple vista, no era de vital importancia y no debía llamar demasiado la atención, pero que a mí siempre me cautivaba: la nuez de Adán. El cuello de un hombre me resultaba morboso, excitante, y muy varonil, y la nuez, en concreto, la consideraba una de las partes más exóticas del cuerpo masculino. Desconocía de dónde me provenía aquel extraño interés, pero su prominencia lograba seducirme, y me gustaba recrearme haciendo mis propias cavilaciones para medir la masculinidad de su dueño por su tamaño.  

    La observaba y sacaba mis propios cálculos cuando él la movió. Fue un gesto simple, desapercibido incluso para cualquier otra persona, pero no para mí. Aquel gesto era la prueba que corroboraba de que había estado pendiente de cada lugar o punto de su cuerpo al que yo había mirado. La dirección de mis ojos le había dado la pista, y él no dudó en hacérmelo saber tragando saliva. Aquel hombre era morbo en estado puro y, con la sobrada seguridad que ya había demostrado desde el primer instante, dejó que sus labios se curvaran, regalándome una increíble y fascinante sonrisa.  

    Me revolví en mi asiento sintiéndome molesta conmigo misma. Había dejado que, por un instante, me dejara en clara desventaja. Lo que para él no era más que un juego, para mí era mucho más. Me lo había tomado como algo personal desde el momento en que decidí plantarle cara para demostrarle que no me achantaba su inquietante y descarada forma de mirarme. Hacía demasiados años que me había jurado no permitirle a ningún hombre llevar las riendas de mi vida, que solo yo sería quien marcara mi propio ritmo, y me fastidiaba el mero hecho de saberme cazada, de haber dejado al descubierto cualquier atisbo de interés hacia alguien que no me importaba lo más mínimo. Yo era un juguete roto, era consciente de ello, pero seguía siendo mi propia dueña; solo yo decidía, y nadie más que yo guiaba mis pasos.  

    Me lamentaba por ello cuando, de pronto, su siguiente gesto acabó concediéndome la inesperada victoria. Decidido a mover ficha y llevar en vano las riendas del juego, adelantó su mano izquierda para mostrarme algo que había pasado desapercibido. De forma estratégica y lenta, la colocó sobre su rodilla sin abandonar un solo instante su mirada de la mía. Allí estaba la señal de prohibición, en oro blanco, rodeando su dedo anular marcando un antes y un después en el juego. Aquel anillo anunciaba mi clara victoria, situándome de nuevo en mi terreno, y confirmándome que ya no tenía de qué preocuparme.  

    Resultaba curioso todo lo que aquel hombre me había contado de su vida sin tan siquiera pronunciar una sola palabra. Había tenido citas mucho menos esclarecedoras que aquel particular encuentro que ambos mantuvimos en silencio. 

    Lejos de sentirme ofendida por saber que era un hombre casado, de haberme levantado o de mirar a otro lado, me mantuve firme y más fuerte que nunca anclada a mi asiento. Tenía la certeza de que aquello tan solo quedaría en una mera anécdota y, siguiendo mi instinto, o tal vez mi adicción a la adrenalina, decidí subir el nivel.  

    Alcé la vista para mirarlo a los ojos. Estaba decidida a demostrarle que ya solo quedaba una ficha más que mover sobre el tablero: la mía. El juego estaba a punto de llegar a su fin, y quería ser yo quien anunciase el «jaque mate».  

    Al instante supo que sería derrotado. Mi forma de mirarlo impasible fue lo que le dio la pista. El color marrón de sus ojos ya oscurecía y predominaba sobre el verde cuando lo vi tensar la mandíbula. Le había dado la vuelta al tablero y no me lo pensé dos veces. Del mismo modo que él había hecho minutos antes, coloqué mi mano izquierda sobre mi rodilla. Tal y como había planeado, él desvió la mirada hacia el lugar que yo ahora le indicaba. A diferencia de la suya, la mía estaba libre, sin ataduras, tal y como lo estaba yo. Mi mensaje le llegó alto y claro, lo supe por el modo en que me miró cuando alzó la vista hasta mis ojos.  

    Sabiendo que era yo quien lo tenía donde quería, me dispuse a darle una lección, una que no olvidara en mucho tiempo, y que le sirviera para aprender que lo que rodeaba su dedo anular conllevaba un sacrificio. 

    En un inquietante y sosegado movimiento, y ocultándome bajo mi bolso, que aún seguía sobre mi regazo, comencé a deslizar mi mano sobre mi muslo. Nadie me observaba, y me atreví a guiar su vista y el resto de sus sentidos por el lugar que acariciaba con la palma de la mano. El bullicio que se escuchaba de fondo impedía que se escuchara el susurro de la tela de mi pantalón, pero eso no me impidió continuar aquel insinuante y atrevido recorrido que me llevó hasta una única dirección: mi entrepierna. El juego había dejado de ser un simple reto para convertirse en un contacto visual excitante, impregnado de morbo. Sabía perfectamente cómo provocar a un hombre, lo había hecho en infinidad de ocasiones sin mover un solo dedo, sin pretenderlo incluso. Pero en aquel momento la situación era bien distinta, y puse todo mi empeño para lograrlo. Sabía el efecto que mi innata sensualidad causaba en un hombre, y me tomé mi tiempo en cada movimiento, en cada roce, el suficiente para embrujarlo, para doblegarlo y llevarlo hasta donde yo quería. Su mirada bajó, siguió cada paso, y fue entonces cuando, alzando el dedo índice, lo moví para decirle «no» con movimientos a ambos lados.  

    —Señor Harper —pronunció un señor de mediana edad con una carpeta en la mano, que apareció por el pasillo que había frente a mí.  

    No le hubiera dado importancia a aquel apellido, de no ser porque mi compañero de juego, mi contrincante y víctima hasta ese momento, se levantó tras escucharlo.  

    «¡Mierda!». 

    Saber que sí era un aspirante al puesto aceleró mis latidos. No podía creerlo. Era la primera vez que me ocurría, la primera vez que mi instinto me había fallado y dado una idea errónea acerca de un desconocido.  

    Intentaba asimilarlo cuando, con una confianza y seguridad extremas, él se incorporó y se abrochó la chaqueta sin dejar de mirarme a los ojos. De pie era aún más alto y corpulento de lo que había imaginado. Aquel hombre, para mi desgracia, era el ser más hermoso que había visto nunca.  

    Solo cuando lo vi marcharse y desaparecer por el pasillo, junto al señor que lo había llamado, me permití bajar los hombros y soltar el aire que llevaba un buen rato reteniendo. Había averiguado demasiadas cosas de él, eso era un hecho irrefutable, incluyendo su apellido. Pero lo más concluyente y esclarecedor de todo, era que aquel misterioso hombre representaba todo lo prohibido para mí, y que cualquier y posible antirreglamentario deseo que pudiera sentir hacia él me estaba completamente vetado. Después de lo ocurrido, y tras saber que él también iba a entrevistarse con el senador, tan solo me quedaba la esperanza de rezar para que no pasara la prueba y no lo escogieran, únicamente así estaría libre de tentaciones y me ahorraría el flaco favor de tener que volver a verlo.  

    Me mantuve con esa idea hasta que lo vi regresar a la sala y dirigirse hacia el ascensor sin reparar en nadie. No es que me importara ni nada parecido el hecho de que se marchase de aquel modo, pero necesitaba una señal, una muestra de que no estaba equivocada y que él reconocía que había sido yo quien había ganado la partida.  

    Lo vi despedirse de los dos escoltas mientras aguardaba al ascensor. Ni siquiera ellos lograban hacerle sombra. Desde mi posición pude ver su perfil, impasible, elegante. Debía reconocer que aquel hombre rezumaba supremacía y poder, algo a lo que no estaba demasiado acostumbrada. Pero no podía marcharse así, no sin antes mirarme y demostrarme que no quedaría latente mi flaqueza y que él no saldría vencedor absoluto del juego.  

    El ascensor llegó a la planta veintitrés; lo supe por la luz que se encendió sobre las puertas. Harper dio un paso hacia él. Era el último segundo, la última oportunidad de dedicarme el momento final. Tres, dos, uno… ¡y ahí estaba! El misterioso señor Harper giró su cuello para mirarme. Fue un solo instante, un momento fugaz, pero suficiente para dejar zanjado el asunto. Las puertas se cerraron, Harper desapareció, y yo alcé mis mejillas satisfecha con una amplia sonrisa vencedora. 

      

      

    

  


   
      

    Capítulo 7 

    Hugo Harper 

    Tuve que salir de allí. Me marché todo lo rápido que pude para evitarla. Aquella mujer había suscitado en mí, con su sola presencia y en tan solo unos minutos, mucho más que cualquier otra en mucho tiempo. Me recordaba a alguien, pero no lograba saber a quién, por eso la observé en cuanto se sentó frente a mí. Aunque nunca imaginé que acabaría despertando una parte de mí que creía dormida. Supe que aquella misteriosa mujer sería capaz de reducir a la nada la escueta línea que separaba lo correcto de lo incorrecto. Era una provocación en sí misma, y cruzarme de nuevo con ella hubiese sido un error por mi parte, un fatídico error que en aquel momento no podía permitirme. Por eso me largué nada más terminar la entrevista.  

    Mi reunión con el senador fue tal y como esperaba. Había oído hablar muy bien de él, y sabía que él era mi mejor opción. Se lo hice saber en cuanto me recibió en su despacho. Puede que tal vez me excediera en mi cometido al sincerarme con él del modo en que lo hice, pero quise poner las cartas sobre la mesa, mostrarme tal y como era, y hacérselo saber sin tapujos. Estaba dispuesto a demostrarle todo de lo que era capaz, hasta dónde podía llegar si aceptaba tenerme a su lado, y no dudé en contarle la verdad. Si decidía aceptarme en su equipo, debía saber el motivo que me había llevado hasta él.  

    Confiado en que había hecho lo correcto, salí de su oficina, acompañado del señor Madison, la mano derecha del senador Davis. Fue entonces cuando regresé a la sala de espera. Ella seguía allí, y me esforcé por evitarla. Sin detenerme, llegué hasta el ascensor habiendo conseguido mi objetivo de no mirarla, de ignorar su presencia, pese a que intuía que me observaba desde su asiento. Mi objetivo allí era muy claro, y no podía permitirme ninguna distracción que me alejara del mismo. Hasta que las puertas se abrieron. Solo entonces me permití la ligera licencia de mirarla… una última vez.  

    Cogí un taxi para que me llevara de vuelta al bufete. Las oficinas estaban en Jersey City, muy cerca de donde Cath[15] y yo teníamos nuestro apartamento. Pensar en ella me agriaba el carácter, y saqué el móvil para no tener que hacerlo durante los veinte minutos que duraba el trayecto. Desbloqueé la pantalla y entré en Tik Tok, la aplicación perfecta para evadirme y no tener que recordar ninguna escena de los seis putos últimos meses. Fui pasando de un vídeo a otro, hasta que me detuve en uno de ellos. Había hecho una consulta días atrás sobre las películas nominadas a los Oscar y el algoritmo decidió mostrarme imágenes de la alfombra roja de antiguas ediciones. Ý allí estaba, la respuesta a la pregunta que me había formulado minutos antes en aquella sala de espera de espera la tenía ahora ante mis ojos. La misteriosa mujer con la que había jugueteado mientras aguardaba tenía un parecido más que razonable con Angelina Jolie. En el vídeo se la veía posando para las cámaras momentos antes de la gala. Bloqueé el teléfono de mala gana al darme cuenta de que aquello no me beneficiaría. Tenía demasiados frentes abiertos como para permitirme uno más que lo echara todo a perder. Lo de la sala de espera había estado bien, me había entretenido y me había divertido. Solo eso.  

    Nada más adentrarme en el edificio del bufete, volvió a apoderarse de mí aquella incómoda sensación que no dejaba de vivir últimamente. El despacho de abogados donde trabajaba era del padre de Catherine, mi flamante y querida esposa. No resultaba agradable tener que enfrentarme a su padre a diario cuando su hija y yo no estábamos pasando por nuestro mejor momento.  

    —Llega tarde, señor Harper —me recordó el cabrón del lameculos de mi suegro cuando ambos coincidimos en el ascensor. 

    —Podría decir lo mismo de usted, ¿no cree? 

    —Yo he salido para hacer unas gestiones —se justificó mirándome, esperando que yo hiciera lo mismo. 

    —¿Y qué le hace pensar que yo no he hecho lo mismo? —le planteé. 

    Su silencio fue proporcionalmente equitativo a su capacidad de lucidez. Aquel idiota me cayó mal desde el principio, desde el mismo día de mi llegada al bufete, para ser más exactos. Su función no iba más allá de obedecer todo cuanto le ordenara el padre de mi mujer, y de intentar fastidiar a cuantos se le cruzaran por delante. Sobre todo, a mí.  

    Mi suegro nunca me miró con buenos ojos. Yo a él tampoco. Él siempre creyó que me hacía un favor al ofrecerme ser parte de la estructura organizativa de la empresa, así lo demostró el día que me ofreció ser socio junior. Estar asociado con un reconocido bufete como lo era el suyo era algo importante, no voy a negarlo, aunque resultaba un verdadero inconveniente cuando mi intención era la de separarme de la persona por la que había logrado el puesto. Nadie estaba al tanto de mis intenciones, ni siquiera la propia Cath. 

    Catherine era hija única, y la persona más importante en el mundo para mi suegro. Yo, en cambio, tan solo era el cabrón que se la había arrebatado. Por eso siempre insistió y puso todos los medios a su alcance para que aceptara entrar en el bufete, era su forma de vigilarme y tenerme bajo control, por aquello de que «al enemigo es mejor tenerlo cerca». 

    La aversión de mi suegro hacia mí nació el mismo día en que nos conocimos. En aquella época yo estaba loco por Cath. Ella era divertida, vivaz y muy inteligente, cualidades que yo siempre había admirado en una mujer. Catherine las reunía todas. Y aunque no era la más guapa de la facultad de Derecho, lugar donde nos conocimos, sí que supo ganarse mi atención y que acabara enamorándome de ella. Aquellos años fueron los mejores de mi vida, y apostaría cualquier cosa a que también fueron los de ella. Ambos vivíamos en el campus, y sabíamos divertirnos. Estaba tan loco por ella que, en la fiesta de final de carrera, le pedí que fuera mi esposa. Cath aceptó sin pensarlo y, esa misma noche, comencé a ver su cambio. En aquel momento no le di demasiada importancia, aunque no tardé en darme cuenta de que estaba siendo sincera al hablar y planear el futuro de los dos, dando por hecho que trabajaría con ella en el bufete de abogados de su padre, sin tan siquiera escuchar mi opinión al respecto.  

    La familia de Cath, los Dormer, organizaba cada cuatro de julio una gran fiesta en su casa de Los Hamptons, en Long Island, y ella pensó que sería el momento perfecto para presentarme en sociedad. Fue hace seis años, y la noche en la que me di cuenta de dónde me metía.   

    A esa gran cena frente a la playa acudía lo más destacado de la alta sociedad de Jersey y Nueva York: clientes, gente famosa e incluso políticos de renombre. Cath quiso hacerlo a lo grande, como todo lo que hacía. Ella no se conformaba con cualquier cosa, y no dudó en convencerme para que aceptara su invitación.  

    Ajeno por aquel entonces al hecho de que su intención iba mucho más allá, Cath me presentó a todo el mundo como su novio, y como la futura promesa del bufete de su padre. Yo agradecía la confianza que había depositado en mí, pero era un tema que aún no habíamos tratado en profundidad, y me molestó su osadía al dar por hecho algo que ni yo mismo había decidido. No tardé en averiguar que yo era el único allí en no estar al tanto de que se trataba de una treta entre ella y su padre. Ambos lo habían orquestado a mis espaldas, y por eso escogieron aquella noche, rodeados de las altas esferas, para darme la gran noticia. 

    Aguanté el tipo como pude sin contrariarla o rebatirla para no enfrentarla ante sus invitados. Intenté encontrar un momento a solas para hablarlo con ella, pero me fue imposible y, cuando quise darme cuenta, ya era demasiado tarde. 

    —Papá, mamá, os presento a Hugo Harper, mi prometido. 

    —Es un placer conocerte —comentó su madre. 

    —El placer es mío, señora Dormer —respondí. 

    —Bienvenido a la familia —me saludó su padre, mientras nos estrechábamos la mano—. Hemos oído hablar muy bien de ti, así que espero que no nos defraudes. 

    —Se lo agradezco, señor Dormer, aunque le aseguro que no es esa mi intención. 

    —Tranquilo, hijo —manifestó posando su mano sobre mi hombro—, en el bufete no nos comemos a nadie que no sea de la fiscalía o del equipo contrario. 

    Su risotada al acabar la frase me taladró el cerebro. 

    —Con el debido respeto, señor, aún no tengo claro que vaya a trabajar en su empresa —confirmé. 

    Estaba harto de sentirme como un maldito mono de feria, y no pude evitar soltarlo. Cath, contrariada más que sorprendida, no tardó en reprocharme bajo la atenta mirada de su padre. Soy consciente de que aquella no fue mi mejor carta de presentación para un hombre que lo tenía todo, cuyo mayor tesoro, su única hija, le estaba a punto de ser arrebatada por un desconocido que se atrevía a hacerle la contraria a ambos, pero las circunstancias me arrastraron a ello.  

    —¿Sabes acaso lo que me ha costado convencer al resto de socios para aceptarte? —masculló el padre de Cath. 

    —Lamento el malentendido, señor Dormer. Pero, como le he dicho, aún no he tomado una decisión al respecto. 

    —Verá, señor Harper…, hay dos tipos de personas con las que no trato en este mundo: los excesivamente liberales y los desagradecidos. Dígame, por favor, que usted no pertenece a ninguno de los dos. 

    Sentí una presión en el pecho que apenas me dejaba respirar. Podía notar cómo el sudor descendía incontrolable por mi nuca cuando Cath me imploraba con aquella triste mirada que me retractara, que accediera ante su petición y la de su padre para no contrariarlo más. Desconozco si fue el amor que sentía por ella o el temor a haber sido demasiado grosero con aquella familia, pero finalmente accedí y acepté el puesto. Desde entonces, el señor Dormer y yo nos limitamos a guardarnos el respeto, el suficiente para no enfrentarnos y no hacer daño a la única persona que teníamos en común: Catherine. 

    Salí el primero del ascensor para alejarme lo antes posible del lameculos de mi suegro y me dirigí al despacho a grandes zancadas. Mi estado de ánimo en las últimas semanas distaba mucho de mi forma de ser, pero me resultaba demasiada pesada la incómoda sensación de estar molesto conmigo mismo. No había pasado un solo día en que no lamentara haber claudicado aquella noche. Me sentí acorralado y forzado a aceptar algo que no deseaba. Trabajar para mi suegro no me concedía la libertad que yo necesitaba, y aún menos ahora, que quería separarme de Catherine. Nuestra relación se había vuelto insoportable, sobre todo, desde que decidiéramos tener un hijo.  

    A mí me hacía ilusión ser padre. Siempre había tenido al respecto una imagen en mi cabeza. En ella me veía caminando descalzo por un prado con un niño sobre mis hombros. Nunca supe a qué se debía ni qué la había originado, pero aquella percepción estaba ahí, y ni siquiera el paso del tiempo había logrado que desapareciera.  

    Para Catherine, en cambio, significaba mucho más. Ser madre le permitiría darle un descendiente a su querido padre, y no le importó dejar el trabajo cuando los médicos le aconsejaron que debía relajarse, pues era primordial para quedarse encinta. Cath decidió seguir al pie de la letra su recomendación y se quedó en casa, lejos de pleitos, extensos expedientes y del estrés que llevaba implícita nuestra profesión.  

    Tanto mis suegros como yo apoyamos su decisión al ver lo significativo que era para ella. Pero pasado un tiempo, y al no quedarse embarazada, su ánimo comenzó a flaquear. Lo que al principio parecía una buena idea, acabó por inquietarla aún más y por transformarla en una persona a la que ya no conocía.  

    Su deseo de ser madre terminó convirtiéndose en una obsesión. Nuestras conversaciones ya solo giraban en torno a la ausencia de un bebé y siempre acababan en tensas disputas. Las esperanzadoras semanas de espera se transformaron en discordantes y aterradores meses de peleas. Habíamos perdido la capacidad de hablarnos sin perder las formas, faltarnos el uno al otro era ya una constante en nuestro matrimonio, y nos habíamos perdido mutuamente lo más valioso que teníamos: el respeto.  

    Mientras me convertía en testigo de cómo nuestros planes y nuestros sueños se desvanecían ante mis ojos como una nube de humo, tuve que soportar que dejaran entrever que la culpa tan solo era mía. Ambos acabamos haciéndonos todo tipo de pruebas, y todas coincidían en lo mismo… Cath debía relajarse. 

    Entre todos los viajes con la que la sorprendí, las sesiones de spa que le regalé y todo lo que puse de mi parte, Catherine me propuso la inseminación in vitro. Por aquel entonces yo ya empezaba a tener serias dudas de si quería seguir o no adelante, pero una vez más, acabé cediendo por ella. Después de varios intentos, y de gastarnos el dinero con el que una familia de clase media hubiera sobrevivido durante al menos un año, Catherine logró quedarse embarazada.  

    Aquello fue un estallido, un antes y un después en nuestra relación. Ella estaba pletórica, y yo parecía encajar de nuevo entre los Dormer. El espejismo duró tan solo nueve semanas, el tiempo que tardó en perder el bebé y en comenzar mi verdadero infierno. 

    Recordarlo me hizo cerrar la puerta de mi despacho tras de mí de un portazo. Intentaba evitarlo por todos los medios, me esforzaba por no pensar más de lo necesario para no hacerme daño, pero me era imposible, sobre todo porque cada día debía acudir a aquel maldito bufete. Mi carácter se agriaba en cuanto ponía un pie en el edificio, y la situación estaba pudiendo conmigo.  

    Me dejé caer en mi sillón y, mientras el ordenador arrancaba, me giré un instante de espaldas a mi mesa para contemplar las vistas de la ciudad bajo mis pies. Respiré hondo, lo más hondo de lo que fui capaz. Acababa de dar el primer paso para dejar atrás todo cuanto me atormentaba y, ahora, tan solo era cuestión de esperar.  

    En el bufete ninguno sabía de mis intenciones, nadie estaba al tanto de mi entrevista con el senador Davis, y así debía seguir para garantizar que mi plan funcionara. Había puesto todo de mi parte para dejar mi actual vida atrás, para dar un paso al frente y mirar hacia el futuro con optimismo. Por eso fui tan directo en mi entrevista. Necesitaba jugármelo todo a una sola carta. El senador era todo lo contrario a lo que representaba mi suegro y a su íntegro universo conservador. Samuel Davis era mi esperanza, y estaba dispuesto a todo para conseguir aquel puesto, aunque tuviese que pagar un alto precio por ello.  

    

  


   
      

    Capítulo 8 

    —Señorita Cunningham —me nombró el hombre que acababa de despedir al misterioso señor Harper. Cogí mis cosas y caminé hacia él—. Acompáñeme, por favor.  

    Lo seguí a través del pasillo a un paso por detrás. Allí el bullicio era mucho menor y podía escuchar el sonido de mis tacones golpeando contra el suelo.  

    —El senador Davis la recibirá ahora. Pero antes debe firmarme este contrato de confidencialidad —dijo entregándome un bolígrafo y la carpeta con la que lo había visto antes, una de esas rígidas con pinza para sujetar documentos. En ella, había varias copias de un mismo escrito, en donde debía dar mi consentimiento para grabar la entrevista con uso y fines exclusivos para el equipo de recursos humanos del senador.  

    —Entiendo que es usted el señor Madison —me aventuré al recordar el nombre que aparecía en el email en el que se me había citado para la entrevista. 

    Aquello hizo que el hombre me prestara verdadera atención. 

    —Está en lo cierto. Siento no haberme presentado como es debido, pero llevamos una mañana de locos. Espero que lo entienda. 

    Rellené mis datos, dejé mi firma, y le devolví la carpeta. 

    —Por mi parte no debe preocuparse. 

    —¿Ha traído todo lo que dije? —preguntó retomando la marcha, pero esta vez a mi lado y no a un paso por delante. 

    —Sí, señor Madison. 

    —Me alegra oír eso, señorita Cunningham —comentó con una sonrisa. 

    Ambos nos detuvimos al final del pasillo ante una regia puerta de madera en color caoba. Era de las pocas de la planta que no eran de cristal. El hombre la golpeó de forma sutil con los nudillos justo antes de abrirla. 

    —Senador Davis, la señorita Cunningham —me anunció. 

    —Gracias, Madison —respondió aquel desde su mesa, al fondo del despacho.  

    El Jefe de Personal me invitó a pasar y yo se lo agradecí en un rápido gesto, ademán que él me devolvió de buen grado antes de marcharse y cerrar la puerta tras él.  

    —Adelante, señorita Cunningham. Tome asiento, por favor. 

    Me adentré en aquel increíble lugar sintiendo cómo un cosquilleo se afianzaba en la boca de mi estómago. Estaba en el despacho del mismísimo senador junior [16]del estado de Nueva Jersey, y aproveché el trayecto que me separaba hasta su mesa para mirar cuanto me rodeaba. Necesitaba retener en la memoria aquel histórico instante, para no olvidar que estaba viviendo algo único que jamás olvidaría. 

    La oficina era tal y como me la había imaginado... amplia, regia, en los mismos tonos oscuros que la puerta y con escasa, aunque estudiada, decoración en tonos azules. En el lado izquierdo, una mesa de reuniones contrastaba con la informalidad que otorgaban el sofá y los dos sillones que había en el lado contrario. Junto a estos últimos, una mesita de centro sostenía un jarrón con flores, único toque femenino de toda la estancia. Y en el centro, de espaldas a unos grandes ventanales con vistas al complejo, y tras la que el senador estaba sentado, se encontraba su mesa, presidiendo con supremacía cada rincón de aquel prodigioso lugar impregnado de libertad y democracia, fragancias que terminaban de otorgar las banderas que izaban sobre sus astas, la de Estados Unidos a su derecha, y la de Nueva Jersey a su izquierda. 

    —Gracias por recibirme, senador —señalé cuando se levantó para estrecharme la mano por encima de la mesa. 

    —Tome asiento, por favor —me pidió. Ambos lo hicimos al mismo tiempo—. ¿Desea tomar algo? 

    Su amabilidad corroboraba una de las virtudes que había escuchado sobre él. 

    —Se lo agradezco, senador, pero no quiero nada. 

    —Como desee. ¿Ha traído su expediente? 

    —Sí —respondí mientras sacaba de mi cartera la documentación que el señor Madison me había solicitado en el email—. Aquí tiene, señor. 

    —Gracias —expresó tomando la carpeta que le entregaba—. Veamos. 

    Mientras el senador Davis ojeaba mi documentación, me tomé la libertad de examinarlo. Había averiguado que era de Newark, que tenía cuarenta y cinco años, que estaba felizmente casado y que tenía dos preciosos hijos. Samuel Davis, nacido y criado en Nueva Jersey, era un vecino ejemplar de Short Hills, una zona exclusiva situada al norte de Newark. Pertenecía a una familia dedicada durante décadas a la política. Su abuelo, el gobernador Davis, fue uno de los más célebres de su legislatura. Aunque, al igual que me ocurría a mí, no todos sus antepasados habían sido del mismo partido, pues un tío suyo había sido congresista republicano.  

    —Veo que es usted una luchadora nata —anunció el senador. 

    —Eso intento, señor —respondí asintiendo con un leve movimiento. 

    El senador retomó mi expediente, y yo aproveché para hacer lo propio con mi particular estudio. 

    Davis era de mediana estatura, tenía el pelo rubio, unos pequeños ojos azules, y un rostro que rezumaba confianza. Cabía una posibilidad de que tan solo se tratase de una fachada cuidada y estudiada para ganarse a los votantes, como ocurría con muchos otros políticos del país, pero no había más que observarlo con un poco de detenimiento para saber que todo cuanto aparentaba era cierto, y no fruto de una vana representación. Sus calmados gestos y la bondad que proyectaba no eran fáciles de conseguir para alguien que careciese de corazón. Todo en él representaba nobleza, inteligencia y un saber estar que acabó por encandilarme por completo. Aquella era su mejor carta de presentación, y en aquel instante supe que trabajar a su lado sería lo mejor que podía pasarme.  

    —Suficiente —anunció dejando la carpeta sobre la mesa—. Cuénteme, señorita Cunningham. 

    —Como habrá podido comprobar, senador, trabajo en un sindicato de… 

    —De su trabajo, no —me interrumpió—. De usted. 

    Aquel giro me sorprendió. 

    —¿Qué necesita saber? —demandé. 

    —Verá, señorita Cunningham, no creo que la capacidad de una persona pueda reflejarse en un papel. Eso podría hacerlo cualquiera. Lo que me gustaría es escucharla a usted, conocer su forma de pensar y, a ser posible, sus metas. Dígame, ¿por qué quiere trabajar en política? 

    El senador Davis acababa de superar mis expectativas. Fue entonces cuando recordé los consejos que me había dado mi padre. Me había hecho ensayar incluso ante el espejo para convertirme en la candidata perfecta y no fallar en la entrevista. Pero el señor Davis me estaba concediendo una oportunidad única, la ocasión de ser yo misma sin necesidad de esforzarme en aparentar ser quien no era. Y yo no quise desaprovecharla. Ser fiel a mí misma había sido mi máxima a lo largo de mi vida y lo que me había llevado hasta aquel despacho, por eso decidí expresarme con libertad y ser sincera con ambos. 

    —¿Puedo ser franca?  

    —Por favor —me pidió señalándome con la mano. 

    —Verá, senador Davis, al igual que usted, crecí en un seno familiar dedicado a la política. Desde pequeña supe que me dedicaría a ella. Y a riesgo de parecer idealista, le confesaré que siempre quise ayudar, aportar mi grano de arena para que nuestra nación ocupase el lugar que le pertenece en el mundo. No es un camino fácil, soy consciente de ello, por eso quise empezar desde cero. Rechacé numerosas ofertas de trabajo que me aseguraban un futuro económico para poder conocer desde dentro y de primera mano el verdadero corazón de un país: su gente. Siempre he creído en el pueblo americano, y pese a que el salario del sindicato de trabajadores en el que estoy en la actualidad nada tenía que ver con los otros puestos que me ofrecieron al acabar mi carrera, supe que había tomado la decisión correcta. Ahora, con el paso de los años, me siento preparada para dar el siguiente paso. Es hora de contribuir, de no mirar hacia otro lado. No basta con cumplir o hacer cumplir las leyes, es necesario cambiarlas, adaptarlas a las verdaderas necesidades del pueblo, nuestro motor. Pienso que es ahí donde radica el verdadero espíritu de la política, y a la que quiero dedicarme cuerpo y alma, porque creo en ella y en lo que es capaz de lograr. Puede que todo esto le resulte presuntuoso por mi parte, pero me ha pedido sinceridad, y quiero ser justa con usted.  

    Era consciente de que mis palabras habían sido toda una declaración de intenciones, llevaba toda mi vida deseando que llegara un momento como aquel, y entendí que el senador necesitara algo de tiempo para asimilar cada una de ellas. 

    —Agradezco su franqueza, créame —dijo al cabo de unos pocos segundos, muchos menos de los que esperaba—. Aunque, ya que usted ha sido sincera conmigo, ¿me permite serlo a mí también? 

    —Se lo agradecería. 

    —Veo que es una persona con las ideas claras. Me gusta. Necesito en mi equipo a gente con ganas de luchar, y usted las tiene. Pero, ¿qué garantías me ofrece para defender su credibilidad?  

    —¿Qué quiere decir? —demandé. 

    —Verá, señorita Cunningham, supongo que dará por hecho que he hecho bien mi trabajo antes de hacerla venir; es parte de mis funciones —se justificó—. Su apellido no está precisamente relacionado con el partido al que yo represento. 

    Como bien había dicho, esperaba que lo averiguase tarde o temprano. En el fondo me sentía agradecida por que sacara el tema a relucir, solo así tenía la oportunidad de dar mi opinión al respecto, y de evitar malentendidos que pudieran afectar en su decisión final de aceptarme en su equipo. 

    —Veo dónde quiere ir a parar, y debo decirle que está en lo cierto —admití sin tapujos. Si debía ganarme su confianza, quería hacerlo de una forma digna, remitiéndome a la verdad—. Sí, senador Davis —proseguí—, mi apellido está ligado al partido republicano. Y no se trata de algo reciente, sino de un hecho que se remonta a décadas atrás en mi familia. Pero, si me lo permite, creo que es justo que le diga que yo también he intentado conocer más cosas sobre usted antes de decidirme a venir, y por eso sé que un antepasado suyo fue congresista de ese mismo partido al que me quiere unir por el mero hecho de apellidarme Cunningham. Conozco su trayectoria política, y es por eso que quiero trabajar con usted. Solo espero que me conceda la oportunidad de hacerlo, y de conocerme, sin que me damnifique un apellido que me vino impuesto al nacer. Como usted bien ha dicho antes, la capacidad de una persona no se refleja en un papel, como tampoco en un pasaporte. 

    Pocas personas lograban enmudecerme, y la señorita Cunningham lo había hecho. Y no fui el único en guardar silencio. Mi amigo, el barón Bourdieu, que llevaba observando horas en el despacho contiguo, tampoco dijo nada.  

    Conocía a Louis Bourdieu de un tiempo atrás. Teníamos proyectos juntos, y él se ofreció a ayudarme en cuanto le comuniqué que había averiguado que tenía un topo en mi equipo. Dejó su castillo de Olsene, en Bélgica, y se vino unos días a Newark con su hombre de confianza, Liam. Con mi total aprobación y la supervisión de Madison, colocaron una micro-cámara y un par de micrófonos por mi despacho para supervisar las entrevistas. Bourdieu, además de noble, era un reconocido empresario con una enorme capacidad para conocer a las personas, y por eso agradecí contar con su ayuda para formar un nuevo equipo en el que poder confiar y con el que poder hacer grandes cosas. 

    Llevábamos horas entrevistando a candidatos y aquella fue la primera vez en la que no lo escuché hablarme por el diminuto pinganillo que llevaba en mi oreja derecha. Su mutismo me corroboraba que debía estar igual de sorprendido que yo con la señorita Cunningham. Las personas como ella no abundaban, podía dar fe de ello tras años de carrera política. Estaba en lo cierto y sabía que no me equivocaba al admitir que, aquella mujer sentada frente a mí, era un auténtico diamante en bruto. Tenía una fuerza arrolladora, un saber estar exquisito y, lo más importante, me había mostrado una confiada y leal sinceridad, algo poco común cuando se ostenta un cargo como el mío. Muy a mi pesar, me había rodeado de gente que solía decirme lo que quería escuchar, o más bien, lo que ellos creían que yo deseaba oír. Los halagos y los aplausos sometidos no daban pie a réplicas o posibles alegaciones que pudieran derivar en diferentes y benévolas opciones. Sin embargo, con la señorita Cunningham, estaba seguro de que todo sería distinto. Mi sexto sentido me aseguraba que ella era la perfecta candidata para uno de los dos puestos vacantes que había propuesto en un principio.  

    —Sé que es el eslabón que le falta, y que la quiere a su lado —escuché al fin a mi amigo, el barón—, aunque debe estar alerta. Pese a que su currículum concuerda con su exposición, y ambos tienen algo en común, no deja de estar vinculada al partido de la oposición. 

    —Ha sido un placer conocerla, señorita Cunningham —anunció de pronto el senador, al levantarse y rodear la mesa para llegar hasta mí—. Mi Jefe de Personal, el señor Madison, la acompañará hasta la salida. 

    Me tensé al presagiar que algo no había ido bien cuando me despidió de aquella forma. Las entrevistas de los otros aspirantes habían durado mucho más tiempo que la mía y eso me hizo forjar mis propias conjeturas. Aun así, acepté de modo amable su invitación y me levanté. 

    —Gracias por recibirme, senador. El placer ha sido mío —observé estrechando su mano. 

    —Si es una de las candidatas, nos pondremos en contacto con usted. 

    —Muchas gracias, señor.  

    Salí de allí con un nudo en el estómago, con una extraña sensación que me mantuvo inquieta el resto de la jornada y que, al caer la noche, seguía afianzada en el mismo lugar, impidiéndome probar bocado alguno. Rememoraba en mi apartamento la entrevista una y otra vez, incluyendo el posterior detalle que tuvo el señor Madison de acompañarme al ascensor. Pero ni siquiera su amabilidad logró equilibrar la balanza de sentimientos que me invadían.  

    Necesitaba pensar, analizar cada palabra que había dicho. Tal vez había cometido el error de no seguir el consejo de mi padre, de tomarme al pie de la letra la licencia que me había brindado el senador, y mi sinceridad me había perjudicado al dejar demasiado expuesta mi forma de pensar. Pero esa mujer que había hablado en el despacho era yo. Era cierto que me sentía preparada para trabajar con el senador Davis, era completamente real que lo había elegido a él por su buen hacer, y solo confiaba en que él hiciera lo mismo conmigo.  

    Sin embargo, y por desgracia, era una Cunningham, y debía estar preparada para asumir las consecuencias que pudieran sobrevenirme. Una vez más, y como ya ocurriera dieciséis años atrás, aquel apellido volvía a marcar y sellar mi incierto destino sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo. 

      

    

  


   
      

    Capítulo 9 

    Senador Samuel Davis 

    —Creo que hasta usted lo tiene claro —afirmó Bourdieu al entrar en mi despacho, una vez que terminé de entrevistar al último candidato. 

    —Aún tengo dudas con uno de ellos —confesé acercándome hasta él. 

    —Imagino cuál es. El señor Harper. 

    Asentí sorprendido. 

    —Veo que no me equivoqué al invitarle a venir. 

    —Creo recordar que fui yo quien me auto-invité, senador —bromeó. 

    —Tiene razón —admití—. Supongo que las entrevistas me han dejado agotado. 

    —Si le sirve de consuelo, es normal —comentó mi fiel amigo.  

    —Me serviría si supiera cuál debería ser mi próximo movimiento. En la anterior ocasión creí acertar al confiar en mi instinto, y ya sabe que me equivoqué de lleno. 

    —¿Tiene buena relación con alguien de la prensa? ¿Algún contacto en quien confíe? Preferible que sea de televisión. 

    No sabía a qué se debía aquella pregunta, y no pude evitar fruncir el ceño, intrigado. 

    —Sí, ¿por qué? 

    —Reúna a todos los aspirantes con su contacto aquí en su despacho —me propuso convencido. El barón era poseedor de una seguridad difícil de superar. 

    —No sé a dónde quiere usted ir a parar, señor Bourdieu —reconocí con la confianza que me transmitía. 

    —Prepare una segunda entrevista grupal con él delante y hágales creer que irán a televisión. Las personas muestran su verdadero «yo» cuando hay fama de por medio. 

    —Tenía entendido que es precisamente al revés —señalé—, que la fama o el poder cambiaban a la gente. 

    —Eso es lo que la mayoría cree —enfatizó—. Lo cierto es que esos factores que ha nombrado, a los que le sumo el dinero, lo único que hacen es sacar a la luz cómo es uno en realidad. No se confunda, senador, si una persona es soberbia, lo será con o sin cualquiera de esos factores. 

    —¿Sabe qué es lo que más lamento de todo esto? 

    —Usted dirá. 

    —Que no trabaje para mí, Barón. 

    Ambos sonreímos. 

    —Me temo que eso no va a ser posible —apuntó. 

    —Lo sé, mi querido amigo —reconocí cogiéndolo del hombro—. ¿Puedo preguntarle quién ha sido su mentor? No me malinterprete, pero me sorprende que alguien tan joven como usted sepa tanto, aunque lo agradezco, claro está. 

    —No he tenido ningún mentor, senador. Las mayores lecciones las he ido aprendiendo con el tiempo. Eso es todo. 

    —La vida ha debido castigarle lo suficiente para enseñarle a esquivar los golpes. —No escuché su voz, pero sus ojos hablaron por él, y yo proseguí—. No sabe cuánto me alegra que haya venido. Créame que no sé cómo agradecérselo. 

    —Sí lo sabe, senador. Consígame lo que acordamos, y estaremos en paz. 

    —Es usted un buen hombre, señor Bourdieu. 

    —No se engañe. Solo soy un hombre de negocios. 

    —No se engañe usted, barón. Lo es, aunque se empeñe en no reconocerlo —aseguré con una amplia sonrisa. 

    Tras despedirme de Louis, con la previa confirmación de que él y su hombre de confianza aceptaban mi invitación para cenar, llamé a Margaret. Llevaba todo el día sin hablar con ella, y la echaba mucho de menos. 

    —Hola, cielo —me dijo nada más descolgar. 

    Ella siempre tenía una palabra amable para mí, y solo por eso le estaba eternamente agradecido. 

    —Hola. —Mi voz salió con la misma intensidad con la que me dejé caer en el sillón. 

    —¿Qué tal ha ido tu día? 

    —Si tuviera que resumirlo en una sola palabra… agotador. 

    —Solo tengo que escucharte para saberlo —bromeó. Podía imaginarla en nuestro salón sonriendo, y eso me hizo sentir como en casa. 

    —No me esperes para cenar, he quedado con el barón Bourdieu y su hombre de confianza. 

    —Ya contaba con ello, o de lo contrario no me hubieras llamado. 

    Me conocía tan bien que me era casi imposible ocultarle nada. 

    —¿Y los niños?  

    —Están viendo la tele en el salón. 

    —¿Y tú dónde estás? —pregunté intrigado. 

    —Creo que es mejor que no te lo diga. 

    Le gustaba ponerme celoso, y reconozco que le funcionaba. 

    —Margaret Davis, dime dónde estás o… 

    El móvil vibró y me lo separé de la oreja. Fue entonces cuando vi que me había enviado una foto. Intrigado, abrí la galería para verla. En ella se veía la bañera llena de espuma, rodeada de velas, y con una de sus piernas asomando fuera del agua. A la izquierda de la imagen, su mano sujetaba una copa de vino tinto. 

    —No has debido enseñármela —mascullé al acercarme el teléfono de nuevo. 

    —Te lo advertí —respondió coqueta. 

    —Más te vale que no estés durmiendo cuando llegue. —La amenacé, sintiendo cómo una parte de mí se despertaba sin que pudiera controlarla. 

    Sus carcajadas fueron lo último que escuché antes de colgar. De entre todos los logros que había conseguido en mi vida, sin duda Margaret era el mejor de todos ellos. Llevábamos doce años casados, y aún seguía siendo el motor de mi vida y la que hacía girar mi mundo.  

    Con la amarga sensación de no poder disfrutar de esa espuma con ella, pero orgulloso y agradecido por tenerla en mi vida, apagué las luces de mi despacho y salí al encuentro de Madison. Teníamos una cena, y no debíamos llegar tarde. 

      

    

  


   
      

    Capítulo 10 

    Ya habían pasado tres días desde mi entrevista con el senador Davis y aún seguía sin tener noticias. No había recibido ninguna llamada o correo electrónico que me indicara que había pasado la prueba. Comenzaba a hacerme a la idea de que mi sinceridad, o tal vez mi apellido, habían acabado pasándome factura.  

    Una pequeña parte de mi incertidumbre obtenía respuesta en la posibilidad de que el senador no fuese el hombre que yo creía. Tal vez mis expectativas hacia él eran demasiado altas, y tan solo se trataba de un político más, amante de la demagogia y la hipocresía como muchos otros. Pero por más que lo pensara, por más vueltas que le diera, confiaba en mi instinto, y siempre acababa rechazando aquella estúpida idea. Mi fe en él predominaba sobre mis temores, y prefería mantener la esperanza de que solo era cuestión de tiempo que obtuviera noticias suyas.  

    A media mañana, mientras revisaba el complejo expediente de una fábrica del sector metalúrgico, mi móvil sonó. 

    —Khelina Cunningham —contesté al descolgar, sin reparar en la pantalla del teléfono. 

    —Señorita Cunningham, ¿dónde mete su cuerpo últimamente que no le vemos el pelo? 

    Sonreí al escucharlo. Era Ryan, acentuando su tono, ya afeminado de por sí, simulando estar enfadado conmigo.  

    Ryan, cuyo nombre real era Ricardo, era de origen mexicano y español. Él y su pareja, Fred, eran mis vecinos, y mis mejores y únicos amigos. Mi vida en Newark no hubiera sido la misma de no ser por ellos, y recibir una llamada suya siempre me alegraba.  

    —Mi pelo sigue igual que siempre —respondí sin apartar la vista de la montaña de papeles que llenaban mi mesa—; es mi culo el que no para quieto un segundo —añadí en tono de queja. 

    —Precisamente de eso quería hablarte. Mañana Fred y yo vamos a salir a tomar algo y queremos que vengas. Y para tu información, desde ya te adelanto que no pienso aceptar un «no» por respuesta. O de lo contrario mi hombre tirará tu puerta abajo con sus súper músculos para que, después, yo pueda sacarte a rastras de los pelos. ¡Quedas advertida! 

    Su amenaza curvó mis labios. Ryan era un amor, y siempre se las ingeniaba para arrancarme una sonrisa, incluso en los momentos más inverosímiles. 

    —Sabes que mi sueldo anda algo justo y no da para comprar una puerta nueva —me mofé. 

    —Ni a mí me apetece estropearme la manicura por la que acabo de pagar treinta dólares, así que ya sabes. 

    Agradecida por que su llamada fuese un soplo de aire fresco tras una intensa mañana, decidí aprovechar para hacer un pequeño descanso. 

    —¿De qué color te las has pintado? —pregunté mientras me dirigía a la pequeña sala donde teníamos la cafetera. 

    —Azul almirante. 

    —¡Ese color ya no se lleva! —solté entre risas para chincharlo, más que por otra cosa. 

    —Habló la que siempre lleva la aburrida manicura francesa, llueva, truene o caiga la nevada del siglo. Te recuerdo que, de los dos, el que trabaja en una revista de moda soy yo, así que ¡a callar! 

    Solté una risotada al escucharlo. Ryan nunca se enfadaba por nada, salvo cuando alguien osaba a refutarle sobre estilismo; era su punto débil, y el que Fred o yo presionábamos para hacerlo rabiar.   

    Aún recuerdo el día que nos conocimos. Fue el mismo de mi llegada a Newark. Yo acababa de abandonar Princeton y estaba en plena mudanza. Esa mañana hacía un calor insoportable y, tras varios viajes al coche, mis cajas ocupaban casi todo el portal del edificio. Ryan y Fred bajaban las escaleras para salir a pasear cuando se las encontraron de bruces. 

    —Fred, mira, Santa Claus se ha adelantado —ironizó Ryan al verlas. 

    —¡Qué ilusión! —se quejó aquel con hastío.  

    Después supe que el último inquilino que había ocupado mi apartamento era un fumeta que se pasaba el día recibiendo gente, con la música tan alta que hacía retumbar las paredes de medio bloque. 

    —¿Crees que será alguien decente, por una vez? —planteó Ryan. 

    —Conforme están los tiempos, lo dudo mucho —respondió Fred—. Tendremos suerte si es la mitad de sinvergüenza que el anterior. 

    Yo estaba tras ellos bajo el pequeño hueco de la escalera apilando las últimas cajas. Me fue inevitable escucharlos, y me asomé para verlos. Encontré a dos chicos muy bien vestidos, un poco mayores que yo, pero que, al ir cogidos de la mano, me transmitieron confianza al instante. Curiosa, decidí salir a su encuentro para comprobar si estaba en lo cierto. 

    —¡Dios mío, no me digáis que se muda alguien como el último! —me uní a ellos simulando ser una vecina más del edificio, con la vista puesta en las cajas como si no tuviera nada que ver con ellas. 

    —Calla, calla, que me da un soponcio —comentó Ryan tocándose la frente. Era el más afeminado de los dos, tenía el pelo castaño oscuro con mechas y unos ojos pequeños, tras los cuales supe que había un alma limpia. 

    —¿Creéis que será ese su coche? —pregunté mirando hacia el Toyota que había alquilado para la mudanza. 

    —Estoy seguro —sostuvo Fred sin quitarle ojo al vehículo—. Del barrio no es. 

    Fred era alto, afroamericano y de complexión fuerte, rasgos que lo convertían en un hombre verdaderamente atractivo. Era el más serio de los dos, pero se apreciaba a simple vista que era de corazón noble, como Ryan. 

    —No veo a nadie dentro —comentó este último. 

    Recuerdo lo que me costó reprimir la risa. Me lo estaba pasando en grande al ver lo rápido que los dos habían caído en la trampa. 

    —¿Estáis seguros de que ese coche no es del barrio? —insistí. 

    —Yo no entiendo mucho de coches —aseguró Ryan—, pero Fred es un apasionado de todo lo que vaya sobre ruedas. 

    —A mí me pasa lo mismo —mentí—. No podría distinguir un modelo de otro. Solo sé si me gusta o no. 

    Ryan me sonrió, y ahí supe que nuestro aprecio sería recíproco. 

    —Vale, y si no está ahí fuera, ¿cómo se atreve a dejar esto aquí sin una nota o algo parecido? —me quejé, volviendo a centrarme en las cajas de la entrada.  

    —¡Exacto! —respondió Ryan. 

    —Creo que con esto ya nos lo ha dicho todo —manifestó Fred. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Ninguna persona que se precie dejaría esto aquí y se largaría sin más.  

    —¡Menuda gentuza debe de ser! —simulé molesta.  

    —Ya lo creo. 

    —Oye, ¿y si es alguien guay? —preguntó Ryan. 

    —¿Con todo esto aquí? No lo creo —aseguró Fred, dejando clara su postura. 

    —Puede que tuviera prisa y no le haya dado tiempo a terminar —intervine, poniéndome de parte de Ryan. 

    —¡Exacto! ¿Ves? —le reclamó a Fred, sabiendo que aquel, en ocasiones, podía ser precavido y desconfiado en exceso. 

    —No me vais a hacer cambiar de opinión —insistió Fred sin dar su brazo a torcer. Para él, aquel no era el mejor modo de entrar con buen pie en una comunidad y no cabía discusión alguna al respecto. 

    —¿Habéis mirado en el apartamento? —planteé de pronto. 

    —Lo cierto es que no —reconoció Ryan. 

    Los dos nos miramos y, sin necesidad de pronunciar una sola palabra, echamos a correr escaleras arriba hasta llegar al rellano de la primera planta. Fred resopló, pero al final subió tras nosotros. 

    —Vale, ¿quién llama? —demandó Ryan con la respiración acelerada por la carrera.  

    —Yo tengo claro que es un sinvergüenza, así que paso. —Fred seguía en su misma línea. 

    —Hemos quedado en dejar el beneficio de la duda —le recordé. 

    —Tiene razón —me secundó Ryan.  

    Se notaba que aquella situación empezaba a incomodar a Fred. Ya no solo era su pareja el que estaba en su contra, éramos dos, y él quedaba en clara desventaja. 

    —¿Y si es un asesino? —masculló. 

    —Fred, tú siempre fastidiando el momento —se quejó Ryan. 

    —Dime una cosa —propuse—, ¿cuántos asesinos llevarían un coche como el de ahí fuera? 

    Ryan sonrió satisfecho al ver con qué rapidez había calado a su pareja, así que, posicionándose una vez más de mi parte, se cruzó de brazos y miró a Fred, a la espera de una respuesta. 

    —Está bien, yo llamaré —refunfuñó.  

    —¡Ese es mi chico! —soltó Ryan, reprimiéndose las ganas de dar palmaditas para celebrar que se había salido con la suya.  

    Yo, en cambio, sonreí al comprobar lo enamorados que estaban el uno del otro. 

    Presionado por la presión y por sus propias palabras, Fred llamó a la puerta bajo nuestra atenta mirada. Reconozco que no me fue fácil retener la risa y mantener la compostura, pero es que la escena bien merecía la espera. 

    —No hay nadie —susurró Ryan. 

    —Esto confirma mis sospechas. Solo alguien que no es de fiar deja las cajas y se larga —apostilló Fred, agradecido porque al otro lado no hubiese aparecido ningún pirado y, sobre todo, por saberse con la razón. 

    —Veamos si está cerrada —propuse obviando su queja. 

    Fred intentó detenerme, pero una vez más Ryan se posicionó de mi parte. Simulando valentía, o más bien osadía, me abrí paso entre ellos y entré en el apartamento. Miré a un lado y a otro y, tras confirmar que no había nadie, les hice una señal con la mano para que me siguieran. 

    —Nunca había estado aquí —manifestó Ryan mirando cuanto le rodeaba, custodiado por Fred. 

    Apenas había mobiliario, aunque pronto repararon en el enorme cuadro que colgaba de la pared del salón. 

    —¡Eres tú! —gritó Ryan al ver mi retrato.  

    El regalo que me había hecho mi hermano Ethan desprendía vida, y ni siquiera lo sombrío que era mi apartamento lograba ensombrecer la calidad de su obra. 

    —¡Bienvenidos a mi casa! Soy Khelina —me presenté con una sonrisa, separando los brazos del cuerpo. 

    El descubrimiento alegró a Ryan; pude verlo por la forma achinada de sus ojos tras taparse la boca y la nariz con ambas manos. Fred, en cambio, se mostró taciturno. 

    —¿Te has reído de nosotros? —interpeló con cierta suavidad. 

    —No exactamente. Me he divertido con vosotros —aclaré haciendo hincapié en la preposición. 

    —Pues si esta es tu forma de… 

    —Fred, tranquilo —intervino Ryan—. Reconoce que ha sido divertido. Soy Ryan —se presentó dándome un pequeño abrazo—, y él es Fred, el cascarrabias del edificio. 

    —¡Yo no soy cascarrabias! —se quejó. 

    —Lo estás siendo ahora mismo, ¿a que sí? —La última pregunta me la hizo a mí. 

    —Se me ocurre una forma de arreglar esto —sugerí divertida—. Os propongo un trato: vosotros me perdonáis la broma, y yo os invito a cenar en cuanto termine de instalarme. ¿Qué me decís? 

    Los dos se miraron. La sonrisa de Ryan era un claro «sí» a mi planteamiento, mientras que la cara de Fred mostraba un «no» rotundo. Supuse que su enfado se debía más a la falta de apoyo de su pareja que a mi broma en sí. Y así lo corroboré cuando Ryan, con un pequeño gesto, logró convencerlo.  

    Ese mismo día supe que seríamos amigos, sobre todo cuando, para mi sorpresa, ambos se ofrecieron a ayudarme con la mudanza. Y esa noche, tal y como les había prometido, les preparé una cena que precedería a muchas otras. 

    —Bueno, no nos desviemos del tema. —Volvió a la carga Ryan tras el inciso que habíamos hecho acerca del color de su perfecta e impoluta manicura—. Mañana salimos, y ya de paso me cuentas. 

    —¿Qué quieres saber? —pregunté sirviéndome un café en un vaso de papel, en el diminuto cuarto de descanso del sindicato. 

    —Dónde has estado metida estos días. Fred y yo ya íbamos a poner tu cara en los cartones de leche. 

    —¡Qué exagerado eres! —Reí. 

    —A ver, señorita Cunningham, a menos que tenga algo muy importante que contarme, no tiene excusa para no llamarnos ni pasarse por nuestro castillo. —Así era como Ryan llamaba a su coqueto apartamento, pese a que era igual de pequeño que el mío. 

    En parte tenía razón. Había estado tan liada que, aparte de mi padre o Ethan, aún no le había contado a nadie lo de mi entrevista con el senador. 

    —Está bien, no tengo excusa, así que no perderé el tiempo en inventarme una. Lo siento.  

    —Así me gusta, que reconozcas tus errores. 

    —No reconocerlos no sería de inteligentes —admití. 

    —¡Exacto! Aunque no te he llamado por tu inteligencia, sino por tu cuerpo. 

    —¿Qué vas a hacerme? —me burlé en tono sensual. 

    —Cariño, sabes que te haría cualquier cosa si fueses mi tipo, pero no es eso lo que quiero de él. 

    —¿Y qué es? —pregunté haciéndose la despistada. 

    —¡Ya lo sabes! Que lo muevas con nosotros mañana por la noche. 

    —No sé si voy a tener ánimos. 

    —De eso ya nos encargaremos nosotros —aseguró—. Mañana pincha en el club el primo de Fred y no podemos faltar. 

    —Está bien, iré —claudiqué. 

    —¡Ah! ¿Por Fred sí y por mí no? —demandó ofendido. 

    —Él tiene más gusto que tú y sé que nunca se pondría ese color de uñas. 

    ¡Cómo me divertía fastidiarlo! 

    —¡Pero si ni siquiera lo has visto! —se quejó al oír mis carcajadas—. Además, sabes que él no se las pinta. 

    —Lo sé —admití—, por eso mismo he decidido aceptar tu invitación. Aunque me temo que me tocará aparentar toda la noche que no te conozco de nada. 

    —¡Eres una arpía, Khelina Cunningham! —me soltó justo antes de colgarme, viendo que yo no dejaba de reírme.  

    Con la sonrisa aún en la cara, me dispuse a regresar a mi mesa con el café que aún me quedaba en el vaso de papel, cuando el móvil volvió a sonar en el bolsillo trasero de mi pantalón. 

    —Si vas a volver a hablarme de tus uñas, puedes ir olvidándote de que mañana vaya al club —respondí fingiendo sentirme molesta por haberme colgado. 

    —¿Señorita Cunningham? —Aquella no era la voz de Ryan. 

    «Yo y mi maldita manía de no mirar a la pantalla antes de descolgar». 

    Tiré el vaso de papel para reciclar y me aclaré la garganta antes de contestar. 

    —Sí, soy yo —respondí. Mi tono ya sonaba más formal.  

    —Soy el señor Madison. Le llamo de parte del senador Davis. 

    Me mordí el dedo índice con el puño cerrado en cuanto me dijo quién era. 

    —Ah, señor Madison, dígame. 

    —El senador quiere saber si podría contar con usted mañana. La cita sería en sus oficinas del One Gateway, y requeriría su absoluta disponibilidad durante el tiempo que durase su jornada. ¿Le interesa, señorita Cunningham? 

    Tuve que contenerme para no dar saltos de alegría. Llevaba tres largos días esperando aquella llamada, y por fin se hacía realidad. 

    —Dígale al senador Davis que puede contar conmigo —respondí con el corazón atronándome bajo el pecho.  

    —Estupendo. La recibirá mañana a primera hora. Que pase un buen día, señorita Cunningham. 

    —Le deseo lo mismo, señor Madison. Y gracias —añadí antes de colgar. 

    Esa noche, y a diferencia de las tres últimas, dormí a pierna suelta. La puerta que me llevaba hacia mi futuro se había abierto y, pese a que desconocía lo que habría tras ella, sabía que algo grandioso me esperaba. Presentía que mis años de esfuerzo empezaban a verse recompensados y, por primera vez en mucho tiempo, me abrazó la agradable sensación de algo que creía perdido: la esperanza. Me aferré a ella porque sentía que había una gran posibilidad de que mis sueños pudieran cumplirse, y de que estos, con su fuerza, acabasen borrando mis pesadillas.  

    

  


   
      

    Capítulo 11 

    A las ocho en punto aguardaba a que el recepcionista de la planta veintitrés del One Gateway me indicase a dónde debía dirigirme. El hombre mostraba la misma actitud que cuatro días atrás, por lo que deduje que su carácter agrio era una cualidad innata en él. De igual modo, me costaba creer que el senador Davis tuviera entre su plantilla a alguien así, y decidí comprobar una cosa. 

    —Puede pasar, señorita Cunningham. 

    —Gracias, señor Thompson —respondí asintiendo, tras leer su apellido impreso en la placa que colgaba del bolsillo delantero de su chaqueta.  

    El hombre, asombrado por el detalle, esbozó por primera vez una sonrisa. Satisfecha porque mi instinto no me había fallado una vez más, me dirigí hacia la sala de espera.  

    Al llegar comprobé que no era la única a la que el senador recibiría. Dos hombres, a los que reconocí nada más verlos, aguardaban sentados, uno frente al otro, sin apartar la vista de sus respectivos móviles. Uno de ellos, el de mediana edad, era el que no dejó de mover el pie el día de la entrevista. El otro, mucho más joven y poco agraciado físicamente, estaba con su teléfono, tal y como hizo la última vez. 

    Tras saludarlos y tomar asiento dos sillas más allá del primero, me puse a cavilar. Sabía por mi jefe que el senador Davis estaba interesado en cubrir solo dos puestos, y dado que únicamente éramos tres los que habíamos pasado la primera entrevista y aguardábamos en aquella sala, tenía un 33’33% de probabilidades de que uno de ellos fuese para mí.  

    El hecho de ser la única mujer también me agradó; en el mundo de la política no era muy común encontrar a mujeres ocupando altos cargos. Aunque no fue ese detalle el que más me importó. En realidad, se trataba de algo mucho más personal, algo que arrastraba desde hacía ya muchos años y que, por desgracia, sabía que me acompañaría durante el resto de mi vida: la desconfianza. 

    Tras mi experiencia con Janice, y posteriormente con mi madre, mi confianza en el género femenino era nula. El temor a una nueva traición era mucho más fuerte que mi interés por crear o mantener una amistad con alguna mujer. Por eso agradecí que no hubiera ninguna en aquella sala. Competir contra hombres era mucho más fácil y divertido, siempre y cuando los mantuviera alejados y los viera como lo que eran, meros rivales.  

    Ryan y Fred eran la excepción, eran almas nobles y con ellos todo era distinto. No eran mujeres que pudieran traicionarme, ni hombres que sintiesen atracción física por mí. Con ellos estaba a salvo y me permitía ser yo misma, sin miedos ni tabúes. 

    Meditaba sobre ello cuando el timbre del ascensor sonó. Fue entonces cuando las puertas se abrieron y de ellas apareció la última persona a la que esperaba ver: ¡Harper! Mi porcentaje acababa de disminuir a un 25%, y eso me incomodó.  

    No había vuelto a pensar en él hasta ese momento, aunque eso no me impidió observarlo con detenimiento sin que él reparara en mí cuando se acercó a recepción. Volvía a vestir de traje, en esta ocasión de color azul oscuro que, debía reconocer, le sentaba incluso mejor que el anterior.  

    —Buenos días —saludó a su llegada a la sala de espera. 

    Su voz grave llegó a mis oídos en forma de advertencia. Era la primera vez que lo escuchaba y, aunque me costara admitirlo, sonaba francamente seductora.  

    Los otros dos candidatos respondieron a su saludo de forma cordial y autómata. Yo, en cambio, me negué a responderle, con la mirada perdida en el pasillo que tenía justo enfrente. Esa fue mi forma de darle a entender que lo que ocurrió días atrás no había sido más que una distracción que ya solo formaba parte del pasado. No estaba dispuesta a que volviera a repetirse, y menos ahora, que sabía que se trataba de un contrincante y, según mi instinto, no de uno cualquiera.  

    —Señores, síganme, por favor —anunció el señor Madison, apareciendo de pronto en la sala de espera.  

    Agradecí sobremanera aquella interrupción. No tenía intención alguna de repetir el juego que el señor Harper y yo mantuvimos días atrás, y aún menos concederle la oportunidad de una posible revancha. Debía reconocer que había sido entretenido y que me hizo la espera más llevadera, pero ahora había mucho más en juego y no podía permitirme ninguna distracción. Al parecer, solo cuatro de nosotros habíamos pasado la primera prueba, y no pensaba echarlo todo a perder por un absurdo juego de seducción. Así pues, evitando cualquier contacto visual con él, me incorporé y, junto con el resto, fui al encuentro del señor Madison.  

    El Jefe de Personal nos invitó con un sencillo gesto con la mano a que pasáramos al despacho del senador. Todos conocíamos el camino y el primero en adentrarse en el pasillo fue el joven inquieto, seguido del señor de mediana edad. Harper, para mi sorpresa, prefirió aguardar frente al señor Madison para cederme el paso. 

    —Adelántese usted, señor Harper —le pidió el Jefe de Personal—. Me gustaría hablar un momento con la señorita Cunningham.  

    No negaré que aquella petición me sorprendió e intrigó al mismo tiempo. 

    —Por supuesto —articuló el aludido no sin antes dedicarme una diligente mirada. 

    —Verá, señorita Cunningham —comenzó el señor Madison con la vista puesta aún en el pasillo—, me gustaría comentarle que… —De pronto, el Jefe de Personal se detuvo y se volvió hacia mí con mirada amenazante—. Escúcheme, señorita, porque se lo diré una sola vez. —Su tono era mucho más bajo e inquietante—. No he querido hablar con el señor Davis hasta hacerlo antes con usted. Llevo años trabajando para él y parte de mi tarea, por no decir la más importante, es conocer la vida de cuantos hay aquí —aseguró señalando con la barbilla las oficinas—. Conozco sus manías, sus hobbies y mucho más de lo que usted pudiera imaginar. Así que, si tiene algo que decirme, le sugiero que lo haga ahora porque, de lo contrario, me veré obligado a investigarla a fondo. Y créame, soy capaz de sacar todos los trapos sucios de una persona, por muy enterrados que esta crea que los tenga.  

    Sus palabras perforaron mi estómago en forma de afiladas punzadas. Una vez más, mi pasado ensombrecía mi presente para golpearme con fuerza. Era como una estela, una sombra de la que no lograba desprenderme, que me perseguiría de por vida hiciera lo que hiciese, y allá donde fuera.  

    —No sé de qué me está hablando, señor Madison —manifesté sintiendo como cada poro de mi piel entraba en plena combustión.  

    No entendía cómo aquel hombre había podido llegar tan lejos, y en mi foro interno me negaba a creerlo. Nadie, excepto mi familia, estaba al tanto de lo ocurrido en Nueva Orleans. Ni siquiera Ryan y Fred sabían nada al respecto.  

    —No se haga la tonta conmigo, señorita —insistió. 

    Todo cuanto había luchado por llegar hasta allí estaba a punto de desvanecerse ante mis ojos. Sentí la necesidad de apoyarme en la pared cuando noté que mis piernas comenzaban a flaquear. El mundo se hundía bajo mis pies, y ya poco podía hacer para remediarlo.  

    —Créame, señor Madison, tengo defectos, como todo el mundo, pero le aseguro que ser tonta no es uno de ellos. 

    No sé de dónde saqué la fuerza para responder, aunque supongo que fue mi parte luchadora la que habló por mí. Ella me empujaba a no rendirme y a no permitir que la esperanza se viese aniquilada de una merecida segunda oportunidad. 

    —¡Por el amor de Dios! —se alteró el señor Madison—. Si yo mismo la oí hablar de un club. ¿Acaso va a negarlo? 

    Saber que hizo alusión a la forma en que había respondido a su llamada el día anterior al confundirlo con Ryan, calmó mis agitados latidos. El temor me había impedido ver más allá y en cuanto supe a qué se refería, todos mis miedos se esfumaron, pese a retenerlos en un suspiro contenido.  

    —No, señor Madison, no voy a negarlo —respondí de manera asertiva. 

    —Luego, me está confirmando que es usted prostituta, ¿no es eso? 

    —No, no le estoy confirmando nada. —Aún me temblaba el cuerpo, pero me permití curvar los labios en una tímida sonrisa. Estaba a salvo, y eso era lo único importante—. Lo que estoy intentando decirle —proseguí— es que usted sí me escuchó hablar de un club. 

    —Así que lo confirma —rebatió molesto. 

    —Verá, señor Madison, entiendo que su trabajo es conocer la vida de cuantos trabajen con el senador, eso le honra y dice mucho de usted. Pero permítame que le aclare a qué fue debido lo que escuchó. ¿Le parece? 

    Aquella mujer me caía bien. Había algo en ella que la hacía distinta al resto. Lo supe en el instante en que hablamos de camino al despacho del señor Davis en la primera entrevista. Había sido la única en reparar en mí, demostró un saber estar distinguido, y nadie mejor que ella merecía la oportunidad de explicarse. Su currículum era intachable, y ni siquiera yo mismo era capaz de creer que se dedicara a la prostitución o que fuese bailarina erótica en sus ratos libres, pero me debía a mi trabajo y debía asegurarme de que no tuviese una doble vida que pudiese poner en tela de juicio la credibilidad del senador o, peor aún, que afectase a su carrera. 

    —Está bien. La escucho —confirmé en un tono mucho más distendido. 

    Mucho más relajada, y agradecida por la ocasión que me brindaba, le expliqué en breves palabras el pequeño malentendido de la llamada de teléfono. Mientras lo hacía, no pude evitar pensar en Ryan, en el odiado esmalte de color azul, y en lo mucho que ambos nos reiríamos cuando se lo contase. 

    —Creo que le debo una disculpa, señorita Cunningham —confesó con las mejillas enrojecidas al acabar de escucharme.  

    Aquel hecho lo humanizaba aún más si cabe, y mi aprecio por él aumentó. 

    —No se preocupe, señor Madison. Como le he dicho, respeto su trabajo. Y créame, pienso decirle al senador lo bien que lo hace.  

    —Le pediría, por favor, que no lo hiciera. ¿Podríamos dejar esto entre usted y yo? 

    Sonreí al escucharlo. No podía creer el modo en que la conversación había girado en mi favor, y me sentí orgullosa por ello. 

    —Por supuesto. Tiene mi palabra —confirmé. 

    —Es usted buena persona, señorita Cunningham. Le debo una, no lo olvide.  

    —No lo haré, señor Madison, se lo aseguro —ratifiqué. 

    

  


   
      

    Capítulo 12 

    Tras el recibimiento del senador y su posterior invitación a sentarnos a su mesa de reuniones, situada a la izquierda de su oficina, sentí un cosquilleo recorriéndome la columna. Me sentía pletórica y verdaderamente emocionada por estar de vuelta entre aquellas inspiradoras cuatro paredes. No todo el mundo tenía el privilegio de vivir lo que yo estaba viviendo en ese momento, y me sentía agradecida y afortunada por ello.  

    —Como ya habrán deducido, ustedes son los cuatro únicos candidatos que han pasado al segundo proceso de selección —comenzó explicándonos el senador Davis—. En el día de hoy —continuó—, valoraré y examinaré cómo son, cómo piensan, cómo se desenvuelven, y cómo trabajan. Pasarán la jornada conmigo. Conocerán de primera mano algunas de las contingencias y obligaciones que conlleva trabajar para el Gobierno de los Estados Unidos y, en particular, para mí. Al finalizar el día, les comunicaré personalmente cuál será mi decisión. —Pese a que su voz sonaba mucho más seria que la empleada en día de la entrevista, no pude evitar erizarme al escucharlo. Sentía la adrenalina atravesándome el estómago, y adoraba esa sensación. 

    »Tan sólo dos de ustedes ocuparán los dos puestos vacantes que intentamos cubrir —prosiguió—. Quiero que sepan que me rodeo de gente de primera clase; y con esto quiero decir gente capaz de desenvolverse por sí sola, gente resolutiva, con valores, con verdadera aspiración, y dispuesta a darlo todo por nuestro país. Sean conscientes de que han sido elegidos de entre cientos de personas, así que háganse un favor a ustedes mismos y no me defrauden. —Con cada palabra mi admiración por él aumentaba. El senador Davis tenía una cualidad que siempre había valorado en una persona: el ser directo y no andarse con rodeos para decir algo. Yo era consciente de que quería trabajar para él, pero en aquel instante supe que era lo que más deseaba en el mundo.  

    »El Señor Madison y yo —continuó—, los acompañaremos a conocer las oficinas y al resto del equipo. Todo ello será hasta las diez, momento en que tengo concertada una reunión con el directivo de una importante cadena estatal de televisión, a la que, por supuesto, me acompañarán. A las doce del mediodía tendrá lugar el almuerzo. Será breve. Tengo mesa reservada en el restaurante del hotel Hilton. A la vuelta, debatiremos acerca de temas actuales que nos atañen. ¿Alguna pregunta? 

    Todos negaron con la cabeza, excepto yo. Aquello me hizo recordar mi etapa de estudiante, cuando la profesora cuestionaba si teníamos alguna duda sobre la materia que nos había explicado en clase y todo el mundo enmudecía por vergüenza a reconocer que no todo lo habían entendido. Yo, en cambio, era de las que siempre acababa levantando la mano, porque para mí era mucho más importante salir de dudas y aprender, que no andar el resto del semestre cuestionándome o arrepintiéndome por no haber hecho una pregunta a tiempo.  

    —Yo sí tengo, senador Davis —advertí. 

    —Dígame, Señorita Cunningham —me invitó el senador. 

    —Disculpe mi atrevimiento, pero me gustaría saber cuáles son los puestos a ocupar y sus funciones, si no es mucho pedir. 

    —Me alegra que me lo pregunte —respondió el senador, despertando un ligero desagrado en los otros candidatos, supongo que por no haber sido ellos los primeros en plantear la cuestión—. Efectivamente, aún no se les ha comunicado este dato. Como sabrán, ser parlamentario no es tarea fácil y, pese a ser un cargo público, debemos preservar cierta información por motivos de seguridad —afirmó ladeando la cabeza con la suficiente sutileza para que entendiera la cercanía que me brindaba—. El personal que necesito es para ocupar la Secretaría de Relaciones Públicas y la Dirección Legislativa. Dos de ustedes son Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología —dijo señalando a su derecha, donde estábamos el chico joven y yo—, y los otros dos en Derecho. —A su izquierda estaban el misterioso señor Harper y el hombre de mediana edad. 

    Su respuesta me reconfortó. Saber que tan solo el chico del móvil y yo optábamos al puesto, aumentaba mi porcentaje de probabilidades de hacerme con él de un 25 a un 50%. También había averiguado que Harper era abogado, aunque eso era lo de menos, sobre todo ahora que comenzaba nuestra visita.  

    Las oficinas permanentes del senador Davis abarcaban toda la planta veintitrés del One Gateway. Era el lugar donde pasaba la mayor parte del año, y donde se encontraba la mayoría de su personal. Mientras él y el señor Madison nos guiaban y nos explicaban estos y otros detalles, no dejaba de imaginar lo fascinante que sería verme trabajando allí. Me emocionaba solo de pensarlo, aunque mi confirmación llegó en el momento en que nos mostraron el despacho de la Secretaría de Relaciones Públicas. Nada más entrar sentí un escalofrío recorriéndome la columna. Aquel lugar era justo lo que había soñado, y no pude evitar adentrarme en él y caminar hacia los dos grandes ventanales que había al fondo. Dejé de escuchar la voz de mi contrincante, cuando este le hacía preguntas al señor Madison acerca de la conexión de datos que había en la oficina, para dejarme embaucar por las increíbles vistas que había al otro lado del cristal. Desde allí, podía ver los tejados de la Penn Station, el Dock Bridge[17], y hasta el Red Bull Arena al otro lado del río Passaic.  

    —¿Le gusta? —me preguntó el senador llegando hasta mí al ver lo entusiasmada que estaba.  

    Enmudecí un breve instante. Deseaba poder explicarle lo extraordinario que era para mí trabajar en un lugar con tanta luz natural, con aquellas increíbles vistas y con la ciudad bajo mis pies, pero preferí ser algo más discreta al respecto. 

    —No se imagina cuánto —respondí sin ocultar mi emoción. 

    —Me alegra oírlo, Khelina. —Era la primera vez que me llamaba por mi nombre, y no pude evitar sentirme halagada. 

    Con nuestra siguiente visita, en esta ocasión a la Sala de Juntas, el señor Davis tuvo que ausentarse para atender una llamada, y fue el Jefe de Personal, el señor Madison, quien retomó el mando. Nos explicaba las ocasiones en que solía usarse dicha sala cuando, de pronto, sentí a alguien pegado a mi espalda. 

    —Tienes un nombre precioso —me susurró Harper al oído. Su voz sonaba grave y suave al mismo tiempo, aunque no fue esta la que más me incomodó, sino su olor. Su aroma era intenso y desquiciantemente varonil, lo que me obligó a reaccionar para salvaguardarme. 

    —Gracias —musité dando un paso hacia adelante para alejarme de él, con el suficiente disimulo para no llamar la atención del resto.  

    —Será un placer escucharlo a diario —enunció acortando de nuevo la distancia que yo había puesto entre ambos.  

    Su olor regresó aún con más fuerza que antes, llegando a mi cerebro a mayor velocidad que mi capacidad de respuesta. La osadía de aquel hombre, emancipada de cualquier compromiso, me sacaba de quicio, sobre todo por su claro interés por desatender lo profesional y lo ético. 

    Intenté moverme a un lado, darle a entender de una vez por todas que no me interesaba lo que tuviera que decirme, pero mi contrincante, el joven del móvil, estaba demasiado cerca y me vi obligada a quedarme donde estaba. Podía intuir la sonrisa de Harper al saberse triunfador de mi inmovilidad en aquella sala, y solo el hecho de imaginármelo logró cabrearme. 

    —Das por hecho que tú serás el otro seleccionado —mascullé entre dientes sin apartar la vista del resto.  

    —¿Acaso tú no? 

    Lo detestaba. Detestaba su soberbia, despreciaba su intrepidez, pero me molestaba aún más que ambos pensáramos de igual forma. 

    —Ya veo que la modestia no es uno de tus fuertes —advertí a modo de desafío. 

    Puede que coincidiéramos en nuestras conjeturas acerca de quiénes podríamos ser los seleccionados, pero de ahí a exponerlo abiertamente había un largo trecho. 

    —Tengo más de uno, si es eso lo que te preocupa —me rebatió.  

    A mí lo único que me preocupaba era cómo deshacerme de él. 

    —Tranquilo, podré soportar quedarme con la duda —defendí. 

    Aguanté el tipo como pude hasta que el señor Madison nos invitó a acompañarlo de vuelta al despacho del senador para recibir al directivo de la cadena de televisión. Esperé a que los tres salieran para quedarme a solas con Harper y poder soltarle lo que llevaba un buen rato reteniendo.  

    —Ah, por cierto —advertí volviéndome hacia él. Harper era mucho más alto que yo, aunque eso no impidió que me enfrentara mirándolo directamente a los ojos—, para ti, y hasta que no te avise de lo contrario, soy la señorita Cunningham. 

    No le di opción a réplica, y me marché de allí lo más rápida que pude para alcanzar al resto sin levantar ningún tipo de sospecha. Me sentía orgullosa de haber sentado las bases entre ambos, y no quería que nada ni nadie le borrase la sonrisa a mi ego interior.  

    *** 

    El directivo de la cadena de televisión, el señor Stewart, acudió puntual a la cita. Era un hombre con cara afable e impecable apariencia. Al menos eso fue lo que me transmitió cuando el senador hizo las debidas presentaciones de vuelta en su despacho. En esta ocasión, el señor Davis nos invitó a tomar asiento al otro lado de la oficina, donde se ubicaban el sofá y los dos sillones; interpreté aquel gesto como una clara intención de dotarle a aquella reunión un aire más distendido y cercano que la anterior. 

    La conversación giró en torno a una entrevista que la cadena quería hacerle al senador Davis. Al señor Stewart le habían llegado rumores de que preparaba un nuevo proyecto de ley y quería saber de primera mano de qué se trataba. Yo también había escuchado algo al respecto, y puse toda mi atención en cuanto decían. No fui la única. Harper, a diferencia del joven y del hombre de mediana edad, cuyos ademanes con las manos demostraban el nerviosismo de ambos, se mantuvo firme y en absoluto silencio a mi lado. Su seguridad era tal, que parecía sentirse como pez en el agua en aquella reunión.  

    —¿Y va a decirme en qué consiste ese proyecto de ley, Senador? —preguntó al fin el directivo de la cadena. 

    —Permítame que le aclare una cosa, señor Stewart. Si por algo les he escogido a usted y a su cadena es porque los conozco a ambos. Su trayectoria les precede, y me consta que la confidencialidad es una prueba fehaciente de ello. 

    —Me alegra oír eso, señor Davis. 

    —Confío en que lo que hablemos en este despacho no saldrá a la luz hasta el día de la entrevista. 

    —Tiene mi palabra, senador. 

    No voy a negar que en aquel momento me sorprendió la confianza que el señor Davis depositaba en el señor Stewart. Aquel hombre era periodista, una profesión más que cuestionable si teníamos en cuenta que su máxima era publicar exclusivas que anticiparan a sus competidores.  

    —Verá, señor Stewart. Lo que pretendo es diseñar un proyecto de ley para conseguir el incremento del salario mínimo estatal para igualarlo a nivel nacional. 

    Su respuesta enmudeció al periodista y nos dejó atónitos al resto. El salario en Nueva Jersey llevaba desde 2009 sin moverse, habían sido varios los predecesores del senador Davis que habían intentado lo mismo, y ninguno de ellos logró que la propuesta saliera adelante. 

    —¿Piensa que obtendrá el apoyo de la Cámara? —cuestionó dubitativo. 

    —Primero deberá aprobarlo el Comité —puntualizó el senador. 

    —Tiene usted razón —admitió—. Reformularé mi pregunta, ¿piensa usted que obtendrá el apoyo de la mayoría del Comité? 

    —Eso espero. De momento cuento con un apoyo importante, lo cual es un buen comienzo, ¿no le parece? 

    Aquello fue toda una revelación para los que nos encontrábamos en aquel despacho. Había dejado entrever que contaba con el beneplácito de un alto cargo político, y mi mente enseguida puso un nombre en el punto de mira. De todos modos, idealista o no, el senador Davis nos acababa de demostrar su valentía y eso no hizo más que aumentar mi fe en él, y el consagrado convencimiento de que estaba en el lugar donde debía estar. 

    —Veo que lo tiene todo bastante estudiado —manifestó el directivo de la cadena con semblante relajado, sin ocultar su admiración por él. 

    —Créame, señor Stewart, el proyecto es tan bueno para el conjunto de la nación, que confío en que obtendrá la mayoría necesaria. 

    —Está usted muy seguro de sí mismo, si me permite decírselo, senador. 

    Aquella frase hizo reír a Davis.  

    —He de estarlo, Señor Stewart. Pero ¿sabe una cosa? Que de lo que más seguro estoy es de lo que quiere mi país y, créame cuando le digo que este proyecto dará que hablar. 

    —Confío en que así sea. De la misma forma que nuestra cadena espera y desea que sea a nosotros a quienes conceda la exclusiva, y las que pudieran venir después.  

    —Será un placer, siempre y cuando cumpla con nuestro acuerdo. 

    —Tiene mi palabra, senador. 

    Ambos hombres estrecharon sus manos, mientras yo dejaba salir un hondo suspiro. Acababa de ser testigo de uno de los momentos más importantes de mi carrera, y no podía sentir más felicidad dentro de mí. Conocer de primera mano las intenciones el senador fue algo mágico para mí, pero aún más lo fue presenciar el instante en el que dos grandes fuerzas se aunaban para un mismo objetivo: dar a conocer y difundir un proyecto llegado el momento para así conseguir la tan ansiada victoria. Tal vez este no fuese aprobado finalmente por la Cámara, puede que incluso todo su esfuerzo quedase reducido a cenizas, pero de lograrlo, de aprobarse su propuesta y convertirse finalmente en ley, el senador acabaría cambiando la vida de los ciudadanos americanos para siempre. Aquel hombre podía ser parte de la historia del país, y yo ansiaba estar ahí para vivirlo.  

    

  


   
      

    Capítulo 13 

    Mis dudas se desvanecieron y mi sueño se afianzó aquella misma tarde cuando el senador me comunicó que me había elegido. ¡Era la nueva Secretaria de Relaciones Públicas del senador junior de Nueva Jersey, el demócrata Samuel Davis! Recuerdo aquel instante como uno de los más emocionantes de mi vida. El primero, fue cuando mi hermano me regaló el retrato que me había hecho por mi cumpleaños.  

    En él fue precisamente en quien pensé cuando abandoné el One Gateway. Sentía tal emoción bajo mis pies que apenas mantengo memoria alguna del trayecto hasta mi llegada al apartamento. Estaba eufórica, feliz, y le hice una videollamada nada más entrar por la puerta. 

    —¡Ethan! —grité en cuanto lo vi en la pantalla. 

    —¡Dime que te han escogido! —me pidió igual de excitado que yo. 

    Él estaba al tanto de todo el proceso de selección, y sabía que estaría esperando mi llamada.  

    —¿Tú qué crees, hermanito? 

    —¡Sí! —gritó alargando la vocal hasta casi desgañitarse la garganta. 

    No me importó que moviera la cámara, yo también agité la mía al dar saltos de alegría.  

    Ethan era mi hogar, y no había nadie en el mundo con quien deseara más compartir aquella noticia primero. Él siempre se alegraba de mis éxitos y su euforia así me lo demostró una vez más.  

    —Te lo mereces, hermanita, y no imaginas lo orgulloso que me siento de ti ahora mismo. 

    —Gracias, Ethan. Yo sí que me siento orgullosa de ti.  

    No podía dejar de sonreír, mis pómulos entrecerraban mis almendrados ojos sin que pudiera o quisiera evitarlo. 

    —Cuéntamelo todo y no te dejes nada —me pidió tomando asiento de nuevo en su taburete. Era el que siempre utilizaba en su taller de pintura. 

    Mientras me descalzaba y me dirigía a la cocina para servirme una copa de vino, le conté cómo había sido mi intenso día junto al senador. Tras la reunión con el directivo de la cadena de televisión nos invitó a almorzar en el restaurante del hotel Hilton, e incluso allí siguió poniéndonos a prueba de un modo sutil, aunque no imperceptible. 

    —¿Y qué hay del otro puesto? 

    —No sé quién será el nuevo Director Legislativo, aunque intuyo, para mi desgracia, quién habrá sido el elegido. 

    —¿«Para tu desgracia»? —inquirió.  

    Entre Ethan y yo apenas había secretos, y le hablé de Hugo Harper, el hombre al que, de seguro y para mi desazón, habría seleccionado el senador. 

    —Si es como lo pintas, entiendo que estés así. 

    —No es que sea un ser desagradable ni mucho menos, es solo que… 

    —No quieres trabajar con él. 

    —¡Exacto! Sé que a la larga acabará siendo un problema. 

    —Khelina, sé cómo te sientes, pero si es tan guapo como aseguras, ya quisiera yo tener problemas así. 

    Sabía que estaba de broma y que lo hacía para fastidiarme, pero aun así no pude evitar quejarme. 

    —¡Eres insufrible, Ethan Cunningham! —bufé removiendo mi copa justo antes de llevármela a la boca. 

    —Algún día tendrás que superarlo y continuar con tu vida, hermanita. 

    —Esta es mi vida y continúo con ella, hermanito —defendí. Sabía el giro que estaba dando la conversación y no me estaba gustando nada. 

    —Ya, pero yo no puedo tener hijos, y si tú no los tienes, ¿a quién voy a malcriar? 

    Ethan estaba empeñado en que rehiciese mi vida y dejase atrás lo ocurrido en Nueva Orleans, aunque no resultaba nada fácil. A veces, el pasado nos cala tan hondo que acaba enraizándose, y ni siquiera el paso del tiempo es capaz de arrancar esas raíces que quedan atrapadas bajo nuestra piel.  

    —Tú aún puedes adoptarlos cuando encuentres al hombre de tus sueños —advertí—. Te recuerdo que desde 2014 el matrimonio homosexual está permitido en Carolina del Sur.  

    —¡Dios mío, entre una solterona y un gay con hijos, sé de una a la que le daría un infarto! ¿Te imaginas? 

    Su mofa provocó que ambos acabáramos muriéndonos de la risa. Me apenaba que él tuviera que seguir viviendo con la arpía de nuestra madre, pero aún no había dado el paso para abandonar la casa familiar, y no sería yo quien lo incitara a hacerlo hasta no estar realmente preparado. 

    —¡Joder! Hablando de gais, tengo que dejarte, Ethan, que he quedado con los chicos —me apresuré dando un último sorbo y dejando la copa sobre la encimera para salir disparada hacia mi cuarto. La fiesta en el club a la que Ryan me había invitado era esa noche y apenas tenía unos minutos para arreglarme. 

    —¿Vais a celebrarlo sin mí? —refunfuñó. 

    Le expliqué que ellos aún no conocían la noticia de mi nuevo trabajo y que tan solo era una salida más. 

    —Sabes que puedes venirte cuando quieras —le recordé mientras me desvestía. 

    —Lo sé, lo sé, iré en cuanto pueda. Dale recuerdos a Ryan y Fred de mi parte —dijo antes de despedirse—. Te quiero, hermanita. 

    —Y yo a ti, Ethan.   

    Esa noche, en el club, decidí darlo todo junto a los chicos. El primo de Fred era aún más bueno pinchando de lo que esperaba y convirtió la velada en una auténtica fiesta. Ryan no dejó de proponer brindis para celebrar mi entrada en el mundo de la política, y los tres acabamos más bebidos de la cuenta.  

    —Creo que va siendo hora de pedir un taxi —argumentó Fred quien, pese a no haber perdido la sonrisa en toda la noche, fue el único que se percató de la hora que era. 

    —Cariño, quedémonos un ratito más —balbuceó Ryan, haciendo el gesto con los dedos, mientras que con la otra mano se apoyaba sobre el pecho de Fred para no perder el equilibrio. 

    —Creo que tiene razón, va siendo hora de irnos a casa —comenté esforzándome por juntar las sílabas en sus correspondientes palabras.  

    Para mi sorpresa, los dos se volvieron hacia mí con la cara desencajada, sobre todo Fred. 

    No sabía qué mosca les había picado y alcé los hombros a modo de pregunta. Hablar con claridad con una alta tasa de alcohol en sangre no era mi fuerte, así que preferí recurrir a los gestos. 

    —¿Desde cuándo te has vuelto tan desvergonzada? —inquirió Ryan, dejándome de piedra. 

    —¿Yo? —pregunté señalándome. 

    —Sí, tú —respondió—. ¿A qué viene eso de que «El moscardón ahora me lo metéis en casa»? 

    —¿No jodas que yo he dicho eso? —demandé partiéndome de risa. 

    No sé si en esta ocasión dije lo que mi mente quería, pero fuera como fuese, no paré de reírme hasta que ambos me acompañaron hasta la puerta del club.  

    Durante el trayecto de vuelta los escuché aventurando que ni yo sabía lo que había dicho. No me molesté en contradecirlos por miedo a soltar una bomba y que el taxista me tomara por terrorista.  

    Con un dolor de pies que jamás imaginé tener, me bajé del taxi custodiada por los chicos. Doy por hecho que ellos pagaron la carrera, aunque nunca se lo pregunté.  

    Recuerdo ver al taxi alejándose calle arriba, con un tímido rayo de sol reflejándose en su cristal trasero. Aquello me hizo darme cuenta de que la noche se había alargado más de lo normal y de que llevaba veinticuatro horas sin dormir. Al instante mi dolor de pies aumentó y me incliné para descalzarme, pese a lo fría que estaba la acera, flanqueada aún por pequeñas cumbres de nieve. Los chicos me ayudaban en mi tarea cuando escuchamos una persiana a nuestro lado. Era el dueño del quiosco de prensa que había junto a nuestro portal, un hombre muy amable y querido en el barrio que, puntual como cada mañana, llegaba para abrirlo y comenzar su jornada. No hubiera reparado en él más allá del saludo de no ser por algo que vi que acabó llamando mi atención.  

    Fred tiró de mí hacia el interior del edificio, pero yo me solté de ellos y me encaminé descalza hacia el quiosco, con los tacones en ambas manos. Ni siquiera la humedad que bañó la planta de mis pies impidieron que me acercara hacia la imagen que creí haber visto. Era mucho más fuerte que yo y me guio hasta ella, tirando de mi cuerpo como si estuviese amarrado de una cuerda. Conforme me acercaba a ella, pude sentir cómo el corazón me atronaba bajo el pecho y lograba desvanecer todo el alcohol que hasta ese momento había circulado por mis venas.  

    Ante la atenta mirada del quiosquero y el asombro de mis amigos, cogí aquella revista del corazón que me había arrastrado hasta allí. Recuerdo que parpadeé un par de veces para aclararme la vista, me costaba creer lo que estaba viendo. Sin embargo, aquella imagen no dejaba lugar a dudas y el titular era muy esclarecedor. La famosísima señorita Burns, hija del gobernador de Carolina del Sur, acababa de comprometerse con un conocido abogado de Nueva Orleans, el señor Joss Battersbee, una joven promesa de la política, según afirmaban algunas fuentes.  

      

    

  


   
      

    Capítulo 14 

    Dicen que el pasado siempre vivirá en nosotros mientras quede memoria. No existe nada más adictivo que el pasado; los recuerdos poseen un apetito voraz, y si no tenemos cuidado nos engullen y nos acaban consumiendo. 

    Por eso busqué con anhelo una salida, una respuesta a mi necesidad por sentirme libre, por quitarme aquella pesada carga que me impedía caminar erguida para afrontar con entereza lo que pudiera depararme el futuro. En mi última etapa de instituto leí infinidad de libros de autoayuda: cómo superar un trauma, cómo deshacernos de lo que nos impide avanzar, o cómo ser fuertes pese a ser vulnerables. Me sumergí en sus diferentes páginas intentando encontrar el equilibrio perfecto, aquel que me permitiera sentirme bien conmigo misma, aquel en el que no lamentara cada día de mi maldita vida lo que ocurrió en aquel autobús y sus posteriores consecuencias. No lo conseguí. Todos aquellos autores compartían sus teorías basándose únicamente en estudios o en experiencias propias, pero ninguna de ellas se parecía ni remotamente a la mía. Ninguno había estado en mi piel y había destrozado a su familia como lo hice yo. Su multitud de consejos quedaban reducidos a cenizas cuando, al acabar el día, me daba cuenta de que ninguno de ellos había logrado desprenderme de la molesta y única compañía del oscuro recuerdo que me acompañaba cada noche, cada despertar, o allá donde fuere.  

    Leer a tantos autores no hizo más que aumentar mi confusión. Las claras diferencias en sus teorías, o sus distintas posturas para enfocar un daño causado en el pasado, no lograron proporcionarme el equilibrio que tanto necesitaba. Mientras unos abogaban por que el pasado nos definía quiénes éramos en el presente, otros respaldaban la postura contraria, defendiendo el desarraigo de la persona que fuimos con la que éramos en la actualidad. Algunos iban más allá y apoyaban la creencia de que el tiempo era algo relativo y que el presente no existía, porque en cuanto ocurría, pasaba a formar parte del pasado. Era como escuchar distintos diagnósticos a diferentes médicos acerca de una misma enfermedad, pese a que todos y cada uno de ellos hubieran estudiado la misma carrera y tuviesen el mismo título.  

    Yo nunca puse en tela de juicio los conocimientos de los expertos a los que leí; se trataba de auténticos profesionales en la materia. Pero cuanto más leía y aprendía sobre el tema, mayores eran mis dudas sobre cuál de aquellas teorías era realmente la correcta. Ninguno de ellos logró que me sintiera libre o que me deshiciera de la carga pesada que arrastraba desde hacía tanto tiempo. Por aquel entonces era cuando más necesité un salvavidas firme al que agarrarme para sanar las heridas que el pasado había dejado marcadas a fuego en mí, y solo pude aferrarme a lo único que nunca me defraudó y siempre guio mis pasos: mi instinto. 

    Fue precisamente este el que logró que me alejara de mi familia en cuanto pude, y el que me guio aquella mañana hacia el quiosco para encontrarme con aquella foto que removía mi pasado para devolvérmelo al presente. 

    Aquella imagen suscitó multitud de preguntas cuya respuesta ya conocía. Di por hecho datos basándome en prejuicios, era consciente de ello, pero me resultaba imposible creer que mi padre no estuviera al tanto de aquella reveladora noticia que los medios de la prensa rosa se hacían eco y publicaban en su portada.  

    —¿Estás bien? —me demandó Fred al ver mi rostro. 

    Solo asentí. Aún seguía procesando lo que aquella revista, que sujetaba en mi mano, anunciaba como la gran exclusiva de la semana.  

    —¿Cuánto es? —le pregunté al quiosquero en cuanto fui capaz de reaccionar. 

    Ryan llevaba mi bolso, pero Fred se adelantó y fue él quien pagó al hombre, justo antes de agarrarme del brazo y acompañarme junto con el amor de su vida hasta mi apartamento. 

    Ya en el interior, y tras asegurarse de que había llegado sana y salva, y de que podía valerme por mí misma, ambos propusieron quedarse para hacerme compañía. 

    —No es necesario. Estoy bien —mentí.  

    No fue sencillo convencerlos, sabían que algo importante había visto para comportarme como lo había hecho, pero ambos respetaron mi decisión y se marcharon con la confianza de que les contaría de qué iba todo aquello en un momento más oportuno.  

    En cuanto me quedé a solas, me senté en el sofá para leer el reportaje con detenimiento. Necesitaba asegurarme de que mis sospechas no eran infundadas, pese a que en lo más interno de mi alma deseaba equivocarme. En la página treinta y dos hallé la respuesta. La revista afirmaba que el noviazgo de la pareja duraba ya más de seis meses y que ambos decidieron mantenerlo en secreto hasta hacer su compromiso oficial. Un compromiso desconocido para la prensa y las redes sociales, pero no para su familia y amigos más íntimos, que sabían del mismo. El resto del reportaje hablaba sobre los preparativos de la boda, aunque ninguno reveló ningún dato esclarecedor, con vistas a una futura y remunerada exclusiva. 

    De toda aquella información, tan solo retuve la frase al pie de una imagen en la que ambos, posando para la cámara sentados, Joss la abrazaba con su brazo por detrás, sin que en la foto apareciese su mano. Ni siquiera la baja temperatura de la nieve que descansaba en la acera del portal podría helarme la sangre como lo hizo aquella imagen. El escalofrío que me recorrió cada vértebra acabó posándose en la boca de mi estómago, y tuve que correr para llegar al baño a tiempo. De rodillas frente al inodoro, vomité hasta dolerme el pecho. Solo entonces me dejé caer en el suelo y, con la espalda apoyada en la fría pared, comencé a llorar como hacía años que no lo hacía.  

    No sé cuánto tiempo permanecí allí tirada sin importarme una mierda mi aspecto o la hora que debían marcar las manecillas del reloj retro que colgaba de uno de los azulejos. Mi padre me había traicionado y eso era cuanto me importaba. Pensé en darme una ducha, eso me haría entrar en calor y despejar mi mente lo suficiente para hacer frente a la llamada que debía hacer. No lo hice. En su lugar, me levanté y me fui directa hacia el salón en busca de mi bolso; aún recordaba que Ryan lo había dejado en la mesita de centro. Saqué el móvil y, sin pensármelo dos veces, llamé a mi padre. 

    Por desgracia aún llevaba alcohol circulando por mis venas y, sin darme cuenta, había seleccionado de la agenda el número de casa, y fue la voz de mi madre la que escuché al otro lado. 

    —Tu padre no está —ladró nada más descolgar. 

    Ambas sabíamos que estaba mintiendo, y mis opciones aumentaron el doble. Podía colgar y llamarlo al móvil, o hacerle frente. Opté por la segunda. 

    —Dile que se ponga. —Mi voz sonó como una clara orden. No quería que tuviera ningún tipo de duda al respecto. 

    Con el paso de los años había aprendido que solo las personas que carecían de inteligencia eran capaces de emitir prejuicios a la ligera, pero mi instinto, una vez más, había echado por tierra aquella absurda teoría. Supe que mi padre me había ocultado el compromiso en cuanto vi la revista, como también sabía que la arpía de mi madre tenía bastante que ver en ello.  

    Ella guardó silencio, un largo silencio que, en el fuero interno de mi ser, deseé que se debiera a su ausencia por ir a avisarlo. Pero mi deseo fue tan efímero como su muestra de afecto hacia mí. 

    —Si llamas por lo del compromiso, no tiene nada que explicarte —aseguró con la frialdad a la que me tenía acostumbrada. 

    Me había licenciado en una de las mejores universidades del país, había aprendido conocimientos que jamás pensé que lograría y había adquirido experiencia en mi trato con personas de diferentes estatus y culturas, pero en todos esos años, nunca, por más que lo intentara, había conseguido acostumbrarme a la mordacidad y la acritud con la que me seguía tratando mi madre. 

    Me negaba a aceptar que ella se quedara con la última palabra, ya no vivía bajo su techo y, por mucho que me doliera, ya ni siquiera sentía que era su hija. 

    —Sé que tú estás detrás de todo esto y de que me lo ha ocultado por tu culpa —mascullé lamentando que cada una de mis palabras fuesen completamente ciertas. 

    —No tengo por qué negarlo —respondió sin amilanarse. 

    —¿Por qué? —demandé sintiendo cómo, una vez más, su cruel fuerza me arrebataba la mía. 

    La sal de las lágrimas que comenzaban a cubrir mis ojos, no escocían ni una novena parte de lo que lo hacía su actitud. 

    —Porque era lo mejor para todos. 

    —¿«Para todos» o para ti? —inquirí intentando que la rabia equiparara en resistencia al dolor que sentía. 

    —¡Tú tomaste una decisión en su momento sin importarte las consecuencias que pudieras ocasionar en los demás, así que ahora no vengas a pedir explicaciones! —bramó fuera de sí—. Tienes tu propia vida. ¡Bien, perfecto! Pero ahora déjanos a los demás vivir la nuestra como nos dé la real gana, ¿entendido? 

    Escuché un golpe antes de que la señal desapareciera. Me había colgado azotándome como solo ella sabía hacer, dejándome, abandonándome a mi suerte, y echándome en cara una vez más mi error de adolescencia.  

    Caí rendida sobre el sofá sin la menor fuerza o voluntad de moverme y llegar hasta mi dormitorio, sintiendo cómo la carga tan pesada que aún sentía sobre mis hombros hundía mi cuerpo entre los mullidos cojines.   

    Aún no le había dicho a mi padre que había logrado el puesto junto al senador, y dudaba mucho que lo hiciera. Él también me había traicionado. Había tomado la decisión de apartarme para posicionarse una vez más del lado de mi madre y a mí solo me quedaba aceptarlo. Mi padre era la persona de confianza del que se convertiría en el suegro de Joss, y eso implicaba que entre ellos ya existía una relación. La opción de abandonar al gobernador no había entrado en sus planes durante todo ese tiempo, lo que me dejaba entrever que su codicia era mucho mayor que el respeto o el cariño que pudiera sentir hacia mí.  

    Me encogí abrazando mis piernas, convulsionando con cada sollozo, derramando hasta mi última lágrima, sintiendo cómo el intenso dolor partía mi ser en dos. El pasado siempre vuelve, vive en nosotros de un modo u otro. Y yo sabía, en lo más profundo de mi alma, que el mío me perseguiría allá donde fuera. Esa era la única teoría real de mi historia, tan verdadera como el hecho de aceptar todo lo que había perdido en el camino, y de que estaba completamente sola en el mundo.  

    

  


   
      

    Capítulo 15 

    Hugo Harper 

    —¡No, no, no! ¡Esto no es lo que necesitamos! Nos lo rechazarían con solo leer la primera línea —se quejó el senador Davis, empujando y deslizando sobre la mesa el informe que acabábamos de presentarle. 

    Cunningham y yo llevábamos doce semanas preparando el proyecto de ley. Junto a nuestro equipo, seleccionado por el señor Madison, habíamos trabajado sin descanso y estábamos exhaustos. Creíamos haber entendido lo que el senador quería presentar al Comité, pero su respuesta no fue lo que esperábamos.  

    Miré a Khelina y, pese a su esfuerzo por intentar disimularlo, vi lo mucho que le afectaba aquel rechazo. En los casi tres meses que llevábamos trabajando para el senador, había aprendido a reconocer cada uno de sus gestos. Khelina tenía un saber estar encomiable, era una mujer extremadamente inteligente y de trato muy agradable. Excepto cuando se trataba de mí. Conmigo era enigmática, impenetrable y desquiciantemente distante. 

    Su actitud me resultaba desconcertante. No era fácil verla cada día siendo afable con todo el mundo, incluido con Thompson, el recepcionista, cuyo carácter agrio nos tenía a todos un poco hartos. Todo el equipo la adoraba por su amabilidad, aunque su acritud hacia mí no pasó desapercibida para ninguno de ellos, y pronto estuvo en boca de todos.  

    En más de una ocasión intenté hablar con ella. Trabajar hasta altas horas de la madrugada a su lado, y a solas, me dio pie para hacerlo. Era la oportunidad perfecta para acercar posturas, conocer los motivos que justificaban su actitud y derribar así el muro que ella había interpuesto entre ambos. Pero me fue imposible. Khelina era inquebrantable y siempre se las ingeniaba para marcar una distancia entre los dos, la suficiente para asegurar mi imposibilidad de conocerla más allá de lo que ella misma me concedía. 

    Por eso dediqué parte de mi tiempo en estudiarla, en aprender un poco más de ella con lo poco que me ofrecía. Khelina era todo un misterio para mí, y eso hizo que mi interés en ella aumentara cada día. No había olvidado nuestro primer encuentro en la sala de espera y algo en mi interior me aseguraba que ella tampoco. Tal vez aquel episodio era el causante de su comportamiento, o tal vez no. Con ella nunca lograba estar seguro de nada. 

    —Vuelvan a intentarlo —añadió el senador. 

    Podía entender su inquietud, Davis se había comprometido en tener preparado el borrador a tiempo antes de una fecha determinada, pero su desaprobación, además de molestarme, dejaba el marcador de nuevo a cero, lo cual lograba que el reloj jugara aún más en nuestra contra. 

    —Con el debido respeto, senador, hemos hecho todo lo que hemos podido, adaptándolo a la ley vigente —expuse para intentar convencerlo y que cambiara de opinión. 

    Estábamos exhaustos, habíamos vivido, junto con el resto del equipo, por y para el proyecto, apenas habíamos pegado ojo en las últimas setenta y dos horas para poder presentárselo a tiempo, y su negativa logró incomodarme. 

    —Sé lo mucho que se han esforzado por entregarme este borrador hoy, señor Harper —reconoció—, pero créanme cuando les digo que, si no me convence a mí, tampoco lo hará al Subcomité en primera instancia. Les aseguro que no es suficiente.  

    Khelina seguía en silencio, y yo, a riesgo de ganarme la enemistad del senador, e incluso la de ambos, decidí hablar por los dos. 

    —Entiendo su postura, senador, pero tal vez necesitemos saber en qué falla concretamente el proyecto para que no logre convencerlo. 

    —Si le soy sincero, no lo sé —admitió—. Desconozco cuál es la clave que necesitamos para que esté perfecto y cumpla sus objetivos. Lo único de lo que sí estoy seguro es de que aposté por ustedes porque sabía que eran los mejores y los únicos capaces de sacar el proyecto adelante. Verán, señores —prosiguió—, me consta que saben lo importante que es para mí mi carrera política, como para cualquier otro compañero, supongo. Pero les aseguro que la envergadura de este proyecto de ley va mucho más allá de mis propios intereses. No es mi carrera la que está en juego, sino el futuro económico de nuestra gran nación. No pretendo una ley estatal, sino federal, cuyo fin sea igualar el salario mínimo de todos los estados del país. Debemos presentar un proyecto magistral, sin lagunas, que convenza a una mayoría suficiente que garantice su aprobación. 

    —Señor, si me permite la licencia… 

    —¡Suéltelo ya, Harper! 

    La falta de tiempo y el cansancio hacía estragos en nosotros y enrarecía el ambiente del despacho.  

    —Hemos revisado punto por punto su proyecto —afirmé—. Existe una línea muy fina que separa lo reglamentario de lo ilegal, y le aseguro que este informe pende de un hilo. Si lo sobrepasamos, la oposición, incluso muchos de sus socios demócratas, se nos echarán encima y nos será imposible defenderlo. Está tal y como nos pidió, senador; le aseguro que poco más podemos hacer. 

    El senador se levantó y, en absoluto silencio, se dirigió hacia los ventanales que había al fondo del despacho, tras su mesa. Al igual que le ocurría a Khelina, a él también le gustaba mirar a través de ellos cuando necesitaba pensar o relajarse. En aquella ocasión, y dada la tensa situación, supuse que lo hacía por ambas.  

    —¿Sabe lo que es el salto de potro, señor Harper? —preguntó de pronto con la vista puesta en el Two Gateway, el segundo edificio del complejo al que daba su oficina. Pese a que estaba de espaldas a nosotros, pude apreciar que su voz sonaba mucho más relajada y firme que antes—. Cuando estudiaba en el instituto me daban miedo las alturas —comenzó a relatar—. Nunca se me habían dado bien los deportes, y se podría decir que más bien era «alumno de pupitre». Pero gimnasia era una asignatura obligatoria y debía aprobarla para poder pasar de curso. Una mañana, el profesor nos comunicó a toda la clase que la prueba definitiva para obtener nota era el salto de potro. No creí que fuese difícil hasta que vi a los compañeros volar ante mis ojos. Le confieso que aquello me asustó, aunque decidí no rendirme e intentarlo. Aún recuerdo los moratones que me hice en el pecho porque, tras cada carrera, al llegar a aquel instrumento de tortura el temor se apoderaba de mí y no lograba impulsarme. El miedo hizo que me estampara contra aquel maldito aparato una y otra vez, aun a sabiendas de que me estaba haciendo verdadero daño. Fue entonces cuando un compañero de clase, uno con el que apenas tenía relación por ser de la pandilla de los conocidos, usted ya me entiende, se acercó a mí y me animó a hacerlo. Me aseguró que yo podía lograrlo. Le respondí lo mismo que usted, que me estaba esforzando y que ya había hecho todo lo posible. Pero, ¿sabe qué? Ese chico no se rindió; creyó en mí más que yo mismo. Se quedó a mi lado y me ayudó a recuperar la confianza, a luchar hasta el último aliento. Al finalizar el día, el profesor nos examinó y yo logré saltar aquel potro. No le negaré que la caída sobre la colchoneta no fuese elegante, y mucho menos estilosa; sin embargo, ese día aprendí una de las mayores lecciones que he recibido a lo largo de mi vida: que nunca hay que rendirse. Como habrá adivinado, aquel chico que me echó una mano y que decidió ocupar su tiempo en ayudar a un desconocido, se convirtió en mi mejor amigo, ¿Y sabe qué es lo más curioso de todo, señor Harper? —cuestionó girándose de nuevo hacia nosotros—. Que aquel chico que confió en mí y al que siempre le estaré agradecido, se apellida Karter y es, a día de hoy, el presidente de los Estados Unidos de América y el hombre más importante del planeta.  

    Su revelación me dejó sin habla. Semanas atrás, en la reunión con el directivo de la cadena de televisión, había dejado caer que contaba con un apoyo importante, aunque nunca pensé que se trataría del mismísimo presidente del país.  

    »Él apoya este proyecto —prosiguió—, y créame cuando le digo que no pienso defraudarle. Se lo debo. Él cuenta con que haga bien mi trabajo y, por tanto, yo espero lo mismo de ustedes. Sé que yo les metí en esto y entiendo que estén agotados, pero no deben rendirse. Mi anterior equipo lo hizo y por eso decidí renovarlo. Ayúdenme a hacer historia, señores —enfatizó mirándonos a ambos—. Yo mismo los elegí, y quiero confiar en que no erré en mi criterio. 

    —Se lo agradezco, señor. 

    —¿Algo que aportar, señorita Cunningham? —le demandó inclinándose para apoyar los puños sobre la mesa. 

    Khelina se tomó un instante antes de contestar. Imaginé que tendría su mente bullendo a mil millas[18] la hora, algo bastante habitual en ella.  

    —Creo que tal vez el fallo no esté en el marco jurídico o en el contenido, sino en la forma. Puede que no lo estemos enfocando de la manera correcta. 

    Su respuesta hizo que el senador se sentara de nuevo junto a nosotros en la mesa de reuniones. 

    —¿Qué quiere decir? —le demandó. 

    —Conocemos las estadísticas y las hemos repasado al dedillo, como bien ha dicho Harper. Pero puede que no estemos encauzando el borrador por el camino adecuado.  

    El hecho de que me defendiera por primera vez delante del senador logró que la admirara aún más de lo que ya lo hacía.  

    —¿Podría ser más precisa? —le pidió Davis. 

    —Verá, senador, creo que el proyecto no debería ir dirigido a la Cámara. 

    —Sabe tan bien como yo que es en el Capitolio donde se aprueban las leyes, así que, dígame, señorita Cunningham, ¿a dónde quiere ir a parar?  

    —Según mi experiencia, en la mayoría de ocasiones el ciudadano piensa y siente que nadie lo tiene en cuenta a la hora de tomar decisiones. La base fundamental de este proyecto de ley es precisamente mejorar la calidad de vida del pueblo americano, por lo que creo que es a él a quien debemos dirigirnos y escuchar lo que tengan que decirnos al respecto.  

    —Explíquese, por favor —demandó el senador mostrando verdadero interés. 

    —Señor, este proyecto está plagado de gráficos, leyes y enmiendas que a la gente de a pie le cuesta entender. Al pueblo hay que hablarle sin tapujos, de forma clara y con datos que ellos puedan entender. Verá, senador, las cifras hablan por sí solas —expuso sacando de debajo de su expediente unos folios con anotaciones escritas a mano de su puño y letra—. En nuestro país, la cifra de pobreza aumenta cada día de manera exponencial. El desempleo y la precariedad del salario incrementa el porcentaje a pasos agigantados. 

    —Conocemos esas cifras, por eso es tan importante que saquemos nuestro proyecto adelante. 

    —Lo sé, señor. Pero, si me lo permite, tal vez debamos dejar que sea el pueblo el primero que hable, en lugar de usted. Estoy convencida de que su voz allanará el camino hacia la Cámara. 

     —Una propuesta popular más que política —enfatizó Davis. 

    —Eso es. 

    —¿Y vamos a darle voz a trescientos treinta millones de personas? —intervine incapaz de creer que ambos se estuvieran replanteando una locura de tal magnitud. Elegir y entrevistar a un gran número de personas llevaría mucho más esfuerzo y tiempo, y aunque estaba dispuesto a darlo todo por el senador, carecíamos de lo último por completo.  

    —Nadie está hablando de llamar a cada casa, Harper —me rebatió Khelina—, pero sí de dar voz a una buena parte y escuchar lo que opinen al respecto. Los tres sabíamos que no era tarea fácil sacar adelante este proyecto, pero lo único que propongo es que cambiemos la forma de plantearlo, que hagamos que se convierta en una herramienta útil a nuestro favor y no como una imposición para el pueblo que, en definitiva, es el verdadero motor del país y a quien va dirigirá esta ley. Senador —agregó dirigiéndose de nuevo a este—, usted me habló una vez de la publicidad encubierta, ¿recuerda? 

    —Sí, el día que vino el señor Stewart.  

    —Exacto. Olvidémonos por un momento del proyecto —propuso cerrando el expediente—. Escuchemos al pueblo, hagamos que sea él quien, de forma indirecta, presente la ley y ejerza la presión que necesitamos para que, llegado el momento, proponerla ante el Subcomité sea un mero trámite. 

    —Podría valer —admitió satisfecho el senador. 

    No podía creer lo que estaba escuchando. Aquella idea era, además de alocada, inviable de llevar a cabo con el poco tiempo del que disponíamos. Sabía que Khelina era inteligente, había demostrado con creces su enorme capacidad y su buen hacer en su trabajo diario, pero aquella fe ciega que el senador mostraba en ella, lograba sacarme de mis casillas. ¿Acaso era el único capaz de ver que habían perdido el juicio? 

    —Harper, asegúrese de que todo se haga bajo el marco legal —ordenó. 

    Mi primer pensamiento fue responder, defender que ambos estaban equivocados en tiempo y forma, pero por una razón que aún no logro comprender, acabé guardándome para mí todas las argumentaciones que respaldaban mi teoría. 

    —Sí, señor —respondí. 

    —Confío en ustedes. Encárguense de que esté todo listo lo antes posible y avísenme cuando hayan acabado. Eso es todo —anunció levantándose, dando por finalizada la reunión. 

    —Gracias, señor Davis —contestó Khelina, sin ocultar una sonrisa orgullosa, mientras recogía sus hojas y la copia de su expediente, justo antes de marcharse. 

    —Señor —me despedí del senador para salir tras ella.  

    

  


   
      

    Capítulo 16 

    Respiré aliviada en cuanto puse un pie en el pasillo. Saber que después de tantas semanas de arduo trabajo el proyecto había pendido de un hilo me preocupó bastante. Por suerte, mi idea fue bien acogida por el senador Davis y aún había un rayo de esperanza para sacarlo adelante. Aunque el sosiego me duró lo poco que tardé en cruzar la sala de espera y llegar a mi despacho, situado al otro lado de la planta. 

    —¿Cómo piensas hacerlo? —me interpeló Hugo. 

    Me había seguido hasta allí, permitiéndose incluso la licencia de cerrar la puerta tras de sí. 

    —Ahora no, Harper —respondí tajante rodeando mi mesa para llegar al otro lado. 

    —¿Cuándo, Khelina?  

    Compartir tantas horas de trabajo le había permitido llamarme por mi nombre. Yo, en cambio, aún no había dado ese paso; prefería asegurar una distancia entre ambos, tal y como procuré hacer esa mañana. Había mucho por hacer, necesitaba estar a solas para pensar y plantear el procedimiento a seguir, y no me apetecía hablar con nadie.  

    —Ya te avisaré —advertí esperanzada por que aceptara mis condiciones. 

    —¿Lo dices en serio? 

    Me incomodaba que hiciera eso. Harper era muy insistente cuando se le metía algo en la cabeza, y lo último que yo necesitaba en aquel momento era comenzar una discusión con él. 

    —No es un buen momento —aseguré dejando el expediente sobre mi mesa, y volviéndome hacia el ventanal con la firme intención de darle la espalda. Esperaba que mi lenguaje corporal le diese la pista para que me concediera el aislamiento que tanto deseaba.  

    —Para ti nunca lo es —se quejó—. No dejas de obligarme a que me familiarice con ello. 

    Cerré los ojos con fuerza en respuesta. Ambos sabíamos que, pese a lo impregnadas en reproche y lo hirientes que fueron sus palabras, él estaba en lo cierto y no podía culparlo por ello.  

    Mi vida no era como la de cualquier otra persona y debía pagar un alto precio por ello. Mis circunstancias me impedían confiar en las personas, y aún estaba aprendiendo a sobrellevar lo que significaba no tener a nadie. El aprendizaje estaba siendo duro, aunque no tardó en demostrarme que cuando uno se acostumbra a estar en soledad, acaba volviéndose exigente con la compañía.  

    Harper entraba dentro de ese grupo selecto. En cuanto me enteré de que él era el elegido para llevar la dirección legislativa del senador supe que sería un problema. Una parte de mí deseaba que simplemente fuera un compañero más, como lo era el resto. Pero nunca fue así. Nuestros puestos estaban directamente entrelazados, y el proyecto de ley nos obligó a trabajar demasiadas horas juntos y me impuso el hecho de tener que conocerlo. Hacerlo me dificultó aún más mi posición.  

    Harper representaba todo lo antirreglamentario para mí. Aún no habíamos comentado lo ocurrido en la sala de espera en nuestro primer encuentro, y no porque él no quisiera hacerlo, pues lo intentó en más de una ocasión. Pero me negaba a recordar aquel episodio para no darle falsas esperanzas y para obligarme a mí misma a no cometer un nuevo error del que, tal vez, o de seguro, pudiera arrepentirme. Entre él y yo nunca debía existir una relación más allá de lo estrictamente laboral, y dejarlo claro desde el comienzo ayudaba en mi objetivo.  

    No sé qué demonios se me pasó por la cabeza aquel día en la sala de espera. Supongo que mi actitud se debió, en cierta medida, a una subida de adrenalina y al hecho de que yo no creyera que fuera un aspirante. Aunque lo único cierto de todo aquello es que entré en su juego, y todavía pagaba las consecuencias.  

    En el tiempo que llevábamos trabajando juntos, había descubierto que Hugo era aún más intrigante de lo que fue aquella mañana en la sala de espera. Solo cuando él no se daba cuenta me permitía el atrevimiento de observarlo. Su atractivo físico era innegable, casi insultante, y ninguna mujer en su sano juicio lo pasaría por alto. Pero su rostro perfecto y sus medidas corpulentas nunca supusieron un peligro para mí. Podía lidiar con un atractivo como el suyo sin que ello me distrajera. No era de las que se dejaban embaucar por un simple físico, algo que dejé bien claro en nuestro primer encuentro. Aunque mi mayor incomodidad no nació esa mañana, sino en los días que le sucedieron. Harper nunca alardeaba de su incuestionable masculinidad, y su naturalidad y confianza en sí mismo no hacían más que intensificar y engrandecer su innata belleza.  

    Pensaba en ello mientras perdía la mirada entre las hermosas vistas mientras dejaba que los rayos de sol acariciaran mi rostro. El techo del Red Bull Arena ya no estaba cubierto de nieve, y Newark recuperaba su color natural, perdido semanas atrás por las intensas nevadas del invierno. 

    —Necesito que, al menos, me digas cómo piensas hacerlo —insistió Harper a mi espalda.  

    —No vas a dejarlo estar, ¿verdad? —mascullé. 

    —Estamos juntos en esto, no veo por qué tendría que hacerlo. Khelina, por favor, solo quiero que… 

    —No lo sé —confesé sin volverme.  

    —¡Perfecto! —me quejé lanzando la puta copia del expediente sobre una de las sillas que había frente a su mesa—. Sueltas toda esa retahíla delante del senador y ahora resulta que no tienes ni idea de cómo hacerlo. 

    Mi cabreo se debía más a su postura que al hecho en sí. Detestaba que me diese la espalda cuando me hablaba. Lo había vivido tantas veces, que ya no estaba dispuesto a pasarlo por alto.   

    —Has preguntado y yo te he contestado. 

    —¡Joder, Khelina! —bramé llevándome ambas manos a la nuca.  

    Cuando se encerraba en sí misma era más difícil hablar con ella que hacer a pie la Ruta 66[19]. 

    —Necesito pensar. Y no estaría de más que lo hicieses tú también —añadió. 

    —¿Acaso crees que no lo hago? —inquirí molesto. 

    —Yo no he dicho eso. 

    —Últimamente no hago otra maldita cosa —mascullé.  

    —Pues no vendría mal que ayudaras en lugar de echar más leña al fuego. 

    —Yo podría decir lo mismo de ti, ¿no crees? 

    —Harper, por favor, no tengo ganas de discutir —denotó cruzándose de brazos.  

    Los últimos días parecíamos no hacer otra cosa. Llegar a un acuerdo con las enmiendas y los puntos del proyecto no fue sencillo para ninguno de los dos, aunque ni siquiera el estrés o el cansancio podían provocar una rabia contenida como la que a mí me consumía por dentro. No era la maldita ley la que provocaba la ansiedad que arrastraba desde hacía meses, sino ella y su humillante indiferencia.  

    Llevaba semanas sin poder quitármela de la cabeza, algo imposible y demasiado complicado cuando la mayor parte de mi tiempo lo pasaba a su lado. Khelina era la mujer más misteriosa y enigmática que había conocido nunca. Todo en ella me atraía, incluso sus pequeños tics de los que ni siquiera ella era consciente. Su fuerza era tan arrolladora como su intelecto, y yo no hacía más que sentirme arrastrado por ambas. Intentar hablar acerca de nosotros era una tarea completamente inviable, ella siempre zanjaba el asunto alejándose de mí o dándome la espalda, tal y como estaba haciendo ahora. 

    —Yo tampoco quiero discutir, pero estoy harto de sentir que siempre voy detrás de ti —confesé. 

    —Nadie te ha pedido que lo hagas. 

    Cada negativa suya no hacía más que acrecentar mi deseo por ella. La situación era insostenible, y su terquedad mi verdadera perdición. 

    —Llevas esquivándome desde hace doce putas semanas. ¿Piensas hablarlo alguna vez? 

    Era la primera vez que me enfrentaba a ella de aquel modo. Ambos sabíamos a qué me refería, pero estaba harto y necesitaba una respuesta. 

    —Creía que estábamos hablando del proyecto —puntualizó para enojarme aún más. 

    —¡A la mierda el proyecto! Mírame —le pedí desde mi posición, a este lado de su mesa. 

    —Estamos demasiado cansados; será mejor que lo dejemos aquí. Déjame a solas, por favor.  

    —¡Mírame! —insistí con mayor firmeza. 

    Pero ella no se movió. Siguió mirando a través del ventanal, intentando hacerme creer que todo era fruto de mi imaginación. La atracción que había entre ambos era incuestionable, y su negativa a aceptarlo, o la de abordar el tema siquiera, resultaba desquiciante.  

    Intenté comprenderla, y supuse que no debía ser fácil para ella trabajar junto al hombre con el que había vivido un episodio cargado de deseo sin tan siquiera conocernos. Admito que separar y conocer dónde estaba el límite resultaba complicado. En todo el tiempo que pasé a su lado, respirando el mismo aire y compartiendo horas a solas, había memorizado cada parte de su cuerpo, cada curva, cada gesto. Había hecho un máster de ella con solo mirarla, y si para ella resultaba difícil, aún más lo era para mí. Debatirme entre el cariño que le tenía a Catherine y la imparable pasión que sentía por Khelina, me estaba llevando al límite y arrastrando hasta el mismísimo infierno. 

    —Khelina, mírame —insistí por última vez, sin importarme que mi voz sonara como un susurro, perdiendo la capacidad de disfrazar la súplica que llevaba consigo.  

    Odiaba la idea de tener que enfrentarme a él. Llevaba demasiado tiempo esquivándolo, evitando aquella incómoda sensación que me provocaba estar a su lado. Yo no podía permitirme la licencia de sentir nada por nadie, y Harper estaba ahí para rebatírmelo, para recordarme cada día que debía estar en continua batalla conmigo misma. Su fuerza era perturbadoramente arrolladora y amenazaba con derrumbar las barreras que yo había levantado. Siempre me las había ingeniado para encontrar la excusa perfecta que me obligara a centrarme en el borrador y me eximieran de tener que afrontar lo que pudiera existir entre ambos. Pero el deber en el que me refugiaba empezaba a no ser suficiente. Concentrarme en cualquier cosa que no fuese él se había convertido en una tarea ardua cuando algo se amotinaba en mi interior a modo de repulsa. Luchar contra mi propio cuerpo y negarle lo que este me confesaba que necesitaba, con el firme propósito de hacerme creer que se trataba de una quimera, comenzaba a rozar la desesperación. El influjo de Harper era devastador…, y no hacía más que complicarlo todo. 

    Demasiados días sin dormir, demasiadas semanas sin poder obtener lo que más quería.  

    Harto de su pasividad e irritante indiferencia, di dos zancadas hasta alcanzarla. La agarré del brazo hecho una furia y la giré hacia mí para obligarla a mirarme. Aquel pequeño contacto me removió por dentro. Era la primera vez que ella me permitía tal permiso, y creí saborear el final de la tortura que se fraguaba en mi interior. 

    Solo cuando nuestros ojos se encontraron supe que no había errado, que estaba en lo cierto al afirmar que entre nosotros había algo mucho más impetuoso incluso que ambos. Nuestros cuerpos estaban destinados a convergerse. Lo supe en el instante en que me miró, en el momento en que aquella mirada, que acallaba cada palabra, cada frase no pronunciada, dejaba paso a sus verdaderos sentimientos.  

    Acerqué mi cuerpo al suyo, sintiendo cómo mi pulso se aceleraba bajo mi piel, rindiéndome al incontenido deseo que sentía hacia ella. Pese a la diferencia de estatura, pude percibir con precisión el olor que emanaba de su cuello. Los ensordecedores latidos de mi pecho acogieron con vítores que ella no se resistiera. Tenerla tan cerca superó con creces todas mis expectativas. Khelina era la mujer más seductora y cautivadora que había conocido en toda mi jodida vida. Mis ojos bailaron en los suyos sin que pudiera apartarme de mirarlos, embrujándome hasta casi hipnotizarme. Fue en aquel instante cuando supe que estaba a su completa merced, que mi carácter, hasta entonces indomable, pendía de un hilo ante su capacidad para nublarme el juicio.  

    —Márchate —susurró con un tono de voz casi imperceptible. 

    La tentación fue mucho más fuerte que yo, y me incliné hacia ella, hasta casi rozar sus labios. Podía sentir cómo su entereza, al igual que la mía, flaqueaba por momentos. 

    —Dame quince segundos —le pedí, sintiendo cómo su aliento, con aroma a café, me incitaba a probar su sabor.  

    —Te concedo solo tres. 

    —No es suficiente —objeté sintiendo la necesidad de continuar contemplándola, exprimiendo la oportunidad que me brindaba. 

    —Nunca lo será. 

    —Dime por qué, Khelina. 

    Me costaba entender por qué se empeñaba en ocultar lo que sus ojos no dejaban de confesarme. No estaba equivocado, ahora estaba seguro de ello. 

    —Quince —manifestó al acabar de llevar la cuenta—. No puedo darte más. Ahora, márchate. 

    Me quedé observando cómo se volvía de nuevo hacia el ventanal para negarnos a ambos, una vez más, la oportunidad que merecíamos.  

    La situación me sobrepasaba. Me sentía furioso con ella. Tan solo había tenido la condescendencia de concederme quince segundos, los quince malditos segundos más emocionantes que había vivido jamás. Eso era lo que más me molestaba.  

    Me mantuve de pie en silencio mientras la miraba una última vez. No podía negar que Khelina Cunningham se había convertido en la dueña de mis pensamientos, pero que también había sabido ganarse por méritos propios algo incluso mucho más valioso, mi respeto. Es por ello que accedí a su petición, no sin antes retener en mi memoria la imagen de su cuerpo a contraluz. Solo aquella mujer, que miraba a través del ventanal y me daba una vez más la espalda, era capaz de convertir lo cotidiano en algo excepcional. Y fue entonces cuando, justo antes de abandonar su despacho, me hice la promesa de que haría todo lo posible para que aquella situación tuviese los días contados.  

    

  


   
      

    Capítulo 17 

    Hugo Harper 

    Dejé de escuchar las quejas de Cath mientras llenaba la maleta. Lamenté que tan solo fuese una y no el juego entero, como me hubiese gustado, pero el viaje a Washington al que el senador nos había convocado a Khelina y a mí tan solo duraría un par de días, y apenas necesitaba ropa.  

    Catherine me la había vuelto a jugar. Decidí darnos una última oportunidad el día que le comuniqué que dejaba el bufete de su padre. Recuerdo que esa noche llegué a casa dispuesto a dejarla. La llamada del senador había supuesto un regalo para mí, un soplo de aire fresco y la llave que necesitaba para dar un cambio a mi vida. Terminar con mi matrimonio formaba parte de ese cambio que tanto ansiaba y necesitaba, pero decidí dejar mi petición de divorcio para el final. Comencé contándole mi cambio de trabajo y, para mi sorpresa, ella acogió con agrado la noticia. Pensaba que acabaría perdiendo los papeles, que me gritaría y me reprocharía que dejara a su padre. Sin embargo, a Cath le gustó la idea de que trabajara para un senador. Según sus propias palabras, la política representaba un mayor poder que la empresa privada. Su apoyo fue tal, que esa noche creí haber recuperado a la esposa que tanto añoraba y que daba por perdida.  

    Cómo me equivoqué.  

    Conforme pasaron los días, su amabilidad y apoyo se convirtieron de nuevo en reproches. Ella se había distanciado de su padre porque este no aprobaba que su yerno trabajara para un demócrata, y comenzó a presionarme para que lo dejara. Tras dejarle claro que la inclinación política de su familia no me importaba lo más mínimo, Cath volvió a disculparse con la promesa de que nunca más insistiría en el tema. Pero ella siempre necesitaba un tema para rebatirme y acabó encontrando una nueva excusa para volver a enfrentarnos: mi carrera hacia el Congreso. 

    Su obstinación porque me dedicase a la política, y no a ocupar un puesto laboral para la misma, se convirtió en el detonante de las discusiones de las últimas semanas. No dejaba de hablar de actos benéficos, visitas a hospitales, cenas para recibir a altos mandatarios o diplomáticos, vestidos de diseñador de alta costura… Su idea de ser madre había quedado en un segundo plano porque, según sus propias palabras, ella tan solo buscaba mi felicidad y un futuro bienestar para nuestra familia.  

    Estaba harto de la situación. Su apoyo lo acababa siempre convirtiendo en un objetivo que jugara a su favor, en su propio beneficio. Por eso no acogió de buen grado que me fuera de viaje, y aún menos con mi compañera de trabajo. 

    —Hablas de ella constantemente y quiero saber quién es —me reprochó mientras cerraba la cremallera de la maleta.  

    —Ya te lo he dicho, es la secretaria de Relaciones Públicas del senador y mi compañera, nada más —mentí.  

    Si algo había aprendido Cath a mi lado con los años, era a saber cuándo faltaba a la verdad. 

    —Sé que hay algo más entre vosotros. Y no te molestes en negarlo. 

    Su insistencia y su manifiesto interés por las discusiones me estaba llevando al límite. 

    —Si es lo que quieres, no lo haré —observé con desgana, llevándome la maleta conmigo hacia la entrada del apartamento. 

    —¿Desde cuándo te acuestas con ella? —inquirió a mis espaldas a voz en grito. 

    Para mi desgracia, aún no lo hacía. 

    —Adiós, Cath —me despedí sin molestarme en volverme. 

    —¡Hugo, respóndeme! —gritó. 

    Cerré la puerta tras de mí maldiciendo el cariño que aún le guardaba. Era por él por el que había decidido darle una nueva oportunidad y al que culpaba de mi falta de valentía para dejarla. Cath formaba parte de mi pasado y mi presente, eso era algo indiscutible, pero sabía que no estaría en mi futuro.  

    El chófer encargado de llevarnos al Liberty International, el aeropuerto de Newark, aguardaba en un coche oscuro con las lunas tintadas junto a la acera cuando bajé a su encuentro. Una vez hechos los saludos pertinentes y guardado mi maleta en el maletero, el hombre condujo hasta el portal de Khelina. Mientras hacía lo propio con la de ella, anoté la dirección en mi agenda del móvil para no olvidarla.  

    —Buenos días, Khelina —la saludé en cuanto la vi entrar. 

    —Buenos días, Harper —respondió acomodándose en el asiento.  

    El chófer retomó la marcha y ella evitó cualquier contacto visual conmigo. Habían pasado varios días desde nuestro último encuentro en su despacho y aún seguía esquivándome. Sabía cómo permanecer distante incluso en un lugar tan reducido como lo era la parte trasera de un coche.  

    —Tenemos que hablar —le susurré, pensando que aquella era la oportunidad perfecta para comunicarle que contaba con mi total apoyo.  

    —Y morir. Aunque ahora no quiero hacer ninguna de las dos —respondió sin apartar la vista del cristal.  

    —Khelina, yo… —insistí inclinándome un poco hacia ella. 

    —Quédate en tu sitio —me detuvo con la mano—. ¿Podría poner algo de música, por favor? —le preguntó al chófer. 

    —Claro, señorita Cunningham —respondió este desde su asiento, mirándola a través del espejo retrovisor—. ¿Qué estilo le gusta? 

    —Cualquiera que suene a todo volumen. Necesito despertarme —aclaró.  

    El conductor obedeció su petición poniendo una emisora local.  

    —¿Esta le va bien? 

    —Sí, aunque un poco más fuerte estaría mejor. Gracias. 

    Pese a su insólita petición, el hombre accedió y acabó subiendo el volumen hasta hacer retumbar los altavoces. Así era Khelina, capaz de convencer y de destruir hasta la torre más alta con tan solo su amabilidad y destreza, mientras otros estarían dispuestos a derramar sangre por conseguir lo mismo.  

    Con la música aún atronando en mi cabeza, llegamos a la pista. El piloto, junto al copiloto y al resto de la tripulación, aguardaban a los pies de la escalera del jet privado para recibirnos.  

    —Bienvenidos —nos saludó el piloto, una vez que el chófer nos hizo entrega de nuestras maletas y se marchó tras despedirse—. Espero que disfruten del vuelo. 

    —Todo depende de usted —mascullé molesto, pensando que nadie me escucharía. Pero al parecer la discoteca móvil en la que había llegado al aeropuerto me había taponado momentáneamente los oídos y mi voz sonó más alta de la que deseaba.  

    —En cierto modo así es, señor —me respondió el piloto con amabilidad, pese a que me había comportado como un auténtico capullo—. Bienvenida, señorita —dijo dirigiéndose a la causante de mi sordera.  

    —Gracias, señor... 

    —Rogers. Seré su comandante, para lo que necesiten.  

    Tuve que esforzarme para no soltar de golpe el aire que llevaba un buen rato reteniendo. Khelina siempre hacía lo mismo con todo el mundo. Lo había hecho incluso con el chófer minutos antes mientras yo aguardaba en el asiento trasero del coche. En apenas unos días trabajando para el senador, ella ya sabía los nombres de todos los empleados de la planta veintitrés. Era algo innato en ella que yo admiraba, como su habilidad para ganarse el respeto de cuantos la conocíamos. Pero su amabilidad era restringida cuando se trataba de mí, y eso lo detestaba. 

    —¿El senador aún no ha llegado? —interrumpí para cortar la conversación que había entre ambos. A estas alturas me daba igual si mi voz había sonado normal o se me había escuchado hasta en la torre de control. 

    —Aún no, señor. Aguardamos a su llegada para despegar. Pueden pasar si lo desean —anunció señalando la escalera.  

    —Gracias —respondí de forma seca y tajante, colocándome junto a los pies de esta para cederle el paso a Khelina. 

    Sin embargo, ella quiso llevarme la contraria una vez más. 

    —¿No sube al avión, señorita? —cuestionó el piloto sorprendido al ver que ella no se movía.  

    —No, prefiero esperar al senador. ¿No le importa? 

    —Claro que no. 

    —Se lo agradezco. Disculpe que no me haya presentado. Soy Khelina Cunningham —dijo ofreciéndole la mano. 

    —¿Cunningham? ¿Es usted familia de Raymond Cunningham? —preguntó al estrechársela. 

    El gesto de Khelina llamó mi atención al instante.  

    —¿Conoce a mi padre? —demandó sorprendida. 

    —Verá, señorita Cunningham, trabajo para el gobierno y he volado con casi todos los senadores y gobernadores del país, y con sus asistentes, claro está.  

    —¿Y recuerda el apellido de todos? 

    —De casi ninguno, si le soy sincero. Los asistentes suelen pasar desapercibidos y rara vez se dirigen a mí. Pero su padre, al igual que usted, siempre suele detenerse a saludarme y a dedicarme, al menos, unos segundos de su tiempo. 

    —Me alegra oírlo —afirmó Khelina curvando tímidamente sus labios.  

    Ella solo hacía aquel gesto cuando algo la incomodaba, y me intrigó averiguar que no le gustaba hablar de su padre.    

    *** 

    Ya en pleno vuelo, de espaldas a la cabina y con los escoltas sentados frente a mí, y Khelina al otro lado frente al senador, este nos lanzó una pregunta a ambos. 

    —¿Han estado alguna vez en la capital?  

    —Por supuesto —respondí. Pese a la altura, mi tono de voz ya era tan normal como mi estado de ánimo. 

    —¿Y usted? —Esta vez se detuvo en Khelina.  

    —Si le soy sincera, no, nunca. 

    Hasta los escoltas giraron el cuello para mirarla. A todos nos extrañó su respuesta, teniendo en cuenta la poca distancia que había entre Nueva Jersey y Washington D. C.[20], y siendo la capital el lugar más visitado por los estadounidenses. 

    —Sé que puede resultar chocante —se justificó al ver nuestras caras—, pero, digamos que… no había llegado el momento apropiado.  

    —Sé lo que quiere decir. Le gustará, estoy seguro. 

    —No me cabe la menor duda, senador —comentó ocultando un amago de sonrisa que pasó desapercibido para todos, excepto para mí. 

    —Centrándonos ahora en lo que nos atañe, lamento haberles avisado del viaje con tan poca antelación, pero necesito reunirme con dos personas muy importantes y claves para el proyecto. La secretaria de uno de ellos me envió un mail avisándome de dónde estarían, así que iremos a su encuentro.  

    —¿Quiere decir que no le esperan? —cuestioné intrigado. 

    —Así es. Necesito que esas dos personas se ofrezcan para financiar el proyecto —aclaró ante el asombro de los dos. 

    —¿Y cómo piensa hacerlo si ni siquiera saben que usted va a ir? —A veces me costaba encajar el exceso de confianza e idealismo que derrochaba el senador. 

    —Ahí es donde entran ustedes —anunció. 

    —¿Nosotros?  

    A juzgar por la mirada de Khelina, ella estaba igual de confundida que yo. 

    —Son el alma del proyecto —respondió el senador Davis—, y no se me ocurre nadie mejor para defenderlo y lograr convencerles. Usted, Hugo, se encargará de aportar la parte legal que necesitamos para garantizar su viabilidad; a los empresarios les gusta oír leyes y artículos que, aunque desconozcan, les aporten tranquilidad. Y usted, Khelina, es la persona idónea para transmitirles la fuerza que atañe el proyecto y la importancia de que este salga adelante. 

    —Pero, yo… 

    —Nada de peros, señorita Cunningham —la interrumpió el señor Davis—. Confío en su criterio y en su forma de trabajar.  

    —Con su permiso, senador, iba a decirle que no he traído el expediente conmigo; me refiero físicamente. Supongo que esos hombres estarán interesados en… 

    —Se equivoca. El motivo de reunirnos de esta forma es porque necesito que parezca algo casual, que crean en el proyecto sin necesidad de presentárselo. ¿Sabe la cantidad de congresistas que suelen acudir a ellos con proyectos como el mío? Yo se lo diré: el sesenta por ciento de ellos. Y yo no quiero que este encuentro sea uno más, ¿comprende? 

    —¿No cree que algo así debería habérnoslo advertido? —cuestioné sintiéndome seguro de lo que hacía. 

    —Está usted en lo cierto, señor Harper, y me disculpo por ello. La fecha de la reunión era algo imprevisible, y con lo del proyecto sin terminar lo pasé por alto. 

    —Entiendo —admití sintiéndome en cierta medida responsable de esto último. 

    —Entonces —comentó Khelina—, ¿cómo tiene pensado que lo hagamos? 

    El vuelo duró lo suficiente para que Samuel Davis nos contara en qué consistía su plan. Era un hombre con experiencia y sabía reconocer cuándo y cuánto debía reservarse una idea. Del mismo modo, nos explicó que el motivo de que el viaje durase dos días era, en parte, por nosotros. Llevaba semanas sin pasar por la oficina del complejo del Capitolio, y le pareció la oportunidad perfecta para ponerse al día con el papeleo y, de paso, para presentarnos al equipo que trabajaba allí para él. 

    En la pista del aeropuerto nacional Ronald Reagan nos esperaba un coche gubernamental, mucho más grande que el discotequero, y con una banderita a cada lado del capó. Unos pies más atrás, otro coche de igual tamaño y también con chófer, aguardaba con el maletero abierto para acoger todo el equipaje. Tan solo uno de los escoltas viajó en el segundo vehículo, pues el senador nos invitó a Khelina y a mí a acompañarlo en el primero.  

    Ya en carretera, el senador aprovechó para ojear unos papeles que había traído consigo; el primer escolta iba en la parte delantera, junto al chófer, y ninguno de ellos se percató de lo que estaba ocurriendo en el asiento trasero. Al otro extremo del señor Davis, y frente a mí, pues yo iba de espaldas al conductor, Khelina miraba embobada por la ventanilla con la sonrisa más amplia y hermosa que había visto jamás. Con el codo sobre el apoyabrazos de su puerta, observaba cada edificio, cada tienda y cada calle que dejábamos a nuestro paso, sin percatarse de la luz que desprendía su rostro. La mujer, cuya entereza y fortaleza se habían mantenido intactas desde el instante en que la vi, aquella cuyo carácter lograba en ocasiones mancillar el mío, escondía una adorable vulnerabilidad que se mostraba ante mí por primera vez y que me dejó sin aliento. Era como ver a una niña frente al árbol la mañana de Navidad, y la imagen, sin esperarlo, logró sobrecogerme.  

    Cuando le había confesado al señor Davis el motivo por el que nunca había visitado la capital, estaba siendo sincera. Para mí, pisar un suelo como aquel significaba mucho más de lo que nadie, ni siquiera él, pudiese imaginar. Había idolatrado la historia de mi país desde que tenía uso de razón y siempre esperé a conocer su corazón hasta estar realmente preparada. Mientras que para muchos Washington no era más que una ciudad y la capital de los Estados Unidos, para mí lo significaba todo. Aquel era el lugar donde se decidían las leyes por las que nos regíamos, el lugar donde los sueños podían convertirse en realidad y donde residía el verdadero poder de la nación. Toda mi vida había deseado visitar los lugares emblemáticos de la ciudad. Cada rincón, cada monumento, formaba parte de la historia de nuestro país, y yo quería verlos con mis propios ojos, pasear por sus aceras y respirar la supremacía de cada una de sus piedras, de sus memorias.  

    Aquel viaje apenas duraría unas cuarenta y ocho horas, dos de las cuales ya habíamos agotado hasta llegar hasta allí, y sabía que no serían suficientes para todo lo que quería visitar. Aunque eso no evitó que me atreviera a hacerle la pregunta al senador. 

    —¿Tiene pensado ir a la Casa Blanca? 

    Nada más acabar la frase me di cuenta de que conocía la respuesta y de que el tono que había empleado delataba sin tapujos la emoción que sentía.   

    —En esta ocasión no, señorita Cunningham. Lo siento. 

    —No se preocupe, señor. He esperado casi treinta años, no me importará aguardar un poco más —argumenté volviéndome para mirar de nuevo a través de la ventanilla.  

    Era lógico. El señor Davis no había nombrado al presidente en ningún momento y en tan poco tiempo era inviable llevar a cabo una visita así, sobre todo porque yo misma sabía que debía planificarse con la suficiente antelación. En ese instante recordé mi última conversación con Joss y el corazón me dio un vuelco. Fue la mañana que cometí el mayor error de mi vida, cuando de camino al colegio, le conté que siempre había soñado con ir a la Casa Blanca, pero que lo haría con invitación. ¡Qué estúpida era, y qué estúpida estaba siendo al recordarlo! 

    Su mirada se entristeció al instante. La luz que hasta hacía escasos segundos proyectaba su rostro oscureció con rapidez, demasiada para no haber sabido encajar la respuesta que le había dado el senador. Khelina era mucho más perspicaz e inteligente que cualquier mujer que hubiera conocido, lo había demostrado con creces, yo mismo lo había comprobado día tras día estando a su lado, y rechazaba la opción de que su cambio se debiera únicamente a la negativa del señor Davis. Aún no sabía el verdadero motivo de aquella transformación, pero empezaba a sospechar que Khelina Cunningham, la mujer que no lograba quitarme de la puta cabeza, tenía sus propios demonios. 

    —Entonces, ahora ¿a dónde vamos? —pregunté a la altura de la Avenida de la Independencia, para así evitar que siguiera atormentándose y, de paso, averiguar cuál era nuestro primer destino. 

    —Vamos directamente al hotel Willard, en la Avenida Pensilvania. Nos alojaremos allí. Madison ha reservado tres habitaciones —anunció guardando los papeles en su cartera. 

    —¿No tiene usted casa aquí en la capital? 

    No es que me importase mucho si el senador tenía una o varias residencias, pero con la charla había conseguido mi objetivo. 

    —No, prefiero mi ciudad. 

    —La reunión va a ser allí, ¿no es cierto? 

    —Lo es, señor Harper. 

    —¿Vamos a reunirnos con lobistas? —apuntó Khelina.  

    El senador y yo reímos al escucharla. Llevaba años sin oír el término lobby, creado a finales del Siglo XIX, durante la candidatura del presidente Grant. Según se sabía, Ulysses Grant, solía ir paseando desde la Casa Blanca hasta a aquel hotel tras una larga jornada de trabajo para tomar una copa de brandy y fumar un puro. Allí le esperaban empresarios, personas influyentes del país con la firme intención de presionarle en favor de sus intereses. 

    —Ya veo que conoce la historia de nuestro país, señorita Cunningham. —Ella sonrió satisfecha—. Me alegra saberlo, pero debo pedirle que no utilice ese término cuando nos reunamos con ellos. 

    —No lo haré señor. Y, si me permite el atrevimiento, evite el tema del puro; está pasado de moda. 

    El senador y yo reímos a carcajadas. Y para mi suerte, Khelina nos acompañó.  

    

  


   
      

    Capítulo 18 

    El encuentro premeditado con los empresarios salió según lo esperado. Tal y como había previsto el senador, logramos llamar su atención cuando nos escucharon hablar del proyecto en la mesa contigua a la suya.  

    En los últimos días ya habíamos avanzado llevando a cabo mi propuesta. El hashtag[21] que habíamos usado estaba a punto de convertirse en viral gracias, en gran medida, a mis adorados Ryan y Fred. Ellos fueron los primeros en grabar vídeos para las redes sociales. Su ayuda fue fundamental, sobre todo cuando Ryan dedicó un pequeño artículo en su revista de moda, o cuando Fred animó a los chicos del centro social que dirigía a grabar más vídeos para subir a la red. Tenía la gran suerte de tenerlos en mi vida y daba gracias cada día por ello.  

    Tras el subidón de adrenalina que los tres sentimos en aquel almuerzo con los empresarios, el senador nos reclamó que nos volcáramos de lleno en el proyecto. El interés que los dos hombres habían mostrado y su intención inicial de costear viajes, gastos y publicidad del mismo, tal y como se hacía en las campañas electorales, aceleraba nuestro trabajo para ultimarlo y presentárselo lo antes posible.  

    Me sentía emocionada, eufórica quizás. Dos siglos más tarde, yo también había vivido un momento épico como los vividos por el presidente Grant en aquel lugar que rezumaba historia por cada uno de sus rincones. Pensaba en ello cuando, de camino a las oficinas del Gobierno Federal del senador Davis, a través de la ventanilla pude ver el Capitolio, el Congreso de los Estados Unidos de América. El hormigueo que había sentido en el estómago tras la reunión no era nada comparado con lo que me envolvió en aquel momento. Estaba frente al edificio que albergaba las Cámaras del Senado y la de Representantes, la construcción más emblemática e importante de la nación, la edificación que había visto miles de veces en imágenes desde que tenía uso de razón y el lugar donde se forjaba la historia del país.  

    —Siento no poder hacerle un tour como se merece, señorita Cunningham —anunció de pronto el senador quien, al parecer, me había estado observando cómo contemplaba embobada aquella maravilla arquitectónica que tanto albergaba y significaba para mí. Y no fue el único. 

    —Lo entiendo, señor Davis. No se preocupe —respondí bajo la atenta mirada de Harper. 

    —Ahora deben centrarse únicamente en el proyecto —argumentó el senador—. Aunque, le doy mi palabra de que yo mismo la acompañaré a visitarlo en cuanto me sea posible. 

    Me sentía como una niña pequeña ante ambos. Me había dejado llevar por la emoción que sentía al estar en la ciudad más importante del país y temía que mi falta de profesionalidad empezase a quedar en entredicho.  

    —Se lo agradezco, señor —respondí obligándome a contener la excitada pasión que realmente sentía por estar allí. 

    En pleno barrio Capitol Hill, sede del Gobierno, el complejo del Capitolio albergaba diferentes construcciones. Entre ellas, y situados al norte del Congreso, se encontraban los tres edificios que acogían las oficinas de los senadores. La del señor Davis estaba en el Hart Senate Office Building, conocido como «el Hart», según nos explicó el propio senador durante el trayecto. Su arquitectura recta y su fachada blanca me recordaba al One Gateway, aunque aquel edificio era mucho más simbólico que el de Newark por todo lo que representaba.  

    El senador nos explicó que los tres edificios eran compartidos por republicanos y demócratas, al igual que ocurría con los dos destinados a los Representantes, situados más al sur. 

    —¿Y la Biblioteca del Congreso[22]? —pregunté al no ubicarme del todo entre tanta maravilla arquitectónica. 

    —Está un poco más al sureste —respondió Harper. 

    Su conocimiento dejaba a la luz mi clara desventaja, aunque yo había elegido no visitar antes la capital y apenas le di importancia. 

    —¿Le interesa también la biblioteca, señorita Cunningham? —cuestionó divertido el senador Davis. 

    —Sí, señor —reconocí—. Pocas cosas hay en el mundo más mágicas que leer un libro y dejarse embaucar por su olor.  

    —Lamento decirle que, a excepción de un alto cargo del gobierno, congresistas o senadores, nadie puede sacar ningún libro de la Biblioteca del Congreso. 

    —No le negaré que también me muero por ver la belleza de la arquitectura que los acoge.  

    Juro que intenté que mi voz sonara profesional, pero a juzgar por sus risas, me temo que no lo logré. 

    El equipo que el senador tenía en Washington era tal y como me lo esperaba. Trabajar para Davis era un honor para mí, y se apreciaba que también lo era para todos los que conocimos aquel día. Su colaboración fue primordial para que Harper y yo nos sintiéramos con la comodidad que teníamos en Newark.  

    Las redes sociales ya estaban consiguiendo su propósito, aunque a Harper y a mí aún nos quedaba mucho por hacer. Sin apenas darnos cuenta, el reloj avanzó imparable hasta que la luz artificial sobrevino a la natural.  

    La oscuridad al otro lado de las ventanas se hacía palpable cuando Harper y yo nos quedamos a solas. El senador se había marchado hacía un par de horas al hotel, y el resto del equipo a sus casas. Agotados, escuchamos el móvil de Harper sonar de manera insistente. 

    —Deberías cogerlo —advertí al ver las veces que él rechazaba cada llamada. 

    Ambos sabíamos que era su esposa, había ocurrido otras veces, sobre todo cuando nos quedábamos hasta altas horas de la madrugada en el despacho, aunque en ninguna de ellas lo vi tan molesto como aquella noche.  

    —Será mejor que lo dejemos por hoy. Deberíamos descansar —propuse cerrando mi portátil. Nunca deseé ser el vértice de ninguna relación, y aún menos de la suya.  

    —¿Chino o italiano? —planteó de pronto. 

    —Estoy tan cansada que creo que voy a saltarme la cena y me voy a ir directa a la cama. 

    En cuanto lo dije se levantó y se colocó junto a mí. 

    —Levanta —me ordenó ofreciéndome su mano. 

    —No pienso acostarme contigo, Harper. 

    —Y yo no negaré que lo haya pensado en más de una ocasión, pero esta vez lo pasaré por alto. Levanta —insistió. 

    —¿Me estás dando órdenes, Harper? 

    —No estaría de más que te dejaras llevar por una vez, Cunningham. 

    No sabía si tomarme aquello como una ofensa o romper a reír en su cara. 

    —¿Acaso crees que no soy capaz de hacerlo? —cuestioné. 

    —Si cerrases la boca y movieras el culo, entonces lo creería. 

    Opté por la segunda y mis carcajadas duraron hasta llegar al ascensor. En otro momento su osadía hubiera desencadenado una discusión entre ambos, pero estaba demasiado cansada y en verdad tenía hambre. O tal vez se debiera al hecho de encontrarme en Washington y la capacidad que esta tenía para sacar lo mejor de mí.  

    —¡Dime que no es cierto! —solté tras nuestro paseo al ver que se paraba ante un fast food, un local de comida rápida, cuya grasa solo servía para acabar en cierta parte del cuerpo. 

    —No puedes estar en la capital de Estados Unidos y no comerte la mejor hamburguesa americana —comentó divertido, mostrándome casi la totalidad de su blanca dentadura. 

    —¿Y cómo sabes que es la mejor? 

    —Te sorprendería saber lo que un abogado puede llegar a hacer por un cliente. 

    —Yo no soy tu cliente, así que no pienso entrar ahí —rebatí girándome para evitar seguir mirando la pecaminosa y gigante imagen que cubría el escaparate.  

    Pero Harper no parecía dispuesto a perder aquella batalla y me agarró de la muñeca para tirar de mí. En un abrir y cerrar de ojos, mi cuerpo se encontró con el suyo sin que pudiera hacer nada por evitarlo.  

    —Me refería a visitar lugares que jamás creí imaginar —me susurró a escasa distancia de mi boca. 

    —¿Cómo cuáles? —pregunté sin ser consciente de la velocidad a la que su olor penetró en mi cerebro. 

    —Confía en mí, es mejor que no lo sepas. 

    Mi pulso se aceleró al instante recordándome que era precisamente eso lo que no podía permitirme. No cuando casi todas las personas que había querido me habían fallado y demostrado que la confianza era una magna palabra que a mí me estaba vetada.  

    Me separé con un movimiento brusco y él no tardó en reaccionar. 

    —Es solo una hamburguesa, Khelina. Ven —me invitó ofreciéndome su mano de nuevo, respetando la distancia que yo había creado y con una dulzura que logró apaciguarme.  

    Pese a mi hermetismo, empezaba a creer que Harper me conocía más de lo que yo le había permitido. Tantos meses a su lado le habían concedido lo que yo siempre le negué, y el descubrimiento me hizo sentirme más vulnerable que nunca.  

    —Una y a dormir —enfaticé metiéndome las manos en los bolsillos de la chaqueta para evitar que me cogiera de nuevo y, de paso, dejar claro que la camaradería que debía existir entre ambos nunca sobrepasaría lo profesional y lo ético. 

    —Hecho —aceptó—. Pero antes tengo que ver cómo te pringas comiéndote una doble —añadió guasón mientras me daba la espalda y se adentraba sin mí en el local. 

    No sé muy bien por qué, pero su falta de caballerosidad en aquel momento, lejos de lo que esperaba, logró destensarme y mis labios se curvaron en una amplia sonrisa antes de seguir sus pasos hacia el interior del restaurante. 

    Su deseo no tardó en cumplirse y, mientras cenábamos, diferentes salsas ya embadurnaban las comisuras de mi boca. 

    —¿Estás contento? —me quejé limpiándome con la novena o décima servilleta. A esas alturas ya había perdido la cuenta.  

    —Ahora puedo decir que eres una auténtica americana. Aunque tengo serias dudas a juzgar por cómo te estás poniendo. 

    El muy jodido apenas se había manchado y su boca parecía como si solo hubiese bebido un puñetero zumo con pajita. 

    —Es la falta de costumbre —gruñí. 

    —¿Nunca comes hamburguesa? 

    —No —respondí con la boca llena. 

    —¿Y perritos?  

    Negué con la cabeza. 

    —¡Venga ya! Ningún americano se priva de algo así. Seguro que de pequeña comías todas las que querías. 

    Su pregunta me trajo tantos recuerdos, que me vi obligada a dejar la hamburguesa sobre el plato. Aún no había logrado borrar de mi mente lo estricta que siempre había sido mi madre conmigo y con Ethan con respecto a todo, incluso con la comida. Solo en contadas ocasiones nos había permitido comerlas, para posteriormente lograr que nos sintiéramos culpables por ello. 

    —No quiero hablar de eso. 

    Harper se detuvo para observarme y al instante me sentí incómoda. 

    —Lo siento —se disculpó con rapidez.  

    —Tranquilo. 

    —No ha sido mi intención molestarte. 

    —No es nada, no tenías por qué saberlo —admití. 

    —Tal vez, si me contaras algo más de ti, yo… 

    —No lo necesitas, créeme —lo interrumpí. Siempre supe que aquella conversación acabaría saliendo a la luz tarde o temprano, y lamenté que fuese en la ciudad que más amaba del mundo. 

    —Yo no estoy tan seguro —me rebatió—. Tú sabes casi todo de mí, y yo apenas sé nada de ti. 

    —No hay razón para cambiarlo. Es mejor dejar las cosas como están.  

    —No estoy de acuerdo.  

    —¿Acaso importa? —mascullé molesta por su insistencia. 

    —A mí sí. 

    Harper me miró del mismo modo que lo hizo el día en el que casi nos besamos, y en ese instante supe que debía largarme de allí. Me levanté y me fui todo lo rápida que pude. Anduve recordando el recorrido que habíamos hecho para llegar hasta allí, hasta que lo escuché alcanzarme al cabo de un rato.  

    —Estás invitada, por cierto —dejó caer como si nada hubiera ocurrido, como si yo no lo hubiese dejado tirado largándome del local de la peor manera posible, mostrando una vez más mi gigantesca capacidad para meter la pata cuando se trataba de mi pasado.  

    —Gracias y… lo siento —susurré sin dejar de caminar; hacerlo era más fácil que tener que mirarlo a la cara. 

    Por suerte Harper respetó mi silencio durante la mayor parte del trayecto. De un modo que no lograba entender, él sabía concederme mi espacio en la mayoría de ocasiones, y yo le estaba agradecida por ello, aunque nunca me atreví a confesárselo. 

    —A veces cuesta echar la vista atrás —comentó pasados unos minutos. Ambos caminábamos despacio, paseando, en realidad. Yo no respondí a su comentario y él prosiguió—. Sobre todo, cuando recuerdas que los cabrones de tus hermanos fueron los responsables del día más bochornoso de toda tu existencia —añadió divertido.  

    Existían pocas personas en el mundo que me hicieran reír como él aquella noche. Su comentario logró llamar mi atención y, sin darme cuenta de que mis labios se habían curvado en una amplia sonrisa por la cantidad de imágenes que empecé a recrear en mi cabeza, me volví hacia él intrigada. 

    —¿Qué pasó?  

    —Mejor que no lo sepas o mi reputación quedará en entredicho. 

    —Sé guardar un secreto —aseguré picarona. 

    —Cerca de casa había un par de canchas —comenzó a relatar—. Solíamos ir allí a menudo a echarnos unas canastas con los colegas. Pero aquella tarde mi hermano se empeñó en llegar antes porque había quedado con una chica del instituto que le gustaba. Ella y sus amigas solo podían ir a esa hora a verlo y, pese al calor insoportable que hacía, nos arrastró hasta allí para que lo vieran jugar. 

    —Déjame que lo adivine. Perdiste. 

    —Todo lo contrario. Los tres estábamos en el equipo de baloncesto del instituto, pero yo era el capitán, por méritos propios —aclaró.  

    —No sé por qué, pero no me sorprende. 

    —La fama tiene sus inconvenientes —se mofó. 

    —Y entonces, ¿qué pasó? 

    —En mi defensa diré que era un capullo, por eso no se me ocurrió otra cosa que machacarlo para que la chica lo viera perder.  

    —Ahora entiendo que temieras por tu reputación —recalqué. 

    —Ser un capullo me exime de cualquier culpa —se burló—. Pero no lo digo por eso, sino por lo que hicieron después conmigo. —Si ya estaba intrigada, ahora lo estaba aún más—. Mi hermano se dejó llevar por los celos, lo cual tan solo estaba en su cabeza, pues la chica no era mi tipo, y convenció a mi otro hermano para llevar a cabo su venganza. Como yo era el pequeño de los tres, entre los dos consiguieron atarme a un árbol con las cordoneras de las zapatillas, asegurándose antes de quitarme hasta la última prenda que llevaba. Puedes imaginar el bochorno que pasé cuando llegaron el resto de los colegas a la cancha. Fui la comidilla del instituto y de todo el barrio durante meses. Hasta que otro pringado corrió mi misma suerte y se olvidaron de mí. 

    Conforme me narraba la historia, lo imaginaba allí atado y no pude parar de reír. Él fingió molestia por mis carcajadas, hasta que se rindió y se unió a mí durante el resto del trayecto.  

    Ya a las puertas del Hart, y tras recoger nuestras cosas, aguardábamos a que nos recogiera un taxi. 

    —Me ha encantado conocer algo más de ti —confesé sabiendo a lo que me exponía. 

    —Ahora te toca a ti. 

    —Sabes cómo lanzar la pelota, no me cabe la menor duda —afirmé haciendo alusión al baloncesto y a su extremada destreza para salirse con la suya. 

    —Cuando quieras echamos unas canastas. 

    —¿No temes que te ate a un árbol? —me mofé. 

    —Podré soportarlo, siempre y cuando me des tu palabra de que no utilizarás el móvil en mi contra. 

    —Puedo comprometerme a contarte algo sobre mí, pero en cuanto a lo de no grabarte atado al árbol… no puedo prometerte nada. 

    Harper chocó su brazo contra el mío en un suave golpe en respuesta. Era la primera vez que sentí que había complicidad entre ambos, y debo confesar que me gustó.  

    

  


   
      

    Capítulo 19 

    Harper me acompañó hasta la puerta de mi habitación. La suya estaba frente a la mía, la del senador al fondo del pasillo. Se había hecho un poco tarde y no se veía a nadie por la planta. 

    —Buenas noches, Harper —dije justo antes de volverme. 

    La velada había dado mucho de sí y había logrado sentirme realmente cómoda a su lado, pero debía acelerar mi entrada para evitar el incómodo momento de la despedida frente a mi puerta. 

    —Buenas noches, Khelina. Que descanses —respondió sin moverse, esperando para verme entrar.  

    En cuanto cerré la puerta, apoyé la espalda contra ella. Necesitaba comprobar que se adentraba en su habitación, que no cometeríamos un error que pudiera acabar estropeando una noche que había sido perfecta. Oí sus pasos sobre la moqueta, pero, para mi sorpresa, estos no se detuvieron, sino que se alejaron a lo largo del pasillo. Reconozco que en aquel instante me sentí intrigada por saber a dónde se dirigía, aunque estaba demasiado cansada y preferí quedarme con la duda.  

    A la mañana siguiente me levanté con una sonrisa en el rostro. No recordaba la última vez que descansaba como lo hice aquella noche. El histórico hotel Willard bien merecida tenía su categoría de cinco estrellas, aunque yo le hubiese puesto diez solo por aquella cama.  

    El encuentro con los empresarios nos había animado a todos a seguir adelante y pronto retomamos el trabajo en el Hart. A media tarde, el borrador estaba muy avanzado y Harper y yo decidimos presentárselo al senador Davis, confiando en que la nueva adaptación fuese de su agrado. Habíamos dado personalidad al proyecto, habíamos conseguido aportarle la humanidad que le faltaba en un primer momento y creíamos estar cerca de lograrlo.  

    —Esto ha sido gracias a ti —señaló Harper de camino al despacho del senador, sujetando la carpeta que albergaba todo nuestro esfuerzo y esperanzas. 

    Habíamos repasado hasta la última palabra y estábamos listos para conocer su veredicto. 

    —Ha sido un trabajo de equipo —le rebatí. De no ser por él, la base legal del proyecto habría sido nula y la falta de solidez sobre la que asentarse lo hubiese hecho inviable.  

    Harper no contestó y se limitó a curvar de forma tímida sus labios.  

    El senador Davis ojeó el borrador mientras Harper y yo aguardábamos expectantes. No recordaba encontrarme tan nerviosa con ellos como lo estuve en aquel momento. Sabíamos que aún debíamos pulir el borrador para que estuviera perfecto, pero su aprobación era cuanto necesitábamos para sacarlo adelante y avanzar con el siguiente paso. 

    Davis dejó la carpeta sobre su mesa y se dirigió a ambos. 

    —Tengo que darles mi más sincera enhorabuena. Han hecho un buen trabajo, señores. Sabía que podía confiar en ustedes.  

    Sentí tanta felicidad en aquel instante, que me fue imposible ocultarla. 

    —Gracias, señor —respondí con verdadero regocijo. 

    —No, señorita Cunningham, gracias a ustedes por ayudarme a cumplir un sueño y ayudar a nuestro país —enfatizó acercándose hasta nosotros para felicitarnos con un buen apretón de manos.  

    Sus palabras me llegaron a lo más profundo del alma y me enorgullecí como jamás imaginé al saber que por fin podía asegurar que formaba parte de aquel proyecto que podría cambiar la vida de millones de ciudadanos estadounidenses. 

    —El vuelo, como ya saben, está previsto para dentro de dos horas, pero, teniendo en cuenta que han acabado antes, ¿qué les parece si dedicamos una a visitar el Capitolio? ¿Le gustaría, señorita Cunningham? 

    Abrí tanto la boca que temí desencajarme la mandíbula. 

    —¡Sí…, claro…, por supuesto que sí! —balbuceé conmovida, incapaz de contener lo que sentía en aquel momento. 

    —Pongámonos en marcha, entonces. 

    Recuerdo sentirme sobre una nube, estaba tan emocionada por el regalo que el senador me brindaba que no me percaté de que el ascensor, en el que íbamos los tres junto a los dos escoltas de Davis, descendía hasta un subterráneo. Asombrada, miré a mi alrededor sin entender muy bien dónde estábamos. 

    El senador, en respuesta a mi muda pregunta, nos explicó que se trataba del Capitol Subway System, un sistema de metro de vagones eléctricos que comunicaba los edificios del senado con el Capitolio, en cuyo recorrido colgaban los estandartes de las banderas de los distintos estados. Aquel sitio era completamente desconocido para mí, y el señor Davis nos aclaró que muy pocos conocían de su existencia. Según sus propias palabras, muy pocos podían usarlo, aunque se trataba de un lugar plagado de anécdotas, que había sido testigo de broncas entre senadores, desapariciones de presidentes, e incluso intentos de asesinato. Tener el privilegio de estar en un espacio así me puso el vello de punta.  

    Aunque no fue nada comparado con lo que sentí al adentrarnos en el Capitolio, uno de los lugares más emblemáticos del país y símbolo de su democracia. Conocía al dedillo cada detalle de su construcción, que duró casi cien años, había estudiado y visto imágenes de él a lo largo de toda mi vida, pero estar allí, verlo con mis propios ojos y ser testigo de su magnanimidad, superó todas las expectativas que me había forjado sobre él.  

    A lo largo de mi vida, había postergado mi visita a la capital porque aguardaba al momento adecuado para hacerlo, y gracias al senador pude comprobar que había acertado en mi decisión. El horario de las visitas ya había terminado, y su presencia allí nos brindó la oportunidad de acceder a todas las salas, incluidas las que le estaban vetadas al público.  

    Estar bajo la cúpula central fue realmente mágico, como también lo fue visitar las salas de ambas cámaras, con los asientos de cada miembro; con sus galerías en lo alto, desde donde los ciudadanos podían ver las sesiones; o acariciar la tribuna y el estrado, donde cada parlamentario exponía sus argumentos o presentaba sus propuestas y alegaciones. Allí era donde debía aprobarse finalmente nuestro proyecto tras la aprobación del Comité, y me moría de ganas por vivirlo.  

    Uno de los escoltas avisó al senador Davis y este nos invitó a visitar un último lugar: la fachada oeste del Capitolio donde se llevan a cabo las investiduras presidenciales. De espaldas a las brillantes puertas de latón del edificio, el corazón me dio un vuelco al pisar aquella explanada con vistas al National Mall[23] y al erigido Washington Monument[24], el obelisco más famoso y conocido de todo el país. Pese a llevar casi dos días en la capital, aún no había tenido la oportunidad de verlo con aquella majestuosidad que tanto le caracterizaba.  

    —Como verá, este lugar nada tiene que ver con el día de la investidura del presidente. 

    —Es precioso —susurré aún hipnotizada con el Monumento a George Washington, considerado el padre de la Patria. 

    —La plataforma inaugural se construye desde cero con cada ceremonia, ¿no es cierto? —preguntó Harper. 

    —Así es.  

    —Un gran trabajo, sin duda —comenté uniéndome a ellos, al darme cuenta de que la conversación giraba en torno a la explanada donde nos encontrábamos, y no en el obelisco. 

    —Siento tener que dar por finalizada la visita, pero debemos coger un avión —apuntó el senador tras mirarse el reloj. 

    —Por supuesto —respondí despidiéndome con añoranza de aquellas hermosas vistas que retendría para siempre en mi memoria.  

    —Senador, si me lo permite —irrumpió Harper deteniendo la marcha—, me gustaría preguntarle si es posible alargar nuestra estancia en Washington hasta el domingo. 

    —Me temo que no va a ser posible, señor Harper. Debo cumplir mi agenda, debería saberlo. 

    —Verá, señor, me gustaría aprovechar que estamos en capital para consultar en la Biblioteca del Congreso anteriores aprobaciones o algún acto jurídico que pudiera haber creado jurisprudencia que pueda ser ventajoso para el proyecto. Sé que está prácticamente acabado, pero creo que esa información podría sernos de gran ayuda. Entiendo que usted deba regresar a Newark, aunque eso no debe impedir que Khelina y yo podamos quedarnos, ¿no le parece? 

    —Señorita Cunningham, ¿le importaría adelantarse? Necesito un momento para hablar con el señor Harper. 

    —Por supuesto, señor —respondí sin reparo alguno. 

    Mientras me adentraba de nuevo en el edificio para concederles intimidad, imaginé el motivo de su petición. Una de las cualidades del senador era su empatía, y supuse que querría llamarle la atención a Harper por su osadía sin que yo estuviera presente. Todo un detalle por su parte, aunque eso no impidió que me apenara en cierto modo por mi compañero.  

    —Señor Harper, no le insultaré preguntándole el motivo de su petición, porque me temo que ambos sabemos a qué es debido —estableció el senador cuando nos quedamos a solas—. He visto cómo la mira y sé que su propuesta alberga una doble intención. Pero lamento ser yo quien le advierta que se está metiendo en terreno pantanoso. 

    —Se lo agradezco, senador, pero le aseguro que sé perfectamente lo que hago —manifesté con firmeza. 

    —¿Acaso cree que ella no se dará cuenta de sus intenciones? 

    —Lo hará, señor, de eso estoy seguro. Aunque asumiré las consecuencias, si es eso lo que le preocupa. 

    —Me preocupa que ponga en peligro mucho más que su trabajo, señor Harper. 

    —No lo haré, señor. 

    —O el de ella. 

    —Le aseguro que jamás permitiría tal cosa.  

    Mi proposición lo estaba incomodando, era consciente de ello, pero había visto la expresión de Khelina, sabía lo importante que era para ella conocer la ciudad, y estaba dispuesto a todo para ser yo quien se la mostrara, pese a que ello conllevara cierto malestar en el senador. El proyecto no corría peligro alguno, estábamos a punto de concluirlo y la consulta que quería hacer en la biblioteca era real, tanto como mi intención de quedarme a solas con ella. Deseaba conocerla aún más, compartir con ella su pasión por la historia de nuestro país y ser el artífice de que su rostro volviera a bañarse de entusiasmo. 

    —Entienda que no puedo permitir ningún contratiempo que pueda afectar al proyecto, no ahora que están a punto de acabarlo. 

    —No lo habrá, senador. Tiene mi palabra —aseveré sin ningún tipo de duda. 

    Pese a mi entereza, el señor Davis no parecía mostrarse muy convencido. Sin embargo, yo estaba dispuesto a hacer todo lo posible para convencerlo. 

    —Verá, señor —comencé a exponerle—, sé que es la persona que más quiere en su equipo, yo también lo he observado a usted. Pero yo he trabajado codo con codo con ella y también conozco su incalculable potencial. Khelina es la mujer más admirable que he conocido jamás, valoro demasiado la persona que es y, sobre todo, la que puede llegar a ser, y por eso puedo asegurarle que nunca pondría en riesgo su futuro, aunque ello conllevara peligrar el mío propio. Usted ha sido testigo de lo que representa esta ciudad para ella. Su interés va mucho más allá de lo que ambos podamos imaginar, soy consciente de ello, como también lo soy de que tengo la firme intención de ser yo quien se la muestre, con o sin su aprobación. Tan solo espero que lo medite un instante y me conceda el honor de poder hacerlo como ella se merece. 

    —Llegados a este punto, y dada su exposición, tan solo me queda pedirle una última cosa, señor Harper. 

    —Usted dirá, senador. 

    —Cuídela. 

    —Tiene mi palabra, señor. 

    —Y muéstrele lo mejor de Washington y lo importante que es su historia para nuestra nación. 

    —Así lo haré, señor. Se lo aseguro. Y gracias. 

    —Déselas a ella, señor Harper. El entusiasmo de Khelina nos ha recordado a ambos el valor de nuestra historia y eso es digno de admirar, ¿no cree? 

    —Estoy completamente de acuerdo con usted, senador.  

    —Me aseguraré de que tengan acceso a los archivos, y llamaré a Madison para que se encargue de ampliar su estancia y de su vuelta el domingo. Ahora, volvamos, que yo tengo que coger un vuelo y usted darle la gran noticia a Khelina.  

    De vuelta al subterráneo del Capitolio, observé que Harper no se mostraba contrariado tras su conversación con el senador, por lo que supuse que este no había sido demasiado duro con él. 

    Agradecida porque todo estuviera bien, al menos en apariencia, el señor Davis retomó la conversación del proyecto. Se le veía realmente entusiasmado con el borrador que le habíamos entregado y nos pidió de modo amable que lo ultimáramos a la vuelta para entregárselo cuanto antes. 

    —La semana que viene lo tendrá sobre su mesa, señor —aseguró Harper en nombre de los dos.  

    —Me alegra oírlo. Khelina —dijo dirigiéndose a mí—, encárguese para entonces de contactar con el Subcomité, es a ellos a quien debemos presentarlo en primera instancia. 

    —Cuente con ello, senador —respondí al tiempo que sacaba mi móvil del bolso para anotarlo en la agenda. 

    Nada más desbloquear la pantalla me di cuenta de que había pasado algo por alto. La aplicación de la cámara me recordó que no había hecho ni una solo foto, y ya era demasiado tarde para inmortalizar ninguna imagen.  

    Me lamentaba por ello cuando, al salir del ascensor y dirigirnos hacia el metro del Capitolio, el corazón se me detuvo y pude sentir cómo el suelo se abría bajo mis pies. Rodeado de cuatro enormes escoltas, el gobernador Burns aguardaba la llegada del vagón junto a su fiel y leal asistente…, mi padre.  

    

  


   
      

    Capítulo 20 

    Hugo Harper 

    —¡Senador Davis! Me alegra verlo por aquí. 

    —Puedo decir lo mismo, gobernador Burns —respondió Davis, estrechándole la mano.  

    Nunca había sido muy versado en política, pero desde que empezara a trabajar para el senador me había familiarizado y le había puesto nombre a demasiadas caras, incluida la de aquel hombre al que Davis saludaba. Si estaba en lo cierto, se trataba del gobernador de Carolina del Sur, un republicano católico y moralizador que, irónicamente, estaba a favor y era un claro defensor de las armas.  

    Mientras ellos llenaban huecos con saludos cargados de estudiada hipocresía, me percaté de que el rostro de Khelina había cambiado. Ella era amable con todo el mundo, y me extrañó ver cómo evitaba cualquier contacto visual con el gobernador o con el hombre que lo acompañaba. Había algo que la incomodaba, y supe que se trataba de algo serio en cuanto la vi agarrarse con fuerza al asa de su bolso, que llevaba colgado de su hombro derecho.  

    El señor Burns apartó al senador a una distancia prudencial del resto para decirle algo cuando, de pronto, el hombre que lo acompañaba se adelantó hasta nosotros. 

    —¿Podemos hablar? —le preguntó en voz baja a Khelina. 

    Su osadía me sorprendió, aunque no supe hasta qué punto estaba sobrepasando el límite de lo correcto hasta que no escuché la respuesta de ella.  

    —Tú y yo no tenemos nada que hablar —respondió sin mirarlo a la cara. 

    No hacía falta ser del FBI[25]para darse cuenta de que ambos se conocían y que aquel hombre era el causante de su malestar. Era la primera vez que la veía así, y no pude evitar ponerme en alerta. 

    —Khelina, no puedes seguir ignorándome —insistió el acompañante del gobernador. 

    —Créeme, lo he hecho y podré seguir haciéndolo.  

    Su tono de voz era bajo, pero tenía puesta toda mi atención en ellos, y logré escuchar la conversación al completo. 

    —¡No puedes hablarme así! —masculló el hombre intentando contenerse, a juzgar por la rápida coloración de su rostro.  

    —No lo hagas tú y me evitaré el tener que hacerlo —le rebatió ella, rehuyendo cualquier cruce de miradas entre ambos. 

    Pese a lo violenta que estaba siendo la charla, Khelina supo mantener el tipo sin perder la compostura. 

    —Parece mentira que quieras hacerme pasar este mal trago —se quejó él. 

    —No soy yo quien lo está buscando, precisamente.  

    —Ya veo que la soberbia se ha convertido en otra de tus cualidades. 

    Sin darme cuenta, sus palabras me hicieron acortar la poca distancia que me separaba de ella. Yo seguía mirando al frente, aunque eso no evitó que alargara la pierna y diera un paso para colocarme a su lado. 

    —Te sorprendería saber que también lo es la ignorancia —respondió ella sin moverse.  

    El hombre, lejos de rendirse, se adelantó aún más hacia ella y la cogió de la muñeca.  

    —¡Tu madre tenía razón! ¡Eres una…! 

    —Será mejor que no acabe la frase, señor —lo advertí tirando de ella para colocarme entre ambos y obligarlo así a soltarla. 

    —¿Y quién demonios es usted? 

    Los escoltas del senador se percataron de mi maniobra y decidieron intervenir. 

    —¿Todo bien, señor Harper? —demandó uno de ellos. 

    Con su intervención, aquel impresentable había hallado la respuesta a su pregunta.  

    La mano de Khelina temblaba dentro de la mía, y fue entonces cuando decidí poner punto y final al desagradable encuentro.  

    —Sí, gracias —contesté al escolta sin quitarle el ojo al misterioso hombre que había provocado todo aquello—. Dígale al senador que nosotros nos adelantamos. Nos vemos en el Hart. 

    —Descuide, señor. 

    Khelina no puso objeción alguna, como tampoco lo hizo al hecho de que aún sujetara su mano durante el corto trayecto.  

    —¿Estás bien? —le pregunté al llegar al edificio. 

    Ella se limitó a asentir, por lo que decidí respetar su silencio hasta que el senador se reuniera con nosotros.  

    Mientras aguardábamos, intenté responder a la multitud de interrogantes que había provocado el incómodo episodio. El primero, era quién demonios era aquel hombre, aunque por su última frase, no era difícil imaginar que se trataría del padre de Khelina. De ser cierto, ambos trabajaban para mandatarios con inclinaciones políticas claramente opuestas, lo que tal vez la convertía en la hija rebelde a los ojos de su familia.  

    Pese a la posible veracidad de mis pesquisas, ninguna justificaba el hecho de que intentara faltarle al respeto, lo cual me llevaba a mi segunda pregunta: ¿qué había hecho Khelina y por qué su padre quería dañarla? 

    Buscaba una respuesta cuando el senador, junto a los dos escoltas, llegaron al hall del edificio. 

    —Siento lo ocurrido, Khelina. —Al parecer, sus hombres lo habían puesto al corriente y el señor Davis no dudó en llamarla por su nombre, algo hacía en contadas ocasiones—. ¿Se encuentra bien? 

    —Sí, señor. Aunque lo estaré aún más cuando lleguemos a Newark. 

    —Sobre eso, tengo que decirle algo. Como usted ya sabe, el señor Harper me ha pedido alargar su estancia para consultar unos puntos legales que afectan al proyecto. 

    —Si no le importa, senador, prefiero marcharme. 

    No esperaba que ocurriera, pero sus palabras me hirieron. Por suerte ella no pudo ver mi semblante, aunque no pasó desapercibido para el senador. 

    —La entiendo, imagino cómo se siente después de lo ocurrido con su padre. Aunque, si me lo permite, creo que sería bueno para el proyecto que ustedes… 

    —¿Es obligatorio, señor? 

    —No, por supuesto que no —titubeó. Ni siquiera él esperaba aquella reacción. 

    —Entonces regreso con usted hoy mismo. 

    —Como quiera, señorita Cunningham. ¿Y usted, Harper? ¿Regresa con nosotros o…? 

    —La señorita Cunningham puede hacer lo que quiera, señor. Yo me quedo —farfullé. 

    —Está bien. Nos vemos en una hora en el hall del hotel —nos emplazó el senador, pasando por alto mi enojo. 

    Los siguientes minutos aún están borrosos en mi memoria. Tan solo recuerdo llegar al Willard sin dirigirle la palabra a nadie y encaminarme hacia el bar. Necesitaba una copa para intentar paliar el malestar que Khelina me había provocado con su negativa a quedarse. Había respetado sus silencios, había soportado cada uno de sus rechazos y, cuando creía que empezaba a romper la coraza que la cubría, de nuevo me sorprendía apartándome de su lado.  

    —Un whisky doble, por favor —le pedí al camarero en cuanto me senté a la barra del bar.  

    No oculté mi enfado. Estaba molesto, irritado y necesitaba, por qué no decirlo, compadecerme de mí mismo por haber sido tan idiota, por haber soportado tanto por alguien que nunca me daría lo que en el fondo sabía que deseaba.  

    Me bebí la primera copa de un solo trago. Esperaba que la quemazón del whisky al paso por mi garganta aplacara mis pensamientos que en nada me beneficiaban. Fue insuficiente, y supe que necesitaría más de una para lograrlo.  

    Cuando bajé a recepción, Khelina ya aguardaba junto a su maleta. 

    —¿No viene el señor Harper? —me demandó al ver que solo me acompañaban los escoltas. 

    —Me temo que no —respondí un poco contrariado. 

    Tras mi conversación en el Capitolio, conocí las verdaderas intenciones de Harper, y he de reconocer que aquello me reconfortó. Los había observado durante todo el tiempo que llevaban trabajando para mí, y confieso que en más de una ocasión me había preocupado su estrecha relación. Harper era un hombre casado, y no quería que Khelina se viera envuelta en un triángulo amoroso que pudiera afectarles a ambos. Necesitaba que estuvieran a mi lado, que se centraran en el proyecto, y el señor Harper me había convencido de que podía lograrlo sin dejar a un lado su respeto hacia Khelina.  

    —Supongo que pensará que no valoro su idea —me expuso ella. 

    —En absoluto. Aunque no le negaré que su intención nos beneficia a todos. 

    —¿Cree que debo quedarme? 

    —Verá, señorita Cunningham, yo no puedo decidir por usted y mucho menos obligarla a quedarse. Pero, ya que desea conocer mi opinión, le diré que yo, en su lugar, me quedaría.  

    —¿Cree que es lo mejor para el proyecto?  

    —Creo que es lo mejor para usted, si me permite decirlo. Harper, al igual que yo, también se ha percatado de lo importante que es esta ciudad para usted, y puede aprovechar estos días para conocerla. Le vendría bien relajarse después de tanto trabajo, ¿no cree? 

    —¿Y su agenda, señor? 

    —Podré apañármelas sin ustedes. Además, mañana es viernes, y tan solo los echaré en falta un día —bromeé—. Pero si está decidida a regresar conmigo ahora, créame que también lo entenderé y será bienvenida. Avisaré a Madison para que no amplíe la reserva de su habitación, si así lo desea.  

    —No. Bueno, no sé… —titubeó. 

    —Siento decirle que debe tomar una decisión ya. El vuelo sale en unos minutos. 

    Reconozco que, en cierto modo, la estaba presionando. Pero mi intuición me aseguraba que Harper era bueno para ella. 

    —Señorita Cunningham —advertí posando mi mano sobre su hombro izquierdo—. Imagino cómo se siente y lo incómodo que ha debido de ser para usted el encuentro con su padre, pero si me permite darle un consejo… no se haga pedazos para mantener a los demás completos.  

    Khelina se tomó unos segundos antes de responder. 

    —Me quedaré a terminar el proyecto —reafirmó con entereza—. Gracias, señor. 

    —Déselas a Harper. Fue idea suya, y le aseguro que ha puesto todo de su parte para lograrlo. —Me alegré al ver que sus labios se curvaron por primera vez desde el fatídico encuentro en el metro—. ¡Disfrute, señorita Cunningham! Sé que la dejo en buenas manos y confío en que traerán el proyecto completamente acabado a su vuelta.  

    —Así será, señor. 

    Ella lo aseguró, y yo sabía que estaba en lo cierto. 

    

  


   
      

    Capítulo 21 

    En ocasiones, los humanos cometemos errores que nos arrastran a tomar decisiones, a situaciones que no esperamos, a resultados que no deseamos. A veces ese recuerdo se aferra a nosotros con tanta fuerza que nos es del todo imposible deshacernos de él. Intentamos disfrazarlo, apartarlo para poder seguir avanzando, mirando cada paso que damos en el camino porque somos incapaces de mirar hacia arriba por el gran peso que arrastramos. En ocasiones, creemos que la rendición es un hecho más, la consecuencia de nuestro trayecto. Pero cuando menos lo esperamos, cuando creemos que todo está perdido, una mano nos toca el hombro y nos demuestra que no estamos solos, que la confianza es mucho más que una simple palabra, y que cada paso que damos lo acabamos convirtiendo en historia.  

    Yo había cometido muchos errores a lo largo de mi vida, y estuve a punto de cometer otro, de no ser por el senador. Sus palabras lograron recomponer el amasijo de dudas que enmarañaban mi mente. Él siempre había sabido apreciar mi trabajo, como también me había demostrado que estaba de mi lado y que velaba por mí. Supo abrirme los ojos, mostrarme lo que las nubes del remordimiento aún no me habían dejado ver. Yo no tenía un borrador que pudiera borrar mi pasado, pero tal vez él me había dado el lápiz que necesitaba para escribir mi futuro.  

    Regresé a mi habitación para dejar la maleta e ir en busca de Harper. Lo que él había hecho por mí en el metro, me llegó a lo más profundo. Nadie había hecho algo así por mí antes, aunque no fui consciente de ello hasta ese instante. Llevaba meses sin ver a mi padre, semanas sin contacto alguno desde que supe que había vendido su alma al diablo, sin importarle que su traición me rompiera en pedazos, y mi encuentro con él me impidió ver lo que tenía delante. Mi desconfianza en las personas me había arrastrado hacia unas aguas pantanosas en las que yo ni siquiera lograba moverme. Pero Harper no dudó en remangarse para echarme una mano y evitar que me hundiera.  

    Supuse que estaría en su habitación y toqué su puerta esperando que me abriera. Al no escuchar nada al otro lado, decidí ampliar mi búsqueda. No tardé mucho en dar con él. Estaba sentado frente a la famosa barra redonda del Round Robin Bar, del Willard. Numerosos trabajadores de la Casa Blanca e importantes mandatarios y diplomáticos se habían sentado a aquella barra. Esa tarde, tan solo tres hombres compartían espacio con Harper. 

    —¿Puedo? —pregunté señalando el taburete que había a su izquierda. 

    Su gesto no dejaba lugar a dudas de que lo había sorprendido. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Necesito un guía turístico y me han recomendado que hablara contigo —bromeé. 

    Pero Harper no estaba para chanzas y se encargó personalmente de que su mensaje me llegara alto y claro. 

    —Búscate a otro del que reírte, Khelina. 

    Pese a su respuesta, me senté a su lado y le pedí al camarero que me sirviera una copa de vino. Él giraba un vaso con lo que parecía ser whisky.  

    Durante un rato, bebimos en silencio. Entendía cómo se sentía. Yo no había hecho otra cosa que alejarlo de mí para salvaguardarme, sin ser consciente de que su intención nunca fue dañarme, sino todo lo contrario. Respeté su mutismo, hasta que decidí dar uno de los pasos más importantes de mi vida…, abrirme por primera vez a alguien.  

    —El Katrina —susurré acariciando la base de mi copa. 

    —¿Cómo dices? 

    —Yo tenía catorce años y, por aquel entonces, vivíamos en Nueva Orleans, la ciudad donde nací y me crie. Era una buena estudiante y tenía una vida, digamos que perfecta. Mi madre trabajaba a media jornada en una boutique de moda y mi padre aspiraba a convertirse en el alcalde de la ciudad. Pero un fatídico día trunqué sus sueños y obligué a mi familia a que nos mudáramos de estado. Fue el mayor error de mi vida y, a día de hoy, sigo atormentándome por ello. 

    —¿Y el Katrina? —me preguntó. 

    —Arrasó la que había sido mi ciudad al poco de mudarnos, del mismo modo que yo destruí a mi familia. 

    —Entonces deberían estarte agradecidos en lugar de insultarte. 

    —¿Por qué? —demandé creyendo que el whisky empezaba a hacerle estragos y que no había entendido nada de lo que le había contado.  

    —Porque, según como yo lo veo, gracias a tu error salvaste la vida de todos. 

    En todos los años que habían transcurrido, jamás lo había visto de ese modo. Mi madre se encargó personalmente de que no olvidara mi error increpándome durante años, recordándome que era la deshonra de la familia y culpándome por mancillar un apellido que, según ella, yo no merecía.  

    Aunque aquel dato era demasiado íntimo y preferí custodiarlo. Harper había hecho mucho por mí, no podía negarlo, había sido paciente cuando yo ni siquiera lo era conmigo misma, había respetado mis silencios e incluso mis desplantes, pero yo aún no me sentía preparada para revelárselo.  

    —¿Tienes hambre? —pregunté de pronto. Su cara de asombro me resultó tan graciosa que me provocó una carcajada—. No me mires así, el vino me ha abierto el apetito —me defendí dándole un suave golpe en el brazo—. Aunque dudo que aquí tengan perritos calientes grasientos —añadí mirando a nuestro alrededor y haciendo alusión al lujo que nos rodeaba. 

    —Conozco el sitio ideal. Pero dudo que estés a la altura —se mofó. 

    Verlo sonreír alivió mi conciencia. 

    —Puedo jugármela —lo reté. 

    —Así que, esas tenemos —me vaciló. 

    —¿Qué pasa, Harper, temes que vaya a pedir cuchillo y tenedor? 

    El rio y yo aproveché para sacar la cartera del bolso. 

    —Yo invito —advirtió deteniendo mi mano con la suya. 

    —Tú pagaste la cena anoche cuando yo salí corriendo. Déjame resarcirme ahora. 

    Creí que Harper se lo estaba pensando cuando, sin percatarme de nada, le entregó al camarero su tarjeta de crédito. Cuando me quise dar cuenta, mi compañero había vuelto a darme una lección, que me prometí devolverle en cuanto me fuera posible. 

    La primera oportunidad la tuve en el local de comida rápida al que fuimos a cenar. Entre risas y bromas, me levanté con la excusa de ir al baño para acercarme a la barra. La sorpresa me la llevé cuando el camarero me indicó que la cuenta ya estaba pagada.  

    —¡Esto no va a quedar así, Harper! —mascullé en cuanto regresé a la mesa. 

    —Eso ya lo veremos, Cunningham.  

    Aquello me recordó nuestro primer encuentro, el día de la entrevista. A Harper le gustaban los retos tanto como a mí, y supe que con él siempre debía mantenerme en alerta. 

    Tras la cena, nos dirigimos de vuelta al hotel. La velada había sido igual de divertida que la anterior, y me alegraba sentirme de nuevo igual de bien, aunque debíamos descansar, pues al día siguiente nos esperaba un día duro en la Biblioteca del Congreso.  

    De nuevo ante la puerta de mi habitación, Harper se detuvo frente a mí. 

    —Buenas noches, Harper —susurré para no molestar al resto de huéspedes. 

    Pero él no se inmutó. Siguió allí parado, tal y como había hecho la noche anterior. Siempre me había impresionado su altura, pero cuando hacía eso, cuando acortaba la distancia que había entre ambos recorriendo mis ojos con los suyos en silencio, mis latidos se disparaban y yo acababa sintiéndome mucho más pequeña de lo que en verdad era.  

    Reconocí aquella mirada y supe que debía entrar en la habitación cuanto antes. No quería cometer un error que, de seguro, acabaría lamentando tarde o temprano. Harper empezaba a ser algo más que un simple compañero, y temía tirar por la borda y estropear la amistad que se había creado entre nosotros. Por eso, evitando cualquier malentendido, me acerqué hasta él, alcé los talones para ponerme de puntillas y lo besé en la mejilla. 

    —Aún no te he agradecido lo que has hecho por mí en el metro, así que gracias. 

    —No hagas eso, Khelina —me advirtió. 

    Ambos sabíamos a qué se refería. Sabía que estaba molesto por mi acercamiento, podía notarlo por la agitación de su respiración, pero debía dejar las cosas claras para evitar dañarnos a uno de los dos.  

    —Esto es lo máximo que puedo darte, Harper. 

    —No tiene por qué ser así —aseguró con firmeza.  

    —Soy un juguete roto, Harper, y nadie puede cambiar eso —admití en un susurro. 

    —Déjame intentarlo, al menos. 

    —¿Acaso crees que yo no lo he hecho? No serviría de nada. 

    —Está bien —admitió sin amilanarse, manteniendo la escasa distancia que nos separaba, logrando que su olor penetrara en mí con la misma fuerza que su intensa mirada—. Aceptaré que sigas fingiendo que no hay nada entre nosotros, que no me deseas tanto como yo a ti. Pero, a cambio, tú aceptarás que yo siga creyendo en lo nuestro. No voy a pedirte que confíes en mí, porque no lo harás por mucho que alce la voz. Lo harás cuando logre ganarme tu confianza, no antes. —El corazón me latía con tanta fuerza, que temí que me explotara bajo el pecho—. Khelina —prosiguió—, eres más de lo que podía siquiera soñar, y no pararé hasta que dejes de atormentarte por lo que crees que eres. No sé qué demonios te ocurrió en el pasado, pero conozco tu presente y sé que no eres un juguete roto, como tampoco el juguete de nadie, y algún día te darás cuenta por ti misma. Pero, hasta entonces, no te daré momentos robados porque no te lo mereces. Mereces tener los tuyos propios, y yo me encargaré personalmente de que así sea. Buenas noches, Khelina. 

    Observé cómo Harper daba media vuelta y se adentraba en su habitación, sintiendo cómo la incapacidad de responder se adueñaba de mí. Su aroma se marchó con él, pero sus palabras se quedaron a mi lado, acompañándome durante toda la noche… y el resto de mis días. 

    

  


   
      

    Capítulo 22 

    Hugo Harper 

    —¿Cómo va la demanda, señor Madison?  

    —Usted hizo casi todo el trabajo, así que la tendrá lista a su regreso. 

    —Perfecto. Nos vemos el lunes. Y gracias. 

    —Un placer, señor Harper. 

    Madison era abogado como yo, y confié en él para llevar mi demanda de divorcio. Lo mío con Cath era una batalla perdida; continuar con la farsa de nuestro matrimonio carecía de sentido y no beneficiaba a ninguno de los dos. Mantuve hasta el final mi promesa de no hacerle daño, pero, al hacerlo, el que acabó dañándose fui yo.  

    Khelina no era el motivo por el que había decidido dar el paso. Al menos no en su totalidad. Conocerla era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo, aunque mi decisión había sido meditada desde hacía meses. Mi viaje a Washington me hizo dar el paso definitivo. Tal vez fuera lo que aquella ciudad representaba para Khelina y el entusiasmo que despertaba en ella, pero me hizo ver que ambos compartíamos una misma pasión, y fue entonces cuando supe que aún tenía un futuro por delante. Esperaba que fuese a su lado, pero para eso aún había un largo camino que recorrer, empezando por mi separación de Catherine, para así poder respetar a ambas y, por qué no decirlo, también a mí mismo.  

    Desde primera hora del viernes, Khelina y yo nos encerramos en la Biblioteca del Congreso. Ella aún no sabía nada de la decisión que había tomado, mi anillo seguía todavía en mi mano. No quería presionarla, y decidí aguardar para comunicárselo cuando todo estuviera resuelto y yo fuese un hombre libre. 

    El edificio Thomas Jefferson, uno de los tres que componía la biblioteca, y en donde pasamos la mayor parte del día, era una belleza arquitectónica como pocas había visto. Trabajar allí fue un placer para los sentidos, y me alegró saber que también lo fue para Khelina. Aún me cuesta describir la emoción que para ella suponía estar en un lugar así. Cada figura, cada arco, o las millas de estanterías que acogían aquel lugar llamaban su atención. Sabía lo importante que era para ella y no me importó que se despistara en más de una ocasión por quedarse ensimismada con la vista puesta en algún rincón. Preferí no decir nada, como tampoco hice comentario alguno las veces que la pillé mirándome de soslayo. No habíamos vuelto a retomar la conversación de la noche anterior en el pasillo del hotel, aunque eso no impidió que sus miradas la delataran. No negaré que a mí también me costó concentrarme en el papeleo, pero me gustaba ver el modo en que me miraba, y cómo se escondía el mechón tras la oreja e intentaba disimular cada vez que la descubría.  

    Yo me hice el desentendido la mayor parte del tiempo. Me gustaba hacerle ver que no me percataba cuando me observaba por encima de los documentos, y puse todo de mi parte para que ella no se diese cuenta de que yo hacía lo mismo. Resultaba difícil no quedarse embobado viendo la piel bronceada que tanto resaltaba sus ojos verdes grisáceos, o sus carnosos labios, acariciados de un suave carmín. Khelina poseía un físico extraordinario del que nunca hacía alarde, encandilaba e impregnaba de sensualidad cada estancia en la que se encontrara, aunque su mayor belleza no era precisamente la que todo el mundo podía ver, sino la que albergaba en su interior y que tan solo unos pocos privilegiados podíamos conocer. Aquella mujer lo tenía todo, y no me importó sentirme como un adolescente con aquel juego de miradas que ambos nos traíamos entre manos. Hacía demasiado tiempo que no me sentía tan bien, y disfruté hasta el último segundo trabajando de un modo que nunca antes habíamos vivido. 

    El día pasó en un abrir y cerrar de ojos y, cuando quisimos darnos cuenta, el proyecto ya estaba terminado. La consulta que habíamos hecho había sido todo un acierto, pues nos dio la oportunidad de enmendar y mejorar un par de puntos clave en el borrador que aumentaban las probabilidades de su posterior aprobación en el Congreso.  

    Estábamos entusiasmados, confiados en que el resultado tendría la total aprobación del senador. Pero el agotamiento físico y mental nos impidió salir a celebrarlo y, tras la cena en el mismo hotel, con bostezos incluidos, la acompañé de nuevo hasta la puerta de su habitación. 

    —¿Has traído ropa cómoda? —le pregunté antes de despedirme. 

    —Harper, no pienso enseñarte mi pijama, si es eso lo que intentas. 

    —Me refiero para patear las calles de Washington —la corregí sin ocultar la sonrisa tendenciosa que dibujó mi boca. 

    —¡Ah! Eso… las calles… —trastabilló—. Sí, la eché a la maleta pensando en la posibilidad de que tendría un momento libre. 

    —¡Perfecto! Pues póntela mañana. 

    —¿Acaso pretendes que vea la capital en solo día? 

    Su divertida mueca estuvo a punto de provocarme una risotada. 

    —Aún tenemos un par de días por delante. Y no, no pretendo que la veas —aseguré inclinándome hasta ella hasta casi rozar sus labios—. Quiero que la sientas. 

    Pude notar su nerviosismo al acercarme tanto, pero me había hecho una promesa a mí mismo y no era del todo correcto faltar a ella. 

    —Buenas noches, Khelina. Que descanses —me despedí adentrándome en mi habitación lo más rápido que pude para no dejar que mi flaqueza acabase jugándome una mala pasada.  

    *** 

    La Casa Blanca se encuentra a una calle del Willard, así que decidí que aquella sería nuestra primera parada a la mañana siguiente.  

    La lejanía que había desde la valla sur hasta el edificio, no nos impidió ver el famoso Truman Balcony[26], uno de los balcones más famosos del mundo. Pese a no haber estado antes allí, Khelina demostró saber todo acerca de él, de sus hermosas vistas, así como del resto del edificio. Había tal admiración en su modo de hablar de la Casa Blanca, que acabó contagiándome su entusiasmo. 

    —¿Cómo sabes tanto de historia? —le demandé cuando acabó de contarme casi toda la trayectoria de la casa del presidente, incluyendo el incendio que sufrió en 1814 a manos de los británicos. 

    —Era mi asignatura favorita. 

    «Y tú mi asignatura pendiente». 

    —¿Sabías que, en realidad, tiene seis plantas? —me preguntó con una sonrisa radiante que le iluminaba por completo la cara. 

    —¿Qué más sabes de ella? —Pese a que yo también conocía muchos datos, preferí escuchárselos a ella. 

    —Todo —admitió orgullosa. Se la veía tan feliz que irradiaba con tanto derroche—. Tiene ciento treinta y dos habitaciones, de los cuales ocho pertenecen a la residencia; treinta y cinco baños, nueve de ellos privados; veintiocho chimeneas, siete ascensores, ocho escaleras y tres vestidores, cada uno del tamaño de mi apartamento —bromeó. 

    —Me resulta increíble que sepas todo eso de memoria. 

    —¡Pues alucina! Porque también tiene pista de tenis, bolera, cine, salón de belleza, consulta médica, floristería, piscina y un circuito de golf. Todo eso sin contar la biblioteca, el solárium o las salas para las grandes ceremonias o las Cenas de Estado.  

    —¿Estás segura de que no has estado aquí antes? 

    —Harper, sabes que faltar a la verdad no es uno de mis dones —subrayó—. Este es el lugar más emblemático del país, y ningún americano que sienta amor a la nación desconocería todos esos datos. 

    —Yo amo a mi país y todo lo que representa su bandera, pero no conocía ni la mitad de datos que me estás diciendo. No sé, es como si la conocieras, como si hubieras estado dentro y memorizado cada rincón. 

    —Pues créetelo. No he estado, ni creo que lo vaya a hacer. 

    Me apenó ver cómo su semblante cambiaba al pronunciar su última frase. 

    —De haberlo sabido, hubiese solicitado una visita. Lo siento. 

    —¡Oh, no! No te disculpes —se apresuró—. Tú ya estás haciendo bastante con ofrecerte a mostrarme la ciudad. Es solo que… no quiero visitarla. 

    No sé qué había dicho para importunarla, pero ahí estaba de nuevo esa mirada triste que sacaba a relucir sus demonios. 

    —¿Puedo saber por qué? —susurré, pese a temer ser yo el responsable de provocarlos. 

    Khelina se tomó unos segundos antes de responder. 

    —Uno de mis grandes sueños siempre ha sido entrar a la Casa Blanca, pero me prometí a mí misma que no lo haría como visitante, sino como invitada. 

    —¡Joder! ¡Por un momento he creído que dirías como presidenta! —bromeé dejando salir una risotada. Detestaba verla así. 

    —¡Eh! ¿De qué te ríes? —demandó dándome un suave golpe en el brazo—. ¿Acaso no me ves capaz de llegar a gobernar este país? 

    —Anda, quédate y deja que inmortalice este momento —propuse alejándome mientras sacaba mi móvil para echarle unas cuantas fotos con el edificio de fondo. 

    —¡Harper, no me has contestado! —gruñó—. Dime, ¿no crees que pueda ser una buena presidenta? 

    —Sonríe o me harás repetir la foto mil veces. 

    —Por mí como si se te queda clavado el dedo a la pantalla —bufó cruzándose de brazos. 

    Tal vez en otro momento aquel arrebato de niña pequeña me hubiese molestado, pero al ver que había logrado alejar sus demonios, me sentí animado y con ganas de más. 

    —Como quieras. Luego no vengas quejándote de que la culpa es del fotógrafo —me burlé. 

    Khelina resopló. Sé lo mucho que le molestaba que no le respondiese, pero ambos sabíamos que debíamos seguir con la ruta y si no cambiaba de actitud, se arrepentiría tarde o temprano.  

    —Echa la foto ya —masculló sin abrir la boca, mostrando su dentadura tras la sonrisa más falsa que había visto nunca.  

    Me fue imposible contener la risa y, por culpa de las carcajadas, acabé capturándola solo de cintura para abajo. Cuando vio las fotos casi acaba conmigo. Cuanto mayor era su enfado más risotadas soltaba. 

    —¡Da gracias a que eres abogado, porque como fotógrafo no podrías ganarte la vida! —argumentó móvil en mano. 

    Embobado, la observé cómo miraba las imágenes distorsionadas y descuadradas que le había hecho. Las últimas eran las peores. Pero antes de que llegara a ellas y me soltara todo tipo de improperios, me incliné hacia ella, a la altura de su rostro. 

    —No serías una buena presidenta. Serías una gran presidenta —le susurré al oído—. ¡Y ahora, mueve ese culo, Cunningham, que la visita al Washington tiene horario de entrada! —añadí retomando la marcha para no tener que ver sus gestos, por la cuenta que me traía. 

    En el Monumento a Washington, Khelina se mostró mucho más cómoda y tranquila. Sus miedos parecieron haberse esfumado tras abandonar la Casa Blanca, y yo no podía sentirme más feliz por ello. Había sacado la entrada a las diez en punto del día anterior por internet, y pudimos subir hasta el mirador para ver las hermosas vistas que ofrecía el obelisco de la ciudad y del impresionante National Mall. 

    —Aquí todo es tan verde, tan hermoso —comentó entusiasmada por cuanto veíamos a nuestros pies por las pequeñas ventanas. 

    Estaba en lo cierto. La ciudad de Washington D. C. poco tenía nada que ver con el resto de ciudades del país. Además de ser un distrito único independiente del resto de los cincuenta estados, la capital en primavera era un espectáculo, sobre todo porque no había ningún edificio de gran altura, a excepción del Capitolio o del propio obelisco en el que nos encontrábamos, que había sido el edificio más alto del mundo hasta que se construyó la Torre Eiffel.  

    —Es tan distinta de Newark o Nueva York—añadió. 

    —Ya sabes lo que dicen… «en Nueva York está el dinero y en Washington el poder». 

    —Siempre me gustó esa frase —admitió. 

    Al bajar, Khelina me sorprendió proponiéndome hacer algo que no hubiese imaginado. 

    —¿Qué haces? —inquirí al ver que se tumbaba en el suelo boca arriba, con las piernas estiradas hacia el cielo y apoyadas sobre la pared de piedra del obelisco, formando una L. 

    —Siempre he querido hacer esto. ¡Ven, desde aquí es aún más alto!  

    Se la veía tan emocionada, que hasta muchos de los turistas con los que habíamos compartido la visita al mirador del monumento se unieron a ella. Acabé haciendo lo mismo que ellos y enseguida lo agradecí. Desde aquella perspectiva el Monumento a Washington se veía aún más impresionante y alto de lo que ya era de por sí.  

    Khelina no dejó de sonreír, y yo no pude hacer otra cosa que desear que el tiempo se detuviera. Quería que aquel día durase una eternidad, que no tuviéramos que regresar nunca y que nos quedásemos allí para siempre.  

    Pero los deseos no siempre se cumplen, y las manecillas del reloj avanzaron imparables, tan rápido que las horas se transformaron en segundos sin que ninguno de los dos pudiéramos hacer nada por evitarlo. 

    

  


   
      

    Capítulo 23 

    Hugo Harper 

    El Thomas Jefferson Memorial[27], al sur del National Mall, fue nuestra siguiente parada antes de comer. El tiempo apremiaba y, aunque sabía que era imposible visitar D. C. en solo un fin de semana, deseaba poder cumplir con la ruta que había trazado para ese día.  

    Después de tantos meses de duro trabajo, aquel parón era justo lo que ambos necesitábamos. A Khelina se la veía relajada, conocía la historia de cada monumento o lugar que visitábamos y fue fascinante escucharla. Ponía tanta pasión en cada frase que, a veces, sentía que era yo el que visitaba la ciudad por primera vez y no al revés. Adoraba verla así, y me llené de orgullo al comprobar que había acertado con la idea de quedarnos. 

    —¡Esto es alucinante! —celebró—. Washington está plagado de historia. 

    —Hablando de eso, el Museo Nacional de Historia Americana es nuestro siguiente punto en el mapa. 

    —¿Has trazado un mapa, Harper? 

    —Más que eso. Pero ya lo irás viendo. Todo a su tiempo, Cunningham —enfaticé divertido. 

    La capital es el centro cultural e histórico del país y cuenta con treinta museos, de los cuales, diez se encuentran a orillas del National Mall, desde el Monumento a Washington hasta el Capitolio. Era del todo imposible visitarlos todos en tan poco tiempo, pero elegí el de historia como nuestra primera parada porque imaginé que sería su favorito. 

    —¿Conoces la historia del fundador de los Smithsonian[28]? —me preguntó mientras atravesábamos el National Mall. 

    Una vez más, Khelina me volvía a demostrar cuánto sabía de la ciudad y lo importante que era para ella. 

    —Sé que la entrada es gratis. Aunque no sé por qué, me da que tú sabes algo más. 

    —Verás. James Smithson, al que debe su nombre el Instituto Smithsonian[29], fue un acaudalado químico británico. No tuvo hijos y en su testamento especificó que, de morir su sobrino sin herederos, su patrimonio pasaría a ser para Estados Unidos, con la condición de que su dinero se invirtiera para la creación de una fundación que difundiera el conocimiento y la cultura. Por eso las entradas son gratuitas —subrayó guiñándome un ojo. 

    Una vez más, me había vuelto a dejar sin palabras. Aunque ella las dijo todas por mí en cuanto entramos al Museo Nacional de Historia Americana. La parte que más me gustó a mí fue la de la historia del transporte, con la exposición de vehículos y su evolución a lo largo del tiempo. A ella, en cambio, le gustó todo cuanto veíamos. Aunque me llamó la atención que se detuviera en la sección de los vestidos de las primeras damas. 

    —Creía que querías ser presidenta —bromeé al ver lo ensimismada que estaba frente a las vitrinas. 

    —Hubo un tiempo que lo deseé —confesó—. Pero, si te soy sincera, soy de las que prefieren estar a la sombra. 

    —¿No crees que el exceso de humildad pueda acabar jugando en tu contra? 

    —Harper, los políticos saben lo que quieren, pero somos nosotros quienes llevamos a cabo sus ideas.  

    —Precisamente por eso, ¿te parece justo que sean ellos quienes se lleven el mérito? Khelina, si la ley Davis sale adelante, nuestros nombres no aparecerán en ninguna parte, y será solo el senador quien reciba los honores y se coloque la medalla. 

    —No hay mayor satisfacción que saber que formas parte de la historia, Harper.  

    —Pero sin monumento —observé. 

    —¡Eres un inconformista! —se quejó divertida—. Si tanto te importa el reconocimiento, ¿por qué no presentas tu propia candidatura? Tal vez el pueblo te vote y acabes convirtiéndote en el nuevo presidente de Estados Unidos. 

    —Resulta tentador, aunque solo lo haré con una condición. 

    —¿Cuál? —preguntó entre risas. 

    —Que tu mejor vestido acabe tras esa vitrina. 

    Khelina rompió a reír a carcajadas. Me alegró que se lo tomara tan bien, pues por un instante pensé que había estropeado el momento.  

    —Eres un idealista, Harper —dejó caer entre risas. 

    Lo había dicho sin pensar; sin embargo, debo reconocer que, en cierto modo, la idea me gustó. Nunca había pensado dedicarme a la política, pero hacerlo de su lado resultaba cuanto menos tentador. Si algo había aprendido a lo largo de los años, era a no descartar nada y, tratándose de ella, sabía que no podía dar nada por hecho.  

    Antes de abandonar la sección, Khelina me contó el misterio que envolvía al traje que Jacqueline Kennedy llevó el día en que asesinaron a su marido, en 1963. Aquel conjunto, convertido en un icono, no estaba expuesto en el museo. Según sus propias palabras, se custodia en la actualidad en un lugar cuyo paradero es secreto, y no se exhibirá al público hasta 2103, según deseo de la hija y heredera del matrimonio. Yo la escuché absorto, sus conocimientos eran infinitos, y no podía dejar de admirarla. 

    Al caer la noche, tras visitar dos museos más, e incluso tocar un trozo de luna en el del Aire y el Espacio, tomamos algo ligero y nos fuimos a descansar. Como colofón a nuestro particular fin de semana, había dejado lo mejor para el final, aunque debíamos madrugar para poder mostrárselo tal y como deseaba. 

    —¿A las cuatro y media de la mañana? —preguntó asombrada de camino a las habitaciones. 

    —Si quieres que te sorprenda, sí. 

    —Tranquilo, Harper, con lo de la hora ya has cubierto el cupo de asombro. 

    Me despedí de ella entre risas. Esa noche no pensaba alargar la despedida como las anteriores. Había hecho una promesa, y alejar toda distracción ayudaba a cumplirla. 

    A la mañana siguiente, llamé a su puerta con cuidado de no despertar a ningún huésped. 

    —Khelina —susurré junto a la madera, esperando que me abriera. 

    Viendo que no salía, decidí llamarla por teléfono. Dentro todo estaba en silencio, y empezaba a preocuparme cuando la oí llegar por el pasillo hacia mí. 

    —Harper, espero que merezca la pena madrugar tanto porque no sabes lo que me ha costado conseguir estos cafés —susurró entregándome uno de los dos que traía en las manos. 

    —Lo comprobarás por ti misma —respondí encaminándome hacia el ascensor para que no viera la enorme sonrisa que me cruzaba la cara.  

    El taxi nos aguardaba en la puerta del Willard para llevarnos hasta el Lincoln Memorial, ubicado en el extremo oeste del National Mall. El trayecto era corto, pero quería llegar a tiempo para la sorpresa. 

    De noche, la iluminación ensalzaba aún más su belleza y la majestuosidad de sus columnas, y Khelina enmudeció nada más verlo. Aquella era la mejor hora para visitarlo, pues era uno de los lugares más concurridos de toda la ciudad, y mientras subíamos por su escalinata de granito, ella quiso agradecérmelo. 

    —Creo que jamás podré pagarte todo lo que estás haciendo por mí. 

    —No estás en deuda conmigo, si es eso lo que te preocupa. 

    —Lo que me preocupa es tener que dejar esta hermosa ciudad, eso puedo asegurártelo. 

    Ya frente a la escultura de Abraham Lincoln, Khelina no pudo evitar emocionarse. 

    —El hombre que abolió la esclavitud —enfatizó mirándolo con admiración—. Y ahí lo tienes, sentado como cualquier ser humano, porque los hombres que hacen historia son personas comunes que luchan por una vida mejor con ideales, y eso los convierte en grandes hombres, en seres realmente extraordinarios. 

    Resultaba imposible no contagiarse de su pasión. Estar en la ciudad más plagada de historia de todo el país no era tan significante como hacerlo a su lado. Khelina era un ser extraordinario, capaz de convertir una piedra en el diamante más preciado. Su sabiduría era inconmensurable y su compañía todo un privilegio para los sentidos. Cuanto más tiempo pasaba a su lado, más consciente era de lo importante que ya era para mí. Mi admiración por ella se había convertido en mi rutina, y mi deseo de protegerla en mi máximo y absoluto deber. Khelina sobrepasaba cuanto hubiera imaginado, y yo solo aspiraba a ganarme lo que más necesitaba de ella: su confianza. 

    Tras ver la escultura de Lincoln y leer sus discursos grabados en las paredes, le pedí que me acompañara de nuevo hasta la escalinata. El sol iba a salir, y yo estaba a punto de mostrarle mi gran sorpresa. Los lugares más emblemáticos de Washington se iluminan de noche, pero la belleza de la Reflecting Pool [30] aumentaba al comenzar el día. 

    —Te presento el mejor amanecer de toda la ciudad —anuncié con la mirada puesta frente a nosotros, una vez sentados en la escalinata. 

    Apenas pude articular palabra. De entre todas las maravillas arquitectónicas que habíamos visitado, de toda la historia que había detrás de cada monumento, cada museo o edificio, nada era comparado con aquella grandiosidad que se mostraba ante nosotros. El cielo había dejado la oscuridad para dar paso a un juego de colores azules que acaban mezclándose con los naranjas del horizonte que anunciaban la salida del sol. El Monumento a Washington regía iluminado aún por los focos al fondo, y el reflejo del conjunto sobre el agua del estanque multiplicaba su inconmensurable belleza. Había visto decenas de imágenes, pero ninguna le hacía justicia. Aquellas eran, sin duda, las mejores vistas que había contemplado jamás, y solo fui capaz de decir una sola cosa. 

    —Gracias, Hugo —susurré sin apartar la mirada de tan hipnótico lugar.  

    Era la primera vez que me llamaba por mi nombre, y fui incapaz siquiera de mirarla. 

    —De nada —respondí pasados unos segundos, los que necesité para rebajar el nudo que se me había formado en la garganta.  

    Ambos permanecimos en silencio con la mirada puesta en el horizonte, contemplando cómo un nuevo día se abría ante nosotros. Un día que jamás olvidaría y que, por desgracia, tenía las horas contadas para devolvernos a la realidad. 

    —Nunca nadie había hecho algo así por mí antes —confesó pasados unos minutos.  

    Entonces la miré. Aún no había amanecido del todo y las tonalidades que se reflejaban en su rostro aumentaron aún más su belleza, mostrándome lo hermosa que ya sabía que era.  

    —Supongo que por eso me he ganado el privilegio de que me llames por mi nombre —susurré. 

    —Siento que haya supuesto un esfuerzo para ti. 

    —Más bien un reto —la rebatí. Ella curvó sus labios y yo proseguí—. Lo fuiste desde el principio, aunque acabó convirtiéndose en algo… distinto. 

    —¿En qué? —demandó curiosa. 

    Noté cómo me miraba, y sabía que la conversación se complicaría de un momento a otro. 

    —Olvídalo, no tiene importancia. 

    —Para mí sí la tiene —defendió. 

    —Déjalo, Khelina —insistí. 

    Estaba al límite de perder mi capacidad de control, y decidí cambiar de tema para hacerla desistir. 

    —Hoy vamos a ir a un sitio precioso que… 

    —¡Hugo, basta! Dímelo. 

    —¿Para qué, Khelina? ¡No actúes como si no lo supieras, joder! —mascullé levantándome.  

    Bajé unos cuantos escalones cuando ella me alcanzó a la altura de la placa en honor a Martin Luther King Jr[31]. 

    —¿Por qué tengo la sensación de que crees que no está siendo para mí igual de difícil que para ti? —cuestionó. 

    En aquel momento hubiera dado cualquier cosa por faltar a mi persona, por ser un hombre que no era, pero nos debíamos a ambos mucho más que eso. 

    —Sé que no, pero tus demonios nos impiden que sea más fácil para ambos —reconocí con rabia. 

    —¿Acaso crees que no lo sé? ¿Acaso crees que no es duro para mí? ¡Pero no puedo hacer nada por cambiarlo! 

    —El pasado no, pero sí tu forma de afrontarlo.  

    No sabía cómo habíamos llegado hasta allí, pero lo que debía haber sido el momento más mágico de todo el fin de semana se estaba convirtiendo en nuestra peor pesadilla. 

    —Para ti es fácil decirlo —murmuró bajando la vista hacia el suelo.  

    —Khelina, mírame —le pedí agarrándola de ambos brazos—. El pasado no te define, al menos que tú le permitas hacerlo. No sé qué diablos te ocurrió, ni qué hiciste para sentirte tan culpable, pero fuera lo que fuese, quiero que sepas que no me importa. Sé quién eres a día de hoy, y con eso me conformo. 

    —No es suficiente para mí.  

    —Debes pasar página y afrontarlo, Khelina, o te perseguirá allá donde vayas. 

    —Tú no lo entiendes —murmuró volviéndose para soltarse.  

    —¡Pues ayúdame a lograrlo! 

    —¡¡¡No puedo, aún duele demasiado!!! —gritó, dejando que su rostro se empañara de lágrimas. 

    Su vulnerabilidad me encogió el corazón y reaccioné sin pensarlo. Me abalancé hacia ella y la estreché entre mis brazos sin importarme una mierda las consecuencias. Necesitaba consolarla para hacerle ver que, fuera lo que fuese que le hubiera ocurrido en el pasado, juntos podíamos superarlo. Su contacto desquebrajó cada uno de los muros que había construido entre ambos y acogí su llanto sintiéndolo como el mío propio. El temblor de su cuerpo logró pasarme su dolor, y ahí supe que los dos éramos uno solo. 

    Guardé silencio para permitirle soltar la pena que la estaba consumiendo. Desconocía qué la había arrastrado hasta el infierno en el que había estado atrapada tanto tiempo, pero me bastaba con hacerle saber que ya no regresaría a él mientras me concediera cogerla de la mano.  

    Solo cuando ella terminó de sollozar, me permití apartarla de mi pecho para borrar con la yema de mis dedos el rastro que las lágrimas habían dejado a su paso. 

    —Lo siento —susurró alzando los hombros, con la mandíbula temblorosa y la mirada más triste que había visto jamás.  

    —Ven aquí —gruñí abrazándola de nuevo, sintiendo cómo aquel gesto me había partido el alma en dos—. Khelina, sé que no soy todavía un hombre libre y que no soy nada para ti, pero te juro por lo más sagrado que acabaré con los monstruos que te atormentan. Tal vez no quieras que me inmiscuya en tu vida, o que quieras que… 

    —Bésame —me pidió de pronto, alzando la cabeza para mirarme. 

    —Khelina, te sientes vulnerable y no sabes lo que dices —argumenté maldiciendo mi suerte porque su petición llegase en el momento más inapropiado, pese a que la tenía entre mis brazos y me moría por hacerlo. 

    —Es curioso, porque nunca antes me había sentido más cuerda de lo que estoy ahora mismo —defendió. 

    —Ya te lo he dicho, aún no tengo el divorcio y no quiero darte momentos robados. Te mereces más que eso. 

    —Pues hagamos que este momento sea solo nuestro. 

    —Khelina…  

    —Hugo Harper, bésame o te juro que lo haré yo.  

    Con el corazón atronándome bajo el pecho, me rendí ante ella como lo haría un vasallo ante su reina y la besé brindándole mi alma. Aquel no solo era el comienzo de un nuevo día, y del mismo modo que los tímidos rayos de sol comenzaban a descomponer la oscuridad de la noche, nosotros derribamos hasta la última piedra del muro que ambos habíamos levantado. Washington se despertaba, y fue testigo del despertar de dos almas que siempre estuvieron destinadas a encontrarse.  

    

  


   
      

    Capítulo 24 

    Aquel beso marcó el fin de un anhelo y el comienzo de una fantasía. Hugo se había ganado con creces mi respeto y total admiración, pero también lo responsabilizaba de ser el objeto de mi deseo. Creí que nunca acabaría confiando en él como hombre y una parte de mí dudaba de que ese hecho hubiese cambiado. Sin embargo, mis sentimientos decidieron dominar a la razón, y me dejé llevar por lo que estos me dictaron. 

    Dejé de pensar para sentir su abrigo y calidez. Era la primera vez que me sentía protegida, que realmente le importaba a alguien y decidí dejarme llevar, dejando atrás mi interminable tendencia a cuestionarlo todo y permitiéndome anular mi juicio, al menos durante un efímero instante. 

    Aquel debió ser mi primer beso, el que recordara para siempre. No lo fue y ya no podía hacer nada para cambiarlo, pero sus labios me hicieron sentir que yo era su preferencia y lo más preciado en su vida, hechos más que suficientes para borrar cualquier beso del pasado. Hugo supo sacar lo mejor de mí misma, respetando mi fuerza y protegiendo mi debilidad. Logró que me sintiera como una mujer por primera vez en mi vida, y aquella agradable sensación me envolvió durante el resto del día.  

    Washington ya no fue la misma a partir de ese instante. Dejó de ser una ciudad para convertirse en nuestra cómplice. Y fue entonces cuando dejé de ser una Cunningham para permitirme ser tan solo Khelina, una mujer que deseaba a un hombre como jamás imaginó. El cariño que Hugo me demostró superó todas las barreras, y quise agradecérselo regalándole mi presente, dejando atrás el pasado y despreocupándome por el futuro. Al menos durante unas horas, conseguí mantener aquella burbuja en la que nada de cuanto nos rodeaba importaba. Ambos sabíamos que debíamos regresar a Newark, que a tres horas y media en coche nos aguardaba nuestra vida real. Pero ese día fue para nosotros, y permitimos que nuestros sentimientos nos guiaran. 

    Solo cuando un hombre te protege y te colma de atenciones, sabes que le importas. Eso fue lo que Hugo me hizo sentir durante el resto del día al cogerme de la mano o abrazarme por la cintura mientras paseábamos. Sé que es algo simple, pero aquello era nuevo para mí y me sentí la mujer más afortunada del planeta. Con él todo parecía sencillo, y viví aquel sueño exprimiéndolo al máximo, aprovechando cada segundo a su lado, comportándome incluso en ocasiones como una adolescente para acabar compartiendo risas. Grabamos vídeos, nos echamos multitud de fotos y, al acabar el día, mi nuevo álbum de recuerdos se convirtió en el más preciado de toda mi existencia.  

    *** 

    El señor Madison nos había sacado unos billetes en primera clase. La subida al avión suponía el despertar de aquel sueño, y no pude evitar que la melancolía se apoderara de mí. 

    —¿Estás bien? —me preguntó acogiendo mi mano con la suya. 

    Al hacerlo, vi el anillo en su dedo. No me había importado hasta ese momento, pero ahora todo me resultaba distinto y logró incomodarme. 

    —Sí —respondí. 

    —Vas a tener que aprender a mentir si quieres desenvolverte en el mundo de la política —bromeó. 

    —Puedo hacerlo —defendí, con el objetivo de auto-convencerme. 

    —Khelina, quiero hacer las cosas bien. 

    —Lo sé —admití sabiendo lo que eso significaba—. Es solo que… 

    —Serán solo unos días, tal vez semanas. Tan solo te pido un poco de paciencia. 

    —Nunca te he pedido nada —defendí. 

    —Precisamente por eso quiero agilizar el proceso. 

    Curvé mis labios en agradecimiento. Sabía que no faltaba a la verdad en admitir tal cosa, como también que nuestra burbuja... estaba a punto de desaparecer.  

    El avión despegó, y yo miré a través de la ventanilla para despedirme de la ciudad que tanto me había regalado. Una parte de mí se quedaba allí, y mi corazón encogió al dejarla del mismo modo que sus calles se hicieron más pequeñas conforme nos alejábamos. Washington D. C. estaba plagado de historia, pero sabía que siempre albergaría la mejor parte de la mía.  

    Recuerdo pasar el vuelo mentalizándome para lo que me aguardaba a mi regreso. Aunque por mucho que analicé, por más que consideré, no estaba preparada para sobrellevar lo que sentí cuando aterrizamos. Nada más bajar del avión, Hugo me soltó la mano. Entendía por qué lo hacía, estábamos en nuestra ciudad y alguien podía vernos, pero aquel golpe de realidad dolió mucho más de lo que había imaginado.  

    Intenté mantener el tipo, demostrar que estaba preparada, que aceptaba que lo que habíamos vivido ese fin de semana no era más que un sueño del que acababa de despertar. Sin embargo, la realidad era muy distinta y poco tenía en común con lo vivido en D. C. Mi vida volvía a ser la de siempre y, por más que me costara hacerlo, debía volver a colocarme la coraza que me protegía.  

    Hugo volvió a ser Harper para mí, y así me despedí de él en el aeropuerto. Llenar aquel momento de promesas carecía de sentido, no cuando debía afrontar que yo también había dejado de ser Khelina para convertirme en una Cunningham. La despedida fue tan gélida como lo eran mis esperanzas por recuperar las horas vividas en la capital, y en mi mente tan solo albergué la necesidad de llegar a casa cuanto antes. 

    

  


   
      

    Capítulo 25 

    Hugo Harper 

    Que entendiera la frialdad de Khelina a nuestro regreso no aliviaba la rabia que sentía por dentro. Estaba harto de no poder darle lo que necesitaba, de no poder demostrarle lo importante que era para mí, y solo podía pensar en ponerle fin cuanto antes. 

    Catherine veía una película cuando llegué a casa. Curiosamente no sentí remordimiento al verla. La decisión que había tomado nos beneficiaba a ambos y eso era cuanto importaba. 

    —¿Vas a querer puré para cenar? —Fue lo primero que me soltó al entrar. 

    Su interés por mí era proporcional al cariño que yo sentía hacia ella, indiferente y rutinario. 

    —No tengo hambre. Además, estoy cansado. 

    —¿También lo estás para no poder retomar la conversación que dejaste a medias cuando decidiste marcharte con ella? 

    Cath hacía mención al día en que volé hacia Washington. Detestaba andar siempre de bronca en bronca, y por eso le había hecho saber que alargaba mi estancia allí mediante un escueto mensaje. 

    —No quiero discutir. Mejor hablamos mañana —bufé arrastrando mi maleta hacia el dormitorio. 

    No tardé en escuchar sus pasos tras de mí. Entró al cuarto hecha una furia, soltando todo tipo de improperios mientras yo sacaba la ropa encima de la cama. 

    —Cath, ¿podemos saltarnos esto, por favor?  

    —¿El qué?  

    —Lo de que vienes, me gritas, discutimos, nos hacemos daño y te acabas largando maldiciéndome. ¿Podemos ir a cuando te largas? 

    —¡Maldito hijo de puta! 

    —Ya veo que no —murmuré sin dejar de vaciar mi maleta. 

    —¡No te soporto! 

    —Tranquila, no tendrás que hacerlo mucho tiempo.  

    —¿Qué quieres decir? 

    —Pensaba hacerlo de otro modo, pero creo que es mejor no alargarlo —advertí volviéndome hacia ella para mirarla a los ojos—. En unos días te llegará la demanda de divorcio. Es hora de dejarlo, Cath. 

    Esperaba que me rebatiera, que la discusión subiera un par de tonos el volumen, pero ella volvió a sorprenderme sobrepasando el máximo de decibelios al soltarme todo tipo de insultos mientras me aporreaba el pecho. La tensión que forcé fue más que suficiente para evitar que me hiciera daño, y esperé a que se agotara. 

    —¡No puedes acabar con lo nuestro! ¡No eres nadie para hacerlo! —gritó sin dejar de golpearme. 

    —Basta, Cath. Deja de hacerte daño de ese modo. 

    Intentaba apaciguarla, pero ella parecía haber perdido la razón. 

    —¡Eres un cabrón! —me gritó entre otros muchos improperios. 

    Podía soportar todo cuanto dijera. O al menos eso creía, hasta que decidió atacarme donde más me dolía. 

    —¡No puedes dejarme así por una maldita zorra de tres al cuarto!  

    —Ella es más señora de lo que tú llegarás a ser jamás —siseé agarrándola de ambos brazos para apartarla, notando cómo la rabia me consumía por dentro. 

    —¡Lo sabía, sabía que te acostabas con ella!  

    —Deja de nombrarla. Ella no tiene nada que ver con todo esto. 

    Creía firmemente en mis palabras. Mi relación con Catherine acabó hacía ya demasiado tiempo. 

    —¡No te atrevas a negarlo, maldito hijo de puta! ¡Sé que es por ella! ¿Si no por qué ibas a dejar todo esto? —inquirió abriendo los brazos, señalando a nuestro alrededor. 

    No podía creer lo que estaba oyendo.  

    —Yo no tengo ansia de poder ni ambición por lo material. No soy como tú, Cath. 

    —¡Mentira! ¡Esta calidad de vida te gusta tanto como a mí! 

    —¿Y qué te hace pensar que no la tendré sin ti? —Por un instante ella enmudeció, y yo me decidí a adelantarle la sorpresa—. Para que sepas lo importante que es para mí el dinero, desde ya te informo que en la demanda todo te lo dejo a ti. 

    Su cara de incredulidad no la olvidaré jamás. 

    —¿Eso es cierto? ¿Estás dispuesto a dejármelo todo? 

    —Sí, Cath. Todo.  

    —¡Dios mío! —exhaló echándose las manos a la boca—. No se trata de un capricho. Estás enamorado de ella.  

    Oírlo de ella lo convirtió en algo real. 

    Abatida, se dejó caer sobre el pie de cama con la mirada perdida en algún punto del dormitorio. Se mantuvo allí durante un rato, sin pronunciar una sola palabra. Pero su silencio resultó ser aún más aterrador que sus gritos, y ahí supe que le estaba haciendo daño.  

    —Lo siento, Cath —susurré.  

    —¿Vas a marcharte? —demandó mirándome a los ojos.  

    Su tono ya era normal y, aunque a priori pudiera parecerme apropiado, ahí supe que todo había terminado. Uno sabe que ha llegado al final de una relación cuando los reproches y los gritos dejan paso a los susurros. 

    —Había pensado quedarme en el cuarto de invitados hasta encontrar un apartamento. Si te parece bien. 

    Ella asintió, y acto seguido se marchó en silencio. Pude sentir los latidos bajo el pecho al verla desaparecer por el pasillo. Aquella imagen reflejaba la etapa que ambos dejábamos atrás, no era más que la consecuencia del paso importante que había dado y del comienzo del nuevo episodio que estaba a punto de empezar. El libro que Cath y yo habíamos escrito había llegado a su final, y un nuevo volumen se abría ante mí, dispuesto a que rellenara sus páginas en blanco. 

    

  


   
      

    Capítulo 26 

    El móvil volvió a vibrar.  

    Desde que llegara de Washington, hacía ya varias semanas, mi padre no había dejado de intentar hablar conmigo, pero yo siempre acababa rechazando cada una de sus llamadas. Había aprendido a mirar la pantalla antes de responder y eso me permitió demostrarle mi indiferencia. Hugo insistía en que hablara con él, en que le diera la oportunidad de escucharlo para poder pasar página. Yo siempre me negaba, y mi desdén dio lugar al envío de mensajes, algo inédito tratándose de mi padre. Él no era muy dado a comunicarse mediante ese método porque, según sus propias palabras, «había que llevar cuidado con lo que se escribía para no acabar expuesto». Mi rechazo no solo provocó que acabara tragándose una de sus reglas, sino que, además, sus textos se extendieron cada vez más, hasta convertirse en verdaderas declaraciones de intenciones. Todos y cada uno de ellos me provocaban lo mismo, un inmenso dolor de cabeza del que después me costaba deshacerme. 

    Aquella noche era la menos oportuna para responderle, había quedado con los chicos para cenar y no me apetecía que él lo estropeara. 

    Siempre que entraba en el apartamento de Ryan y Fred recordaba lo abandonado que estaba el mío. Los dos tenían un gusto exquisito para la decoración y, de no ser porque vivía justo debajo de ellos, yo misma hubiera jurado que aquella vivienda pertenecía a otro edificio. 

    —Espero haber acertado esta vez —comenté mostrándoles la botella de vino que había comprado esa misma tarde. Había apurado demasiado, pero robarle minutos al reloj entre todas las horas que dedicaba al trabajo, ya era una tarea complicada.  

    —¡Más te vale, guapa! Porque no pienso permitirte que vuelvas a envenenarnos —se mofó Ryan mientras me recibía con dos besos. 

    —En mi defensa diré que el vendedor me ha asegurado que esta vez no habrá ningún muerto —bromeé. 

    —Fred, ¿la has oído? ¡Ya habla como un abogado! —vociferó al cerrar la puerta. 

    —¡Deja de decir estupideces, que tengo hambre! 

    —No le hagas caso —me advirtió Fred al saludarme con un beso en la mejilla y tomar la botella. 

    —Vosotros decid lo que queráis —defendió Ryan—, pero antes de que os deis cuenta me pedirá que la acompañe a comprarse el vestido de novia. 

    Él siempre bromeaba con lo mismo. Desde que les contara lo que sucedió en Washington, no había dejado de insistir en que lo mío con Hugo acabaría en boda. 

    —Eso nunca sucederá. Además, aún es un hombre casado, así que… 

    Decirlo en voz alta lograba que fuese aún más real. Pese a que él le había presentado la demanda de divorcio nada más regresar de la capital, Catherine se negaba a firmar. Al parecer, el patrimonio no era suficiente para ella y decidió agotar hasta la última carta.  

    Antes de que encontrara apartamento, su todavía esposa se presentó en la habitación de invitados en más de una ocasión. Hugo me contaba aquellos episodios apenado por la humillación a la que se exponía cuando él la rechazaba, pero yo sabía que se trataba de una esposa utilizando sus armas de mujer y, en cierto modo, podía comprenderla. 

    —La culpa la tiene la arpía de su mujer —escupió Ryan sentándose a la mesa.   

    Me sorprendía que lo viera de ese modo pues, según lo veía yo, la culpable de la ruptura de ese matrimonio tenía nombre propio, vivía en el apartamento de abajo y estaba sentada frente a él.  

    —Cualquiera en su lugar hubiese hecho lo mismo —abogó Fred uniéndose a nosotros tras abrir la botella de vino. 

    —¿Tú lo harías? —le demandó extrañado. 

    —Puede. 

    —¿Y tú? —me preguntó Ryan a mí. 

    —Yo nunca he tenido una relación, así que no puedo responder a eso. 

    —¿Y qué demonios crees que tienes con Hugo, guapa? 

    Sus aspavientos me hicieron reír. 

    —Yo no lo llamaría una relación —enuncié. 

    —Ah, ¿no? ¿Y cómo llamarías tú a enrollarte con un tío que está de pan y moja? Al que, por cierto, ¡aún no nos has presentado, dicho sea de paso!  

    —«De pan y», ¿qué? 

    —Es una expresión española. Me refiero a que está bueno, que está para comérselo, al menos en las fotos que nos enseñaste. Tú ya me entiendes. 

    —A mí me gustaría no entenderte —ladró Fred llenándonos las copas. 

    —Luego aclaramos lo de tus celos, pero dime —me pidió dirigiéndose de nuevo a mí—, si no es una relación de pareja, ¿cómo lo llamarías tú? 

    Ellos no conocían mi historia ni mi incapacidad para el compromiso, pero les había hecho creer que no creía en la imagen del matrimonio y decidí tirar de eso. 

    —Aunque fuese mi pareja, que no lo es —puntualicé—, jamás habría nada serio entre nosotros. Puedes estar tranquilo. 

    —¿«Tranquilo»? Soy hijo único, al igual que Fred, y si no te pones las pilas, ¿me quieres decir quién puñetas me va a dar un sobrino al que malcriar?  

    Las palabras de Ryan me recordaron a Ethan y lo mucho que ambos se parecían. 

    —Te estoy diciendo que no somos pareja ¿y ya quieres convertirme en madre? —enfaticé—. Fred, mejor llena mi copa, que la noche va a ser larga. 

    Estar con los chicos siempre me sentaba bien. A su lado podía ser yo misma, y me acababa contagiando de su vitalidad y sus risas. Sobre todo, cuando rematábamos la velada esparcidos por el salón para contarnos vivencias o, en ocasiones, incluso confidencias. 

    —Hoy ha llegado un vestido a la redacción que nos ha dejado a todos de piedra —celebró Ryan con los pies subidos al sillón. Fred estaba en la butaca que tenía frente a él, y yo me encontraba en medio, sentada sobre la alfombra y con la espalda apoyada en el sofá que reinaba en el salón. 

    —Eso dijiste de los últimos cinco vestidos, ¿recuerdas? 

    —Esta vez es distinto, Fred. Se trata de un vestido en color azul, con cristales de Swarovski[32], de una elegancia exquisita, que muy pocas pueden lucir. Y no lo digo por lo que cuesta, sino por cómo sienta al cuerpo de la mujer. Deslumbra con solo verlo. 

    —Con tanto cristal, no es de extrañar —murmuró Fred.  

    Ryan lo fulminó con la mirada. 

    —¿De quién es? —le pregunté por curiosidad y para evitar, de paso, que alguien saliera herido. 

    —De una nueva diseñadora con un talento increíble. Quiere darse a conocer después de ganar un premio a nivel condal y nos ha traído a la redacción lo mejor de su colección para una sesión de fotos. Te aseguro que el reportaje no dejará indiferente a nadie. 

    Aquello me hizo recordar que no debía demorar mi visita. A la mañana siguiente debíamos estar a primera hora en los estudios de televisión para que el senador grabase su vídeo de campaña.  

    —Debe ser impresionante. 

    —A ti te quedaría como un guante. 

    —¿A mí? —me burlé señalándome—. Dudo que pasara la prueba de fuego con mis curvas. 

    —Precisamente este modelo las acentúa. Lo lucirías como nadie, te lo aseguro.  

    —Tampoco se me ocurre nada para poder hacerlo.  

    —¿Qué tal Ethan? —me preguntó de pronto Fred. Ambos sabíamos que estaba harto de oír hablar de vestidos—. Hace tiempo que no nos cuentas nada de él. 

    —Casi tanto como el que llevo sin verlo —confesé—. Está preparando una exposición y le mantiene demasiado ocupado. 

    —¿Está bien? —quiso saber Ryan. 

    —Sí. Le propuse que viniera a vivir conmigo, pero ha conocido a alguien y trasladarse no entra en sus planes. 

    —¿«Alguien»? ¿Quién es, a qué se dedica? Quiero saberlo todo —me demandó Ryan. 

    —Solo sé que es escultor y que lo trata bien. Ethan está loco por él, y para mí es suficiente. 

    —Al final todo el mundo rehace su vida —señaló Fred dirigiéndose únicamente a mí. 

    Yo tan solo me limité a asentir. 

    —Debes echarlo mucho de menos —comentó Ryan. 

    —Demasiado —confesé—. Aunque, por suerte el trabajo me mantiene demasiado ocupada y me ayuda a sobrellevarlo. Lo que me recuerda —dije levantándome—, que debo marcharme. Mañana tenemos una cita importante —les recordé. 

    —¡Suerte! —me deseó Fred. 

    Yo se lo estaba agradeciendo cuando Ryan, de nuevo, optó por volver a la carga. 

    —¡La cita importante la tendrás cuando te tires por fin a Harper! 

    —¡Ryan! —lo amonestó Fred. 

    Ellos alargaron la riña y, entre risas, yo regresé a mi apartamento. Había vuelto a recibir otro mensaje de mi padre, pero me fui directa a mi cuarto sin la menor intención de leerlo.  

    *** 

    El proyecto de ley estaba siendo todo un éxito. El senador Davis estaba eufórico, y así nos lo hizo saber. Según nos confirmó en su día, habíamos hecho un buen trabajo y superado sus expectativas, y confiaba en que saliera adelante. El senador senior del estado y la mayoría de sus compañeros de partido estaban dispuestos a apoyarlo, pero aún necesitábamos convencer a los republicanos más liberales para garantizar su aprobación. 

    La campaña en redes estaba cumpliendo con creces su parte. La popularidad del proyecto era ya imparable, habíamos logrado que estuviera en boca de todos y que la mayor parte de la población se posicionara de nuestro lado. Ahora necesitábamos la aprobación del Subcomité en primera instancia, y para lograrlo entraba en juego el señor Stewart. 

    Tras nuestro encuentro, en el segundo día de la entrevista con el senador, una fecha que quedaba ya muy lejana, no habíamos vuelto a reunirnos con el señor Stewart hasta esa mañana. Tal y como había afirmado Davis, el directivo de la cadena había demostrado ser de su confianza, y no dudó en ofrecer sus estudios para que el senador grabase su vídeo de campaña. 

    La señora Davis, el señor Madison y yo, acompañábamos al senador en el camerino, a cinco minutos de irnos hacia plató.  

    —¿Esta corbata o esta? —demandó Davis, sobreponiendo de forma alternativa las dos que sujetaba en ambas manos. 

    —La azul, señor —respondí sin dudarlo—. Es un color que genera confianza. 

    —Y corresponde con el partido —corroboró su esposa, posicionándose de mi lado.  

    Margaret Davis era una mujer con una educación y un saber estar exquisitos. Desde el momento en que nos conocimos la conexión entre ambas fue casi instantánea, y yo misma me sorprendí cuando ocurrió. En las últimas semanas, había notado que muchas de las cosas a las que ya me había acostumbrado empezaban a cambiar. Tras lo ocurrido con Janice, no me había vuelto a permitir entablar una amistad con ninguna mujer por temor a que me acabaran traicionando. Pero la señora Davis, con su serenidad y amabilidad, logró conquistarme desde el primer instante. Ella y su marido rompieron en gran medida ese muro que yo misma había construido para salvaguardarme y, pese a que mi relación con ambos era meramente profesional, mi instinto de supervivencia lograba relajarse y me permitía confiar en ellos.  

    —¿Estoy bien? —demandó el senador al terminar de colocarse la corbata. Se le veía algo nervioso, aunque no era de extrañar, pues el vídeo se emitiría en televisión a nivel estatal y nacional. 

    —Estás perfecto, cariño. Aunque aún te falta algo. 

    —¿El qué? 

    La señora Davis buscó en su bolso y le hizo entrega a su marido de una pequeña caja en color blanco. 

    —Se supone que debo ser yo quien te regale las joyas, ¿no crees? —Su media sonrisa delataba el amor que sentía hacia ella. 

    —Tú ábrela —le pidió. 

    Ante la atenta mirada de los tres, el senador respondió a su petición y enmudeció en cuanto vio que se trataba de un pin de oro de la bandera de Estados Unidos con cincuenta diamantes incrustados. 

    —No sé qué decir. 

    —Puedo darte una pista, si quieres —se mofó Margaret. 

    —Gracias —asintió el senador. 

    —Dáselas también a Khelina —observó señalándome—. Ella fue quien me ayudó a conseguirlo y a esconderlo para darte la sorpresa. 

    —Se lo agradezco, señorita Cunningham. Nunca deja usted de sorprenderme.   

    —Fue un placer, senador.  

    El señor Madison me dedicó una sonrisa y acto seguido nos guio hasta plató. Allí aguardaba el señor Stewart, que quiso acompañar al senador durante la grabación. Hugo había estado con él repasando el acuerdo al que habíamos llegado para la difusión, y nos esperaba a unos pies detrás de las cámaras. 

    —Estás preciosa —me susurró en cuanto me coloqué a su lado.  

    Al otro extremo quedaron Madison y la señora Davis.  

    —Te recuerdo que tus adulaciones no van a interponerse en mi trabajo —defendí en un tono de voz casi imperceptible, mientras todos observábamos cómo le colocaban el micro al senador. 

    —Todo a su tiempo, Cunningham —me amenazó divertido. 

    Tiempo era precisamente lo que ambos necesitábamos. Él para solucionar lo de su matrimonio, y yo…  

    Mi situación era mucho más compleja. Me gustaba estar con él y ser el objeto de su galantería, no voy a negarlo. Como tampoco negaré que lo deseaba, tanto o incluso más que él a mí, sobre todo cuando nuestros besos robados reclamaban la unión de nuestros cuerpos. Pero no podía olvidar el hecho de que yo aún no estaba preparada para entregarme a él, no cuando el remordimiento se empeñaba en interponerse entre ambos para alejarnos el uno del otro, convirtiendo cada instante en una lucha por acercar ambos extremos. Nunca había tenido una relación, aunque sabía que la unión de dos almas no debía suponer un esfuerzo, y menos si estas siempre estuvieron destinadas a encontrarse.  

    —…Soy Samuel Davis, y apruebo este mensaje. 

    —¡Estamos fuera! —gritó el realizador al terminar. 

    Los ensayos que habíamos hecho con antelación habían dado sus frutos y tan solo fue necesaria una toma más. A media mañana, el señor Stewart nos anunció que ya habíamos terminado y que podíamos marcharnos. La cadena editaría la grabación y, tras nuestra aprobación, estaría lista para su divulgación en apenas unos días.  

    Todos agradecimos su labor y, tras despedirnos, Hugo, el señor Madison y yo nos dirigimos hacia el One Gateway. Fue allí cuando, en el primer control de la planta baja, uno de los guardias de seguridad se dirigió a mí. 

    —Señorita Cunningham, ¿tiene un momento? 

    —Subid vosotros, ahora voy yo —les pedí a Madison y a Hugo. Este se mostró algo reticente, pero finalmente accedió—. Usted dirá.  

    No sabía su nombre, la empresa de seguridad había hecho rotaciones y apenas conocía a aquel guardia. 

    —Siento molestarla, pero una señora la está esperando. 

    —No tengo a nadie en mi agenda para hoy —confirmé mirando el móvil.  

    Parte de mi trabajo era atender visitas y esa mañana la había dejado libre para la grabación. 

    —Verá, señorita Cunningham, lo extraño es que le he pedido la documentación para darle un pase de visitante y se ha negado a dármelo o a decirme quién era. 

    La posibilidad de que mi madre hubiese viajado hasta allí para verme, ante mi negativa de responder las llamadas de mi padre, me puso en alerta. 

    —Dígale que pida una cita —mascullé volviéndome hacia el ascensor. 

    —¡Insiste en hablar con usted, señorita Cunningham! —alzó la voz a mis espaldas. 

    Molesta por la osadía de ambos, me volví notando cómo la rabia tensaba cada uno de mis músculos.  

    —¿Dónde está? —siseé buscándola con la mirada sin hallar rastro de ella. 

    —Estoy aquí —respondió de pronto una mujer de ojos azules y aspecto distinguido, a la que había pasado por alto por no saber quién era. 

    —Disculpe, ¿y usted es…? 

    —La señora Harper. 

    

  


   
      

    Capítulo 27 

    Cuando sabes que algo va a llegar a tu vida crees estar preparado para afrontarlo. Has tenido tiempo para recrear en tu mente todas las probabilidades de que ocurra y el modo en que lo hará, y confías en asumir el riesgo sin tambalearte. El ser humano tiende a martirizarse con antelación por la absurda creencia de que así podrá resistir y atenuar el golpe. Pero ni siquiera así, a veces somos capaces de lograrlo. Siempre existe la posibilidad de pasar algo por alto, un detalle que no llegamos a contemplar por no creerlo posible, o porque nuestro cerebro es incapaz de considerar, sobre todo si se escapa a toda razón coherente.  

    La señora Harper me hizo ver que no estaba preparada para recibir el impacto. Su visita me hizo meditar durante horas, las mismas que me encerré en mi despacho. Por suerte, el senador no llegaría hasta después del mediodía, lo cual me permitió dejar pasar el tiempo frente al ventanal mientras meditaba lo que había pasado… 

    —Su marido está arriba, puedo acompañarla si quiere —recordé que solté sin pensar en cuanto me desveló quién era. 

    —Es con usted con quien deseo hablar. 

    Subir a la planta veintitrés no era una buena idea, así que le ofrecí continuar con nuestra conversación en una de las cafeterías del complejo.  

    Con la vista puesta sobre el tejado de la estación, recordé lo tenso e incómodo que fue el recorrido. Ambas nos mantuvimos en silencio, hasta sentarnos a una de las mesas del local… 

    —Usted dirá —la incité cuando el camarero nos trajo la comanda.  

    Estaba nerviosa y tenía la lengua seca, pero mi aprendizaje para tolerar momentos embarazosos mejoraba cada día y creí poder mantener el tipo. 

    —¿Está usted casada, señorita Cunningham? —preguntó dando vueltas con la cucharilla dentro de su taza. 

    —No —contesté aun sabiendo que ella ya conocía la respuesta. 

    —Entonces no sabrá lo que se siente el día en que un hombre te jura amor eterno frente al altar, ¿no es así? 

    —¿A dónde quiere ir a parar, señora Harper? —mascullé olvidándome incluso de mi bebida. 

    —No me andaré por las ramas, si es lo que quiere. 

    —Ha interrumpido mi horario de trabajo, así que sí, lo prefiero. 

    —Quiero proponerle un trato. 

    —¿Cómo dice? 

    —Ya me ha oído. Sé que se acuesta con mi marido, y no le culpo. Hugo es el hombre más atractivo que conozco, pero también el más valioso y no estoy dispuesta a perderlo. 

    Podía entender que quisiera luchar por salvar su matrimonio, podía comprender sus sentimientos hacia Hugo, pues ambas coincidíamos en quién y cómo era él. Pero eso no restaba el hecho de que las dudas me martilleasen el cerebro, hasta tal punto de que ni siquiera me molesté en desmentir que había errado al afirmar que me acostaba con él.  

    —¿Qué me está proponiendo exactamente, señora Harper? —inquirí. 

    —Verá, señorita Cunningham, en mi familia siempre hemos creído en los convencionalismos, nos hemos basado en ellos y los hemos defendido por encima de todo. Pero estoy dispuesta a renunciar a ellos con el fin de no perder a mi marido. Sé reconocer a una rival en cuanto la veo y creo realmente que usted es merecedora de tal título, por eso quiero proponerle que lo compartamos. 

    Sus aterradoras palabras me hicieron rememorar la conversación que mantuve con Janice, cuando ella me aseguró que no le importaba compartir a Joss. Por aquel entonces creí que se trataba de una absurda teoría adolescente que se había montado en su cabeza, pero aquella mujer que tenía ante mí me acababa de demostrar que no era la edad la que las llevaba a pensar de ese modo. Aquel día que se lo oí decir a Janice mi vida se quebró, y el mero hecho de revivir un momento mínimamente parecido consiguió aterrorizarme. 

    —¿Se ha vuelto loca? —bramé sin controlar mi tono de voz. 

    —Lo estaría si permitiera alejarlo de mí —afirmó con serenidad—, es por ello que le sugiero este trato, que solo quedará entre usted y yo. 

    —Creo que esta conversación ha terminado —mascullé retrocediendo mi silla para levantarme. 

    Pero ella me cogió del antebrazo para impedírmelo. 

    —Él es mi vida —aseguró con mirada suplicante—, y prefiero aceptarte a ti en la mía antes que perderlo a él. 

    Su contacto y el hecho de que decidiera tutearme me puso el vello de punta. 

    —Yo no soy mujer de calendario y aún menos el segundo plato de nadie, señora Harper —gruñí apartando el brazo para liberarme.  

    —Yo tampoco lo era, hasta que llegaste tú. 

    —Según tengo entendido, su matrimonio ya estaba roto mucho antes —defendí. 

    —No hasta este punto —puntualizó. 

    —Siento decirle que yo nunca le he pedido que la dejara. 

    —No te consideraría una rival si así fuera —aseveró. 

    Me quedé observándola un instante. Había contemplado la posibilidad de un encuentro con ella, pero jamás hubiera imaginado uno como aquel. 

    —¿Puedo preguntarle por qué? —indagué más calmada. 

    —Porque temo al fracaso y a quedarme sola. 

    —Es curioso, yo temo atarme a alguien —confesé. 

    —Entonces, ¿te parece bien tres días a la semana?  

    Aquella mujer estaba realmente desesperada, y yo no pude evitar apenarme por ella. 

    —Ha sido un placer, señora Harper —condescendí levantándome. 

    —Puedo darte más si así lo deseas. —Su ofrecimiento ya solo me llegó como una súplica. 

    —Adiós, señora Harper —me despedí sin detenerme. 

    Me compadecía de ella mientras seguía mirando a través de los cristales de mi despacho. Lejos de acabar protagonizando una escena de celos, aquella mujer me había provocado tristeza. No podía ni imaginar por lo que debía estar pasando para llegar a plantearme algo así. Compartir al ser al que uno ama no debía ser nada fácil, y ella estaba dispuesta a soportarlo con el fin de no perder a Hugo. Fue en aquel instante cuando, por primera vez, supe cuál era mi papel en todo esto. Yo era el vértice de un triángulo al que nunca debí acceder, era yo la que ocupaba un lugar que no me correspondía. Sentí mi rostro humedecerse y me apresuré a secarlo con las manos. Había estado negando la realidad, había estado inmersa en un sueño sin sopesar las consecuencias, y ahora me sentía culpable por ello. Aquellas lágrimas no eran fruto del dolor, sino de la impotencia y la rabia que sentía conmigo misma, y no con la señora Harper. La culpa es el peor veneno que existe, y ella lo único que había hecho era recordarme cómo administrármelo. 

    

  


   
      

    Capítulo 28 

    Hugo Harper 

    Alguien dentro del partido me había soplado que el Subcomité iba a aprobar el proyecto y quise compartirlo con Khelina. El senador no llegaría hasta después del almuerzo, así que teníamos tiempo suficiente para comer juntos y celebrarlo.  

    Llevaba horas sin verla y me alegró hallarla en su despacho, mirando por la ventana como a ella tanto le gustaba. 

    —Siempre he querido acorralarte contra este cristal —susurré envolviéndola entre mis brazos. 

    —¡Ahora no, Harper! —masculló apartándome de su lado. 

    Su reacción me sorprendió y tensó cada uno de mis músculos al evocar el pasado, cuando ella me rechazaba y se negaba siquiera a mirarme a la cara, tal y como estaba haciendo ahora.  

    —¿Vuelvo a ser Harper? —inquirí molesto. 

    —Siempre debió ser así, al menos en horario de trabajo. 

    Me negaba a creer que lo que habíamos construido juntos se desmoronara sin una explicación que lo justificara. No tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo y decidí descubrirlo por mí mismo. Khelina aún no había aprendido a mentir y, aunque en ocasiones había logrado ocultar la verdad al resto, conmigo no lo conseguía. La rebasé para mirarla a los ojos con la firme intención de hallar en ellos la repuesta, cuando ella me rehuyó, volviéndose para darme la espalda. 

    —¿Qué pasa, Khelina? —demandé sintiendo cómo la rabia dejaba paso a la preocupación. 

    —Nada. Déjame a solas. 

    El gesto que hizo con la mano fue rápido, pero suficiente para que me diese cuenta de que estaba llorando.  

    Sin pensarlo un segundo, me coloqué frente a ella y la abracé para acunarla contra mi pecho. Fuera lo que fuese por lo que estuviera pasando, necesitaba que supiera que yo estaría ahí para ayudarla. Tuve la gran suerte de que ella aceptara mi abrazo, al menos hasta que dejase de sollozar. 

    —¿Vas a decirme ya qué ocurre? 

    Se la veía más tranquila, y eso logró calmarme a mí también. 

    —No estamos haciendo lo correcto, Hugo. 

    Que me llamara por mi nombre de nuevo ya era un paso, aunque algo me decía que aquel llanto nada tenía que ver con lo profesional. 

    —¿El qué exactamente? —indagué. 

    —Debemos dejar de vernos. 

    —¿A quién has visto abajo, Khelina? —demandé temiéndome que mis sospechas fuesen ciertas. 

    —Hablo en serio. 

    —Yo también —afirmé sin la menor intención de ceder. 

    —Era Cath —confesó en un susurro. 

    Oír su nombre en boca de Khelina me provocó un nudo en la boca del estómago. Tan solo debía mirar la tristeza que reflejaban sus ojos para intuir lo que mi todavía mujer podría haberle dicho. No quería creerlo, pero en el fondo siempre supe que Cath, al no poder hacerme daño a mí, lo intentaría a través de ella. 

    —Ahora soy yo el que tiene que ausentarse —ladré encaminándome hacia la puerta.  

    —¡Hugo, espera!  

    No la escuché, y salí de allí decidido a terminar lo que debí acabar hacía demasiado tiempo. Cath había formado parte de mi pasado, pero no iba a permitir que se inmiscuyera en mi futuro. Si no era capaz de afrontarlo por sí sola, yo la ayudaría a que lo lograra, y sabía bien cómo hacerlo.  

    Uno cree confiar en lo que está a punto de hacer, pero ni siquiera entonces el destino te permite robarle su capacidad de sorprenderte. Llegué a casa creyendo que los celos de Cath habían provocado el malestar de Khelina, y pronto me di cuenta de que estaba equivocado.  

    Los años que pasé a su lado me concedieron la ventaja suficiente para averiguar toda la verdad. En un arrebato de los suyos, a los que ya me tenía acostumbrado, Catherine, acabó confesándome la conversación que había mantenido con Khelina. No podía creer que me ofreciera como un artículo de mercado, y aún menos que se humillase del modo en que lo hizo.  

    Cuando me di cuenta de que era ella la que no se quería a sí misma, intenté hacerle ver que aquel no era el camino correcto. Pero Cath perdió los estribos y, después de lanzarme todo tipo de objetos, intentó infringirse daño a sí misma. Su comportamiento me arrastró a hacer una de las cosas más duras que había hecho en mi jodida vida. Fue entonces cuando saqué el teléfono del bolsillo y llamé a la última persona que deseaba hablar: su padre.  

    —Venga rápido. Cath necesita ayuda. 

    No recuerdo exactamente cuánto tiempo estuve allí tirado en el suelo junto a ella presionando la gasa que cubría su muñeca izquierda, pero sé que jamás podré borrar aquella imagen de mi memoria. Su padre y la ambulancia no tardaron en llegar y ya en el hospital Cath fue consciente de lo que había hecho. Esa misma tarde se ofreció a firmar el divorcio, y ella misma solicitó entrar en un centro especial. Fue la última vez que la vi, porque esa misma noche me marché de casa, y sabía que era para siempre. 

    

  


   
      

    Capítulo 29 

    Había perdido la cuenta de las veces que lo había llamado. El maldito buzón de voz estaba lleno y no había forma de dar con él. Fueron horas angustiosas, hasta que se me ocurrió algo. Una de las cosas positivas de trabajar con un político es la cantidad de contactos que uno puede llegar a tener y, al caer la noche, decidí llamar al jefe de la policía de Newark. Gracias a las cámaras de seguridad, instaladas por diferentes puntos de la ciudad, el hombre pudo localizar el coche de Hugo frente a un bar muy cercano a mi apartamento. En cuanto lo supe, salí corriendo en su busca. 

    Newark era una ciudad peligrosa y mucho más cuando anochecía. Fred me había aconsejado desde el primer día que nunca fuera sola y siempre lo seguí al pie de la letra, hasta esa noche. Se trataba de Hugo, y necesitaba saber que se encontraba bien. Hallé la respuesta en apenas unos minutos. 

    Estaba al final de la barra, cabizbajo, con la mirada perdida en el whisky que cubría tan solo la base del vaso. 

    —Cuesta dar contigo —murmuré sentándome a su lado.  

    Él apenas reaccionó. Estaba ebrio y dudé incluso que me hubiera reconocido. 

    —Ven, vámonos a casa.  

    Lo agarré bajo las axilas, pero me fue imposible cargar con su enorme cuerpo. Por fortuna, el camarero que estaba tras la barra fue testigo de la escena y se ofreció a meterlo en el coche, con la ayuda de otro cliente. Encontré las llaves en el bolsillo de su pantalón, pero al abrirlo equivoqué el botón y abrí el maletero. Fue entonces cuando vi un maletín, una maleta y varias fundas de chaqueta. Lo cerré y me dirigí hacia la puerta del copiloto para que ellos pudieran sentarlo allí. 

    —Muchas gracias. Les debo una. 

    —No nos debe nada, señorita —aseguró el camarero—. No ha dejado de nombrarla en toda la noche.  

    —¿A mí? —pregunté sorprendida—. ¿Cómo sabe…? 

    —Usted es Cath, ¿no? 

    —Ah, sí, claro —mentí, sintiendo cómo el corazón se me hacía añicos—. Buenas noches, y gracias de nuevo.  

    —¡Conduzca con cuidado! 

    Apenas había distancia hasta mi apartamento, así que no tenía de qué preocuparme. Aunque, a la hora de bajarlo del coche, supe que volvía a necesitar ayuda. 

    —Fred, ¿puedes bajar? —le pedí en cuanto descolgó el telefonillo del portal del edificio. 

    —¿Ha ocurrido algo? 

    —Mejor, míralo por ti mismo. 

    En apenas unos minutos, él y Ryan ya estaban a mi lado observando cómo Hugo dormía la mona.  

    —Me gustaría decir que es más guapo en persona —comentó este último—, pero así con la boca abierta es difícil hacerlo. 

    —¿Quieres no meterte con él y ayudarme? —me quejé dándole un suave golpe en la cadera. 

    No fue fácil subirlo a él y las maletas hasta mi apartamento, y cuando por fin entramos por la puerta, estábamos exhaustos.  

    —Nunca había echado tanto de menos que tuviéramos ascensor en el edificio —comenté con la respiración agitada. 

    —¿Dónde lo dejamos? —demandó Fred sujetando el cuerpo inerte de Hugo con uno de los brazos sobre sus hombros. 

    —En su cama, ¿dónde va a ser? —soltó Ryan, que lo sostenía del otro lado. 

    Fred me miró, y yo asentí.  

    Una vez acostado y de vuelta al salón, Fred me preguntó qué había pasado, y yo les conté todos los detalles mientras acomodaba las maletas en un rincón. 

    —Debiste avisarnos para que te acompañáramos —me riñó. 

    —No quería molestaros, y no pensé que acabaría haciéndolo. 

    —¡Tú nunca molestas! —defendió Ryan rodeándome con un brazo—. Aunque espero que el orangután que tienes ahí dentro tampoco lo haga. 

    Su comentario me hizo reír por primera vez en horas. 

    —¿Se quedará aquí mucho tiempo? —masculló Fred. 

    —¿Y por qué no? —se le encaró Ryan—. No es la mejor forma de entrar en una casa, pero es perfecto. Así que, ¡venga, vámonos a casa que aquí sobramos! —lo animó de camino hacia la puerta. 

    Ryan siempre se las ingeniaba para arrancarme una sonrisa, y yo le estaba eternamente agradecida por ello.  

    En cuanto se marcharon, me quedé mirando de nuevo el retrato que me había hecho Ethan. ¡Lo que había cambiado mi vida desde que lo colgara en aquella pared! Empezando por el hecho de que tenía un hombre en mi cama, algo que no había ocurrido nunca, y que no sabía muy bien cómo sobrellevar. 

    Una vez que me aseé y me puse el pijama, me acerqué a la cama y me quedé mirándolo durante un buen rato. Me resultaba extraño tenerlo allí, sobre mis sábanas, ocupando un lugar que siempre estuvo vacío. Apenas entraba luz del exterior por la ventana, pero el juego de luces y sombras que se reflejaba sobre él fue casi hipnótico para mí. Hugo era un hombre realmente bello, y por un segundo me sentí afortunada de tenerlo conmigo.  

    Contemplaba su nuez, evocando recuerdos de nuestro primer encuentro, cuando me di cuenta de algo que había pasado por alto. Su anillo ya no estaba en su dedo. Para mi asombro, aquel hallazgo no consiguió alegrarme e imaginé lo que debió suponer para Hugo desprenderse de él. 

    —Se acabó, Khelina —susurró de pronto con los ojos entreabiertos. 

    Se lo veía tan apenado, que no pude evitar entristecerme con él. 

    —Lo sé —murmuré. 

    —Siento no poder celebrarlo.  

    —Ya nos preocuparemos por eso mañana. Ahora, descansa —observé cubriéndolo con la sábana. 

    —Sienta bien que te cuiden. 

    Apenas se le oía porque estaba somnoliento y ya se había acomodado sobre la almohada con los ojos cerrados. Rodeé la cama con cuidado de no despertarlo para acostarme del otro lado cuando, a mitad de camino, escuché su voz de nuevo tras de mí. 

    —Te quiero. 

    Me detuve en seco incapaz de reaccionar. Era la primera vez que un hombre me decía algo así, pero tampoco podía olvidar el nombre que, según el camarero, no dejó de pronunciar en toda la noche en el bar. Tal vez yo no era la destinataria de aquellas dos palabras y, aunque nunca llegaría a saberlo, me fue inevitable no entristecerme por ello.  

    *** 

    A la mañana siguiente, me despertó el olor a café que provenía de la cocina. La sensación era agradable y no dudé en seguir su rastro. 

    —Buenos días, Cunningham —bromeó al verme. 

    Su maleta estaba abierta sobre el sofá y él estaba al otro lado de la barra sirviendo dos tazas, contoneándose con una canción de Michael Bolton que sonaba en su móvil. Se le veía de buen humor y eso me reconfortó.  

    —Buenos días, Harper. ¿Qué tal llevas la resaca? —indagué, pese a comprobar que su aspecto era impecable.  

    Se había cambiado de ropa y llevaba una camiseta blanca de manga corta que le marcaba más de lo que mi mente podía calibrar sin la dosis de cafeína adecuada. 

    —Lo llevo bien. El whisky es la mejor opción para eso. ¿Café? 

    —Sí, por favor —respondí sentándome en uno de los dos taburetes que tenía frente a la península. 

    —Tu apartamento está bastante bien. 

    —No te burles, por favor. 

    —No lo hago —defendió—. Me gusta. 

    —Si esa es tu forma de pedirme que te permita quedarte, la respuesta es sí. 

    Mi comentario le hizo reír. 

    —Será por poco tiempo, aunque te lo agradezco. 

    —¿Ves como no es tan mono? Aún no has vaciado la maleta y ya estás pensando en largarte. 

    —¿Quieres que me quede? —me preguntó inclinándose hacia mí, hasta casi rozar mis labios. 

    —A esto se le llama soborno —bromeé—. Podría denunciarte por ello. 

    —Creo que ambos saldríamos ganando, ¿no crees? 

    Aún llevaba en la memoria lo ocurrido la noche anterior y me levanté para no dejarme llevar por la tentación, y no acabar cometiendo un error del que después tendría que lamentarme. Hugo no tardó en alcanzarme. 

    —¿Quién es el artista? —quiso saber frente al retrato de Ethan. 

    —Mi hermano. 

    —Debo felicitarlo, entonces, porque supo captar tu belleza. 

    Su adulación, lejos de sentirme agradecida, logró incomodarme. 

    —Gracias —murmuré con desgana para restarle importancia. 

    —¿Ocurre algo? —demandó al percatarse. 

    —No, tranquilo. Voy a darme una ducha. 

    —Khelina —me detuvo agarrándome de la mano para impedir que me marchara—. Si anoche dije algo que te molestara, quiero que sepas que lo siento. 

    —¿No recuerdas nada? —pregunté recordando sus últimas palabras. 

    —Sí, a dos tíos subiéndome hasta aquí. ¿Es posible o estoy delirando? 

    —Fueron los chicos, ya te hablé de ellos. ¿Y no recuerdas nada más? 

    —Solo vagos recuerdos. ¿Por qué? 

    —Por nada —respondí sin ocultar mi pesar. 

    Puede que la sensatez no fuera mi máxima en aquel instante, pero no podía controlar mis sentimientos. Debía entender que su matrimonio había durado años y que yo acababa de llegar a su vida. No había justificación alguna para sentirme así, y eso era lo que más me fastidiaba.  

    —Pero, si te refieres al momento en que te confesé que te quería —dijo abrazándome por la cintura para colocarme frente a él—, lo recuerdo perfectamente. 

    —¿Cómo sabes que no es parte de tu delirio? 

    —Porque no suelo usar esas dos palabras. —Su sonrisa me ensanchó el corazón, hasta casi provocar que me explotara bajo el pecho. 

    —No creí que fuesen dirigidas a mí. 

    —¿Qué te hace pensar eso? 

    —El camarero del bar donde te recogí me dijo que te pasaste la noche nombrando a Cath. 

    Su rostro cambió, y al instante me disculpé.  

    —Tranquila —respondió—, esto no ha sido fácil para ninguno de los tres. Pero no imaginas en qué estado la vi. 

    Hugo me contó lo ocurrido y todas mis dudas se esfumaron junto con el escaso rencor que pudiera guardar hacia ella. 

    —Ahora soy yo quien debe abrazarte a ti para ofrecerte mi consuelo —susurré estrechándolo entre mis brazos. 

    Pese a que era mucho más corpulento y alto que yo, me gustaba la sensación de ser yo quien lo cuidara, al menos por una vez. Era mi forma de agradecerle todo cuanto había hecho por mí y necesitaba hacerle saber que yo también estaba ahí. Hugo respondió a mi abrazo, y pronto sus fuertes latidos me aportaron la paz que tanto adoraba. Nos mantuvimos así durante un largo rato, sintiéndonos el uno al otro, cerrando una etapa de nuestras vidas para recibir juntos el comienzo de una nueva. Cuando me quise dar cuenta, los dos bailábamos en mitad del salón al ritmo de la canción Beautiful World[33].  

    —«Nuestras esperanzas y nuestros sueños, nos esperan tras una puerta abierta…» —canturreó en susurros, acompañando la voz de Michael Bolton—. «Seremos más fuertes que antes. Tenemos que amar como si nunca nos hubiesen lastimado…». «Y después de todas las lecciones que hemos aprendido, vamos a hacer de este un mundo hermoso».  

    Aquella letra estaba compuesta para nosotros, y no pude evitar que las lágrimas empañaran mi rostro. Nunca antes un hombre había querido bailar conmigo y jamás imaginé que sería algo tan hermoso, como el mundo del que hablaba la canción. Hugo fue quien guio mis pasos, quien marcó el ritmo de nuestros movimientos para que acabáramos fundiéndonos con la melodía, convirtiendo aquel momento en uno de los más mágicos y extraordinarios de toda mi existencia.  

    Siempre había creído que no merecía una oportunidad como la que él me brindaba, que no era nadie especial, hasta que él depositó su mirada en mí. Hugo creyó en mí en las ocasiones en las que yo no lo hacía, y ahí supe que él era la única persona en el mundo en quien en verdad confiaba. A su lado había aprendido que incluso después de quedarme sin nada era capaz de volver a conseguirlo todo. No sabía qué nos deparaba el futuro, nadie podía asegurarnos que pudiéramos alcanzar la felicidad en su plenitud estando juntos, pero solo había una cosa que era completamente cierta: teníamos la obligación de intentarlo. Y yo quise demostrárselo de la mejor forma que sabía. 

    —Ven conmigo —susurré mirándolo a los ojos mientras mi mano se deslizaba sobre la suya.  

    —¿Estás segura? —preguntó con la mirada cargada de deseo. 

    —Nunca había estado tan segura de algo —reafirmé tirando de él en dirección al dormitorio. 

    A nuestra llegada, pude sentir cómo el cuerpo me temblaba. No era miedo lo que lo propiciaba, sino la multitud de sensaciones que solo él me provocaba.  

    Tal vez debíamos aguardar a que pasara algo más de tiempo, a que ambos asimiláramos cuál era nuestra nueva posición. Pero jamás lo había necesitado tanto como en aquel momento. 

    A los pies de la cama, Hugo rozó mi piel para desprenderme con cuidado la camiseta del pijama. Su suave contacto logró erizarme y erguir los pezones de mis pechos. 

    —¡Joder, eres preciosa! —susurró recorriéndome de forma lenta, abrasando cada parte de mi cuerpo donde depositaba su ardiente mirada—. A veces me he culpado a mí mismo por desearte tanto como hombre —añadió con voz ronca. 

    —Es hora de que dejes de hacerlo —aseguré alzándome hacia él para besarlo.  

    Hugo me abrazó por la cintura y me abocó hacia él para que sintiera su erección. Su gesto me excitó como jamás imaginé, y fue entonces cuando decidí dejarme llevar, desechando al pasado fuera de aquella habitación para rendirme al presente que él me brindaba.  

    Pronto nuestros besos dejaron atrás la ternura para dar paso a una contenida fiereza que guio nuestras manos y caricias sobre la cama. El suave contacto de su piel contra a la mía me envolvió en un apasionado anhelo que se afianzó en mi bajo vientre.  

    —No te haces una idea del tiempo que llevo queriendo hacer esto —susurró colmándome de húmedos besos el cuello hasta llegar a mi oreja. 

    Mi cuerpo reaccionó alzando mi pecho, hundiéndome la nuca sobre la almohada. No podía dejar de moverme, contoneándome, sintiendo cómo el ardiente deseo que me provocaba reclamaba subirme hasta la cota más alta, para allí dejarme estallar como los fuegos artificiales lo hacían cada noche del cuatro de julio.  

    —Hugo —susurré incapaz de contenerme por más tiempo.  

    Lo necesitaba, necesitaba sentirlo dentro de mí. La espera me estaba matando y ya no podía soportarlo más.  

    Sus labios volvieron a posarse sobre los míos cuando sentí cómo su cuerpo se acoplaba sobre mí. Me abrí para él entregándole mucho más que mi piel, mucho más que mi deseo. Nuestras almas ya eran una sola, pero aún quedaba una pieza del puzle que aún faltaba por ofrecerle: mi corazón. Llevaba demasiados años escondiéndolo, protegiéndolo del daño que otros le habían causado, sin la creencia de que algún día pudiera entregárselo a alguien. Pero ese día había llegado y ahora me sentía preparada para dárselo a la única persona que me había devuelto la esperanza, la única merecedora de tenerlo, y la única que me había demostrado el verdadero significado del amor. 

    —Te quiero —susurré, con la certeza de que él era mi compañero, mi mejor amigo y el único hombre al que podría amar. 

    Hugo se detuvo para mirarme y regalarme la sonrisa más hermosa que había visto jamás. 

    —Yo sí que te quiero. 

    Ambos guardamos en silencio durante un instante sin dejar de mirarnos, sintiendo cómo nuestras respiraciones se acompasaban al unísono, demostrándonos así que nuestra unión era plena. Yo también sonreí, y lo hice con todas mis fuerzas, dejando que me arrollara la felicidad que invadía todo mi ser.  

    —Hola —me susurró divertido sin apartar sus ojos de los míos. 

    —Hola —respondí justo antes de volver a apresar su boca. 

    Los dos supimos el valor de aquellas simples palabras. No nos conocimos de la mejor forma posible, pero ambos sabíamos, en lo más profundo, que nuestro deseo nació aquel día en la sala de espera, y la complicidad que nos unía por fin nos concedía la oportunidad de presentarnos.  

    Esa fue la primera vez que hice el amor y la primera noche… del resto de mis días.  

    

  


   
      

    Capítulo 30 

    Si lo de Washington fue un sueño para mí, pasar el fin de semana con él se convirtió en una fantasía. Hugo y yo pasamos todo el tiempo juntos, y nos concedimos la oportunidad de descubrirnos mucho más el uno al otro. Acostumbrada a vivir sola, pensé que me costaría adaptarme a su presencia, pero él estuvo atento a cuanto necesitaba y me lo puso realmente fácil, sobre todo cuando aguardábamos a que Ryan y Fred llegasen para cenar. 

    Era la noche del domingo. Los chicos ya habían pasado el día anterior por el apartamento a preguntar cómo se encontraba Hugo, y este no dudó en invitarlos para agradecerles todo lo que habían hecho por él. 

    —¿Qué haces? —le pregunté asomándome tras él para ver qué estaba cocinando. Había insistido en encargarse él personalmente y me había prohibido acercarme hasta acabar. 

    —Ya lo sabrás a su debido tiempo, ¡impaciente! 

    —Eres consciente de que esta es mi cocina, ¿verdad? 

    Mi pregunta provocó que se volviera hacia mí.  

    —Vale, pongamos las cosas claras —expuso echándose el trapo de cocina al hombro.  

    Era tan sexy que hasta mi horrible delantal le quedaba bien. 

    —Dispara —lo provoqué sentándome frente a la península. 

    —Sé que apenas llevo aquí dos días y sé que este es tu apartamento, pero si quieres que me quede, deja de restregármelo. 

    —¿Quiero que te quedes? Hum…, aún me lo estoy pensando, Harper —me burlé haciendo una sobreactuada mueca. 

    —Se me ocurre una idea para convencerte, aunque no creo que esta encimera resista —dijo haciendo fuerza para intentar moverla. 

    —Ya decía yo que tanto cuerpo no podía ser solo músculo. 

    —¿Me estás llamando gordo?  

    Su cara de «te la estás ganando» me hizo reír a carcajadas. 

    —Puede —respondí entre risas. 

    De pronto lo vi empezar a desabrocharse la camisa. 

    —¿Qué haces? —inquirí al ver que su intención era despelotarse en mitad de la cocina. 

    —Como veo que las veces que nos hemos acostado no han sido suficientes para ti, pretendo que salgas de dudas. 

    —¡Los chicos están a punto de llegar! —grité sin dejar de reír, y sin poder quitarle ojo. Aquello sí que era un monumento y no los de la capital. 

    —¿Qué? ¿Sigues pensando que estoy gordo? 

    Puede que fuera el hecho de que apenas quedaban unos minutos para que llamasen al timbre, o que el vino que había tomado mientras lo veía cocinar se me hubiese subido a la cabeza, pero verlo allí plantado ante mí, desnudo y con mi ridículo delantal que apenas le tapaba la entrepierna y parte de los muslos, hizo que acabara llorando de la risa. 

    —No sé cómo me haces esto. Ahora tendré que maquillarme de nuevo —me quejé limpiándome las lágrimas ennegrecidas por la pintura. 

    Hugo rodeó la península y me abrazó la cara con ambas manos. 

    —Si supieras lo que veo en ti, entenderías mi necesidad de hacerte reír. 

    Lo siguiente que recuerdo es abalanzarme sobre él y besarlo hasta dolerme la barbilla. Eso, y que cuando abrí la puerta él terminaba de vestirse, y yo de recomponerme tras comprobar la firmeza de la encimera. 

    —¡Ahórrate contarme qué estabais haciendo porque tu desaliñada melena habla por ti, preciosa! —fingió molestia Ryan al verme.  

    Su comentario nos hizo reír a todos y provocó que ese fuera el tema principal durante la cena. Fue una velada perfecta que nunca olvidaré, en la que los cuatro nos sentimos verdaderamente a gusto, y en la que hasta Fred se atrevió a gastar bromas. 

    —Son increíbles —comentó Hugo en cuanto cerramos la puerta tras despedirlos. 

    —Sí que lo son. Como tú —añadí. 

    —Me alegro que los hayas tenido todo este tiempo.  

    —Yo también.  

    —Aunque ahora, también me tienes a mí.   

    —¿Esto va en serio, Hugo? —pregunté, pese al temor que me daba conocer su respuesta. 

    —Lo es desde nuestro primer beso en el Monumento a Lincoln, Khelina. 

    —Me refiero a lo de vivir juntos. Es un paso demasiado importante y… 

    —Ese paso lo dimos en cuanto me abriste esa puerta—afirmó abrazando de nuevo mi rostro con sus manos. 

    Esa noche, volvimos a darnos la oportunidad de recuperar el tiempo que habíamos perdido y continuar con nuestra nueva vida juntos.  

    *** 

    En la mañana del sábado siguiente, él aún dormía cuando escuché mi móvil vibrar en el salón. Era temprano y deduje que sería el señor Madison o el propio senador Davis. Mis músculos se tensaron cuando vi que no se trataba de ellos, sino de mi padre. 

    Llevaba semanas evitando hablar con él, pero aquella mañana, no sé muy bien por qué, tal vez porque tener a Hugo a mi lado me había cambiado, acabé aceptando su llamada.  

    —Hola, papá. 

    —¡Por fin te dignas a responder a tu padre! 

    Su voz me trajo desoladores recuerdos a la memoria, y nada más escuchar su reprochador saludo supe al instante que había cometido un error. 

    —¿Qué quieres, papá? 

    —Saber de ti. ¿Va todo bien? 

    Su fingida preocupación después de lo ocurrido en Washington aumentó aún más mi frialdad. 

    —Va todo bien. ¿Algo más? 

    —Sí, bueno… Sé que estás molesta conmigo y lo lamento, pero debes entender que… 

    Dejé de escucharlo en cuanto oí aquel «pero» que invalidaba la primera parte de la frase y su disculpa, o más bien la ausencia de ella. Después de tanta insistencia, esperaba algún resquicio de remordimiento por su parte, él era mi progenitor, el ser al que más admiraba de pequeña. Sin embargo, debía dejar de engañarme a mí misma. Él ya no era quien yo creía, ni siquiera en sus mensajes se disculpó una sola vez, y no podía esperar que lo hiciera ahora. 

    —Ahora no puedo atenderte. He de colgar —apunté con frialdad. 

    —Khelina, escúchame. ¡Me lo debes! 

    —¡Yo no te debo nada, maldita sea! 

    —Yo quise decirte lo de Joss, tienes que creerme.  

    —¿Y qué te lo impidió? —gruñí. 

    —Puede que no lo entiendas, pero lo hice para no hacerte daño. 

    Aquello me sobrepasó y me aparté lo más lejos que pude del dormitorio. 

    —¿Qué te hizo pensar que ocultármelo amortiguaría aún más el golpe, papá? —mascullé al llegar a la cocina. 

    —Sé que te cuesta entenderlo. 

    —¿Tal vez porque se trata de algo incomprensible? 

    —Él no tiene nada que ver conmigo —defendió alzándome la voz—. Yo trabajo para el que será su suegro en unos meses, no para él, y cuando supe de su noviazgo opté por no contártelo para no remover el pasado y no herirte. 

    —¿Para no herirme o para no remover la mierda y así salvar tu culo? —lo encaré. 

    Él mismo me había enseñado desde pequeña aquello de que «la mierda era mejor no removerla para impedir que oliera». Aunque parecía haber olvidado que, por aquella época, yo lo escuchaba y aprendía todo de él por lo mucho que lo idolatraba. 

    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? 

    —Tú lo has provocado. Se supone que un padre debe proteger a sus hijos, sin embargo, tú olvidaste esa parte al no advertirme —le reproché. 

    —¡Jamás pensé que pudieras llegar a ser tan egoísta! ¿Acaso crees que esto no es difícil para mí? —gritó—. ¿Acaso crees que es fácil tener que ver al hombre que se acostó con mi hija?  

    —¿«Acostarme»? —bramé al darme cuenta de que las piezas empezaban a encajar—. ¡Me violó, papá! Pero mamá y tú nunca me creísteis. Por una razón que aún no logro entender, preferisteis creer lo que decía la gente antes que a vuestra propia hija, y durante años he tenido que soportar que me trataseis como a una fulana. Tú mismo me lo llamaste cuando me viste en el metro. 

    —¡Y yo te creí! —defendió—. Al menos al principio. Luego tu madre insistió y yo… 

    —Déjalo, papá. Ahora lo entiendo, ahora todo cobra sentido. 

    La falta de fe en mí de mis padres justificaba su comportamiento, pero no el hecho de que me castigasen por ello. Toda mi vida había tenido que soportar los desplantes de mi madre, y ahora también debía afrontar la falta de amor de ambos. 

    —Entiende tú, al menos, que soy demasiado mayor para perder mi trabajo. 

    —Y yo demasiado joven para cargar con esta pesada carga que no me merezco. Adiós, papá. 

    —¡No cuelgues! Aún hay algo que… 

    Pulsé el botón y cerré los ojos exhalando una bocanada de aire para intentar calmarme. Temía que el corazón me estallara bajo el pecho, mientras intentaba acallar las voces que se agolpaban en mi mente. Mi cerebro era un hervidero de pensamientos, un caos provocado por hirientes recuerdos y una dolorosa revelación que aún necesitaba asimilar, y no escuché que Hugo estaba detrás de mí. 

    —¿Quién fue el hijo de puta que lo hizo? 

    

  


   
      

    Capítulo 31 

    Hugo Harper 

    —¿Cuánto tiempo llevas ahí?  

    —Responde a mi pregunta, Khelina —siseé sintiendo cómo se tensaba cada músculo de mi puto cuerpo. 

    Había temor en sus ojos. Supuse que por ver mi reacción. Pero no me importó, no cuando necesitaba averiguar quién era su verdadero demonio, quién había sido el malnacido que la había violado y que la había marcado de por vida. 

    —Hugo, no, por favor —me rogó en un sesgado susurro, volviéndose para darme, una vez más, la espalda. 

    La alcancé con apenas dos zancadas. No iba a permitirle que huyera, esta vez no.  

    —Necesito una respuesta, Khelina —insistí agarrándola de ambos brazos. 

    Quería que viese que estaba de su lado, que yo no era el enemigo y que podía contármelo todo. Tal vez no fue la mejor forma de hacerlo, pues en cierto modo la estaba presionando, pero en aquel momento tan solo me importaba conocer la verdad y averiguar quién había sido el desgraciado que le había hecho una cosa así. 

    —Es algo que pasó hace demasiado tiempo. No debes preocuparte. 

    —¿Te estás escuchando? ¿Cómo puedes pedirme algo así? —Ella no dejó de evitar mi mirada y yo temí por un momento perder los estribos—. Khelina, mírame —le pedí. 

    Pero ella no lo hizo.  

    —¡Joder! ¿Puedes hacerme caso por una puta vez? 

    —¿Por qué? —gritó apartándose de mí—. ¿Por qué siempre te empeñas en contentar a todo el mundo? 

    —Ojalá pudiera hacerlo —respondí carcomido por la rabia de no poder conseguirlo con ella en el momento en que más lo necesitaba. 

    —No dejas de intentarlo —me rebatió frente al retrato. 

    —¿Y a ti por qué te cuesta tanto confiar en mí? Dime.  

    —¡Porque todo el mundo acaba haciéndome daño! ¡Por eso!  

    Su llanto me partió el corazón en dos. 

    —¿Fue él? —mascullé refiriéndome al autor del cuadro. 

    —¡No! Por supuesto que no —defendió revolviéndose hacia mí. 

    —¡Entonces dime quién cojones lo hizo! —exigí colocándome de nuevo frente a ella. 

    —¿Por qué? ¿Por qué tengo que contártelo?  

    —Porque solo si conozco tu pasado sabré cómo amarte en el futuro. No me quites eso, Khelina 

    —¿No te das cuenta de que temo perderte? 

    En ese instante lo entendí todo y la acogí entre mis brazos. Había cometido el error de emitir un juicio previo basándome en su negativa de confesión. Pero no era a él a quien estaba protegiendo, sino a mí. 

    —Eso nunca ocurrirá —aseguré estrechándola contra mi pecho. 

    —¿Y cómo estás tan seguro? —preguntó entre sollozos. 

    Con cuidado de no tirar de ella más de lo debido, levanté su barbilla con los dedos para mirarla a los ojos. 

    —Porque tienes mi palabra de que no lo mataré.  

    Solo cuando ella me regaló una tímida sonrisa pude calmarme. 

    —¿Me lo prometes? 

    —Sí —respondí con firmeza—. Pero solo con una condición. 

    —Siempre te ha gustado jugar con ventaja. 

    —¿Eso significa que aceptas? 

    —Solo si tu condición es aceptable. 

    —Tienes que contármelo todo. Y no te molestes en dejarte algo, porque lo sabré. 

    Khelina sabía que no erraba al dar por sentada tal afirmación. Ella aún no había aprendido a mentir, sobre todo a mí, y después de concederle el tiempo necesario, había llegado el momento de que se abriera ante mí y me contara sus verdaderos sentimientos.  

    Finalmente accedió y, entre llantos, me contó la parte de su vida que yo aún desconocía. La violación, la traición, la posterior humillación, el traslado, el trato vejatorio de su madre… y ahora también el de su padre.  Su desgarradora historia me provocó multitud de sentimientos, a cuál de ellos más cruel o significativo. Por un lado, me consumió la rabia, alimentada por el resentimiento y el odio que sentí hacia los que le habían hecho daño; fui capaz de comprender su temor a confesármelo, pues era inevitable no caer en el deseo de venganza. Por el otro, me embargó una indescifrable y desmedida tristeza por el dolor que le habían ocasionado sin ella merecerlo, hasta el punto de hacerla responsable de algo en lo que ella era completamente inocente.  

    —Tú no tuviste la culpa —afirmé con rotundidad tras oír el modo en que ella misma se fustigaba. 

    —No me aparté cuando debí hacerlo. 

    —¡Eras una niña, Khelina! —defendí—. Tu inocencia fue la que te impidió hacerlo, no tu indecencia. Fue él quien se aprovechó de tu ingenuidad y es vital que lo entiendas. 

    Me partía el alma en pedazos comprobar hasta qué punto la habían manipulado para no comprender algo en lo que no cabía duda alguna. 

    —Pero, si me hubiese apartado cuando me tocó, tal vez… 

    —Khelina, no te hagas daño de este modo. Ni siquiera entonces justifica el hecho de que te forzara. —Solo de imaginármelo, la sed de venganza me carcomía las entrañas, pero debía contenerme para hacerle ver la realidad—. Ningún hombre tiene derecho a obligar a una mujer, y solo un puto cobarde caería en ese error.  

    Ella admitió que tenía razón, pero seguía sin la fuerza necesaria para ver que había luz al otro lado de las sombras. No estaba siendo fácil para ella, ningún ser humano es capaz de superar toda una vida en un solo día, aunque eso no mermaba el hecho de que quisiera intentarlo.  

    —Plantéate esta pregunta —propuse tras pasar horas charlando, el tiempo de unas palomitas y el equivalente a tres películas de cine—. De haberte apoyado tus padres desde el principio y haberlo denunciado, ¿te sentirías igual de culpable? 

    —Lo cierto es que no.  

    —Porque no lo eres, Khelina y nunca lo has sido. Lo que te hizo ese hijo de puta es imperdonable, y pagará por ello, puedo asegurártelo. Pero el modo en que te has sentido durante todo este tiempo y tu incapacidad para superarlo, al menos en la medida de lo posible, no ha sido solo por él, sino por tu familia. 

    —Ahora lo sé —admitió con enorme tristeza. 

    —Ven aquí —le pedí para volver a abrazarla.  

    Una parte de mí estaba a millas de allí, reclamando venganza, acabando con sus demonios y devolviéndole su merecido a cada uno de los que le habían hecho creer que ella era un juguete roto. La otra, en cambio, se mantuvo a su lado para consolarla, apoyarla y para demostrarle que no era el juguete de nadie. 

    —Lo superaremos —la alenté cuando la tuve entre mis brazos. 

    —¿Cómo? —sollozó contra mi pecho. 

    La sentía tan dulce y vulnerable, que no pude más que arroparla con más fuerza. 

    —Juntos —admití acogiendo su llanto—. Incluso antes de conocer toda la verdad imaginé que lo lograrías. Ahora, simplemente lo sé. 

    —¿Y qué te hace estar tan seguro? 

    —Porque te conozco y tengo fe en ti. Khelina, puede que ahora seas incapaz de comprenderlo o incluso de creerme, y lo entiendo. Pero si por un momento pudieras ver lo que yo veo en ti, sabrías lo afortunado que me siento de tenerte en mi vida.  

    —Te lo agradezco, de verdad que sí, pero tienes razón, ahora no soy capaz de verlo. 

    —Lo harás. Aunque antes debes afrontarlo. 

    —¿Y cómo, Hugo? —inquirió separándose de nuevo, esta vez para limpiarse—. ¿Crees que tengo una varita mágica o una pastilla que lo arregle todo? 

    —Superándolo.  

    —Parece fácil cuando lo dices. 

    —Tenemos la gran suerte de que mi confianza en ti completa la parte en la que tú no lo haces —bromeé para suavizar un poco su estado de ánimo. 

    —Eres un engreído, ¿lo sabías? —se quejó dándome un suave golpe en el brazo. 

    —Algo de eso me han dicho —me burlé reclinándome hacia atrás para juntar mis manos sobre la nuca. 

    —¡Idiota! —soltó con una divertida mueca. 

    Verla sonreír después de tanto tiempo consiguió relajarme. Ella también parecía estar algo más calmada, y aproveché la oportunidad para proponerle hacer juntos la cena. 

    —Lo verdaderamente importante no es que alguien te defraude, pues la mayoría acaba haciéndolo, sino el modo en que debes afrontarlo cuando lo hacen —comenté con aquel ridículo delantal que apenas me salvaguardaba de las salpicaduras. Ella preparaba una ensalada a mi lado. 

    —¿Te han dicho alguna vez que tienes el don de hacer que todo parezca fácil cuando expones algo?  

    —Más de una vez —bromeé removiendo la salsa de la pasta que preparaba en la sartén—. Pero hablo en serio. Aunque otros sean los causantes de nuestras heridas, solo nosotros podemos sanarlas. 

    —No sé cómo hacerlo —confesó volviéndose hacia mí, con la mano apoyada en el borde de la encimera. 

    —Solo hay una forma de lograrlo —dije colocándome frente a ella—, y es empezar por perdonarte a ti misma. 

    —Sin duda, has perdido el juicio. 

    —Y tú la perspectiva —defendí—. Khelina, tu error, tal como tú lo llamas, tan solo se debió a un bloqueo mental que aquel hijo de puta te creó. ¿Puedes al menos ver eso? No fuiste ninguna indecente como te hicieron creer, y no puedes machacarte por haberte comportado como lo que eras: una niña. Tú fuiste una víctima, no la responsable, como tu familia logró que creyeras. Tan solo hay una verdad en todo esto y es que, por mucho que duela, no podemos cambiar el pasado, como tampoco cambiar el modo de ser de los demás. Créeme, yo lo intenté y no sirvió de nada. Pero sí hay algo que puedes hacer, y es decidir por ti misma qué hacer con esa información y decidir cuál va a ser tu futuro. Tu responsabilidad no nació aquel maldito día, sino ahora. Es ahora cuando debes verlo con tus propios ojos, aceptar quién eres en realidad y perdonarte por lo que ocurrió. ¿Qué eliges tú, Khelina? 

    Esperé su respuesta durante un largo tiempo, el que ambos nos tomamos para mirarnos en silencio. Ya no había tanto dolor en su rostro, y me permití la licencia de acariciarla con la mirada. Deseaba tanto que lograra ver a través de mis ojos, solo así sabría lo que yo veía en ella y comprobaría por sí misma la luz que desprendía.  

    La observaba encandilado cuando ella dio un paso hasta mí y me agarró por la cintura. 

    —Solo hay algo que lamento. 

    —¿El qué? —demandé curioso. 

    —No vivir las suficientes vidas para agradecerte todo lo que estás haciendo por mí. 

    Su amplia sonrisa me provocó un cosquilleo a lo largo de la columna. Me sentía tan orgulloso de ella que no pude más que rendirme a su abrazo para besarla con todas mis fuerzas. Pronto el cosquilleo descendió hasta mi entrepierna, y nuestros cuerpos relegaron la cena para otro momento.  

    Esa noche quise demostrarle todo lo que me hacía sentir y no dudé en dedicarme en cuerpo y alma a ella. 

    —¿Te hago daño? —le pregunté con la voz impresa en temor al darme cuenta de que mis últimas embestidas habían sido demasiado fuertes.  

    No podía quitarme de la puta cabeza lo que le habían hecho, y el miedo a sobrepasarme provocó que me detuviera.  

    —No soy de cristal.  

    —Lo sé, pero… 

    —Hugo —me nombró acogiendo mi rostro con sus manos—, si estamos juntos en esto tú también debes superarlo. Y no, no me has hecho daño, aunque me lo harás si me dejas a medias.  

    Tal vez no quede bien al admitirlo, pero en aquel momento sonreí como un adolescente. La deseaba tanto que me abalancé sobre ella y la besé hasta quedarme sin aliento. Pronto nuestros cuerpos volvieron a amoldarse y, dejando atrás el pasado y todos cuantos estuvieran en él, esa noche nos regalamos el presente, concediéndonos ser nosotros mismos, y permitiéndonos sacar nuestro lado más salvaje. 

    Aquella noche precedió a muchas otras en las que nos dejamos llevar por lo que ambos sentíamos. Era ya un hecho que nuestra relación se afianzaba con el paso de los días, al igual que lo hacía el proyecto de ley del senador Davis. Todo era perfecto…, hasta que comenzó la oleada de escándalos.
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    —¿Qué han averiguado sobre este asunto? —nos demandó el senador Davis a Madison, Hugo y a mí en su despacho. Éramos sus personas de confianza, y días atrás depositó en nosotros la difícil tarea de investigar lo que estaba ocurriendo. 

    En las últimas semanas los medios de comunicación no hablaban de otra cosa. Los escándalos sexuales de senadores ocupaban las primeras páginas de los principales periódicos del país, y abrían los noticiarios de cada día. En Estados Unidos el sexo seguía siendo tabú y aquellas revelaciones eran mucho más comentadas que cualquier otra noticia. 

    —Poca cosa, señor —admitió Hugo—. No está siendo fácil y ni siquiera el señor Stewart, el directivo de la cadena que en su día lo ayudó, ha querido decirnos de dónde procede la información. 

    —Uno nunca revela su fuente, Harper —defendió el senador. 

    —Cierto, señor. Aunque, si le soy sincero, esperaba que también estuviera de nuestra parte esta vez. 

    —Puede que tema que el siguiente en llenar su portada seas tú, Samuel —comentó Madison. 

    Solo cuando estábamos los cuatro a solas el señor Madison se permitía hablarle con aquella cordialidad al señor Davis. 

    —Por suerte eso no va a pasar —admitió el senador con tranquilidad. 

    —Aunque tu teoría justificaría su negativa a echarnos un cable —le reconoció Hugo a Madison. 

    —Sea como sea, toda esta basura —dijo el senador señalando la pila de periódicos que había sobre la mesa de reuniones—, está empañando la campaña del proyecto.  

    Davis estaba en lo cierto. Las redes sociales siempre buscaban algo nuevo, eran demasiado rápidas, y todo nuestro esfuerzo durante meses había quedado en un segundo o tercer plano.  

    —Siempre podemos comparecer ante los medios —comentó Madison—, anunciar el apoyo de los otros estados, conceder entrevistas en los programas de mayor audiencia… 

    —Con un escándalo así a nadie le importará la subida del salario —abogó Hugo. 

    —Todos los que estamos aquí sabemos lo importante que es en la política desviar la atención del pueblo cuando hay un interés de por medio —subrayó Davis. 

    Yo los escuchaba mientras repasaba los datos en mi tablet. En ella había fotos robadas, vídeos comprometedores, entrevistas esclarecedoras y todo un mundo de información que avalaba la repercusión que estaba teniendo. Fue entonces cuando observé algo que había pasado por alto. 

    —¿Se han dado cuenta de esto? —demandé girando el aparato hacia ellos—. Todos los senadores implicados son los que nos habían garantizado su apoyo para el proyecto.  

    —No creo, el último en caer ha sido el republicano de Carolina del Sur —señaló Madison. 

    —Me confirmó su apoyo hace tres días —murmuró el senador Davis con el rostro desencajado.  

    —Es un complot para boicotear el proyecto —reafirmé. 

    Todos cuantos estábamos allí nos dimos cuenta de la gravedad del asunto. Los escándalos no pretendían acabar con la carrera de los políticos implicados, sino con la del senador Davis y su proyecto de ley. 

    —Señores, tal vez les esté pidiendo demasiado, pero necesito que hagan todo lo posible para averiguar quién está detrás de todo esto. Debemos ponerle fin cuanto antes. Miles de familias dependen de nuestro trabajo y no podemos defraudarles por culpa de esos hijos de puta. Y ahora, si me disculpan, he de hacer una llamada importante.  

    *** 

    La gran difusión y repercusión que tuvieron los escándalos afectó en gran medida al proyecto. Pese a nuestros increíbles esfuerzos y a la aprobación del Subcomité, que ya era un hecho, varios estados que habían manifestado sumarse a la iniciativa del señor Davis cambiaron de opinión en el último momento. Por suerte aún quedaban unos pocos que seguían manteniendo su palabra de no vetar la moción, como fue el caso de California, Delaware, Illinois, Maryland y Massachusetts.  

    Uno de nuestros planes de contingencia, y con el que logramos atraer un poco a la audiencia, fue la creación de debates con público asistente que pudiera participar. Sabíamos que el pueblo estaba de nuestro lado y tan solo necesitábamos que se escucharan sus voces frente a los detractores. Estos argumentaban que, si los empresarios se veían obligados a incrementar los salarios acabarían contratando a menos trabajadores y, en consecuencia, se crearían menos puestos de trabajo. Los que estaban a favor, en cambio, apoyaban que el proyecto superaría el umbral de la pobreza, defendiendo un mayor consumo y, por tanto, un incremento de empleos, lo que haría que la rueda de la economía pudiese funcionar. 

    Fueron días agotadores, en los que conseguimos nuestro objetivo de lograr que el proyecto volviera a estar en boca de casi todos. Los escándalos seguían ganándonos en posición, pero no quisimos rendirnos y continuamos esforzándonos al máximo.  

    Entre aquella vorágine de trabajo, el senador quiso recompensarnos parte de nuestro sacrificio, y nos reunió de nuevo a todos en su despacho. Él regresaba de Washington, donde había estado los dos últimos días con Madison.  

    —Sé que esto no compensará todo el esfuerzo que están haciendo —comenzó a decir—, pero acepten esto como un detalle que quiero tener con ustedes. 

    Davis me hizo entrega de un sobre grande en color blanco. Los tres me miraban expectantes y yo no entendía el por qué. El senador era un hombre detallista y, tratándose de él, no había nada extraño en que nos hiciese aquel regalo. Dejando a un lado que tuvieran sus ojos puestos en mí, tomé aquel sobre sin imaginarme que aquella tarde viviría uno de los mejores momentos de mi vida.  

    —¿Esto es…? —demandé emocionada e incapaz de acabar la frase al ver que en el centro de la solapa de cierre estaba estampado el sello de la Casa Blanca. 

    —Ábrelo —me pidió Hugo. 

    Su sonrisa tendenciosa me corroboró que él también era conocedor del contenido de aquel sobre.  

    —Tenga —anunció el senador, haciéndome entrega de un abrecartas. 

    Con cuidado de no estropearlo, lo abrí despacio sintiendo cómo el corazón me latía con fuerza. Me sentía inquieta, excitada y verdaderamente emocionada. Ardía en deseos de desvelar su contenido, pero también de alargar el momento lo máximo posible. No todos los días un ciudadano americano recibía un sobre así, y yo deseaba retener para siempre la escena en mi memoria. 

    Mis manos temblaron al descubrir que estaba en lo cierto, y que aquella era una invitación para ir a la mismísima Casa Blanca. No podía apartar la vista de ella al ver lo hermosa y elegante que era. Las palabras «Cena de Gala» aparecían impresas en oro en el centro, sobre un fondo azul marino degradado. A la izquierda, dos franjas doradas formaban la K del presidente Karter, junto a un pliegue a rayas que servía de solapa para desplegar el papel y ver el contenido real de la invitación.  

    Todos tenemos sueños. Algunos, incluso desde pequeños. Nacemos y crecemos forjando nuestra propia personalidad con lo que nos enseñan, con el mundo que nos envuelve y nos rodea. Las añoranzas, las ilusiones crecen con nosotros y con ellas nos permitimos volar, imaginar un mundo hermoso donde todos nuestros sueños se cumplen.  

    Uno no sabe muy bien cómo reaccionar cuando cumple un sueño. A veces nos bloqueamos cuando la sensación que nos invade es más fuerte que nosotros mismos. Otras, nos limitamos a dar las gracias de la mejor forma posible. Y en otras, nos atrevemos a dejarnos llevar por la emoción y el júbilo que nos provoca. Sin embargo, de un modo u otro, en todas las formas humanamente posibles de celebrar que has cumplido un sueño existe ese cosquilleo en el estómago que te hace sentir vivo. Y eso fue lo sentí al ver mi nombre escrito bajo el sello presidencial. Una parte de mí deseaba celebrarlo saliendo de allí para corretear por toda la planta alzando la invitación gritando hasta desgañitarme. Pero en su lugar, me quedé inmóvil, dejando que las lágrimas me empañaran la vista al ver la llave que abría la puerta de uno de los sueños más importantes de mi vida.  

    Ante la atenta mirada de los tres, desplegué el papel para leer su contenido. El presidente de los Estados Unidos de América, junto a la primera dama, tenía el honor de invitarme a mí, y a un acompañante, a la Cena de Gala que tendría lugar en la Casa Blanca en tan solo cuatro semanas. Junto a la invitación, había una tarjeta de confirmación que debíamos enviar a la secretaría social con nuestros datos, escritos a mano en tinta negra, acompañándola de una fotografía de cada uno para el posterior reconocimiento.  

    —Gracias —pronuncié en un sobrecogido susurro.  

    —En realidad no debe dármelas a mí, señorita Cunningham. El presidente ha insistido en conocerles personalmente. 

    En ese instante Hugo me cogió de la mano. Me asombraba su capacidad para ocultarme algo así sin que yo hubiese sospechado nada al respecto. 

    —No sé qué decir —murmuré. 

    —No tiene que decir nada. Tan solo ocúpese del vestido que llevará, porque será una cena de etiqueta. 

    —¿Puedo preguntarle a qué se debe la cena? 

    —Eso es lo más interesante del asunto —admitió el senador—. Reconozco que me vi desbordado, a ustedes también, claro está, y no tuve más remedio que ponerme en contacto con el presidente. 

    —La llamada importante del otro día —susurré. 

    —Exacto. Así que decidió hacerme hueco en su apretada agenda y me recibió en el despacho oval. Él estaba al tanto de lo que estaba pasando, pero le hice ver lo que había detrás de todo gracias a la conclusión a la que usted llegó, señorita Cunningham.  

    Aquello me provocó un cosquilleo por la columna vertebral.  

    —El presidente —prosiguió—, se reunió con su equipo ese mismo día y hoy mismo van a entregar las invitaciones. La suya quise traérsela personalmente, en agradecimiento, y porque sabía por Harper la ilusión que le hacía visitar la Casa Blanca.  

    Mis ojos se posaron en Hugo como nunca antes.  

    —¿Y quiénes más serán invitados a la cena? —quise saber en cuanto fui consciente de que todo esto no se debía solo a un sueño que yo tuviera desde pequeña. 

    —Karter pretende echarnos una mano, y va a reunir a todos los senadores de los estados implicados en el proyecto, así como a sus gobernadores, y a dos personas de confianza de cada equipo. 

    Conocer aquel dato me puso la piel de gallina. 

    —¿Los gobernadores? ¿Por qué? —inquirí sin percatarme de que con mi tono de voz dejaba al descubierto mis miedos. Si Davis estaba en lo cierto, yo no sería la única Cunningham en asistir a esa cena. 

    —El presidente cree que pueden jugar un papel importante en todo este asunto. Su intención es acercar posturas y confía en que hacerlo de un modo distendido sea lo más acertado.  

    —Es muy loable por su parte —comentó Madison. 

    —E inteligente —abogó Hugo. 

    —Estoy de acuerdo, Harper. El presidente Karter es el comandante en jefe, el hombre más poderoso del planeta, y le aseguro que no se llega hasta ahí de cualquier modo. 

    —Cierto, señor. 

    —Espero que su plan funcione —subrayó el senador—. Pero mientras tanto, debo pedirles que sigan adelante con su investigación. Ahora más que nunca deben estar con los ojos abiertos. Y preparados para todo lo que pueda venirnos encima.  

    —Descuide, senador. Puede contar con nosotros —aseguró Hugo. 

    —¿Khelina? —me demandó el señor Davis. 

    —Claro, por supuesto —respondí sin apartarme de la cabeza la idea de volver a ver a mis padres.  

    Salimos del despacho y Hugo me dirigió hacia el suyo. Sabía cómo me encontraba y quiso hacerme ver que él estaría de mi lado.  

    —Lo sé, Hugo, pero no puedo evitar sentir que siempre estarán ahí para estropearme todo cuanto haga —confesé al cabo de un rato. 

    —No soltaré tu mano, Khelina —aseguró estrechándome entre sus brazos. 

    —Y te doy las gracias por ello, créeme. 

    —Pues deja de martirizarte por algo que aún no ha sucedido. Pase lo que pase yo estaré ahí contigo y no dejaré que te caigas.  

    —No quiero imaginarme hacer esto sin ti. 

    —Porque no tienes que hacerlo —aseguró besándome en la frente—. Khelina, enfrentarte a tus miedos es la mejor forma de superarlos. Y si tan importante es para ti prever el futuro, al menos, hazlo sintiendo cómo te cojo de la mano y cómo acabas saliendo victoriosa.  

    Me icé para besarlo, sintiendo lo afortunada que era de tenerlo a mi lado. Hugo lograba creer en mí incluso cuando yo no lo hacía, era el único capaz de controlar mis latidos con los suyos propios. Pero, por mucho que le incomodara que me empeñara en visualizar un futuro incierto o que me preocupara la idea de perderlo, había una cosa de la que estaba completamente segura. Con las lecciones que a lo largo de la vida había recibido, había aprendido que una sosegada calma siempre precedía a una gran tormenta.  
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    —No puedo creer que esté muerto —murmuré al conocer la noticia. 

    —Yo tampoco, Cunningham.  

    —¿Cómo ha sido? Hasta ahora solo se habla de un disparo —demandó Hugo, con la firmeza que tanto admiraba en él. 

    Ambos estábamos frente al ordenador de mi despacho, en una videollamada que nos había hecho el senador desde su casa. 

    —De manera extraoficial he sabido que lo han matado de un tiro en la cabeza en el aparcamiento de su propio edificio —aclaró Davis—. Al parecer había prescindido de sus escoltas durante todo el fin de semana y lo han asesinado.  

    —Debe ser alguien cercano a él para saber que estaría solo en el momento preciso —argumentó Hugo. 

    —Eso es lo que sospecha la policía —informó el senador—, pero aún no se han pronunciado al respecto.  

    Recuerdo sentir la fuerza con la que el corazón comenzó a latirme bajo el pecho. El senador junior de Carolina del Sur, el mismo que protagonizó uno de los últimos escándalos, había aparecido muerto en su coche hacía escasamente una hora, y yo no podía dejar de pensar en lo peor. 

    —Señor, el senador estaba soltero, ¿no es cierto? —le pregunté. 

    —Así es Cunningham.  

    —¡Hola, chicos! —nos saludó Margaret, apareciendo tras el senador en la pantalla—. Siento interrumpir, pero debo robaros a mi marido un minuto. ¿No os importa? 

    —Por supuesto que no —la disculpamos. 

    Mientras ellos hablaban en susurros desde el otro lado, aproveché para enviar un mensaje con el móvil. Hugo pudo ver mi nerviosismo y no tardó en preguntarme. 

    —No quiero imaginar lo que estás haciendo —me susurró para que no nos escucharan. 

    Si mis temores eran ciertos, sabía quién había podido apretar el gatillo o, al menos, quién habría podido estar detrás de la muerte del senador.  

    —Necesito averiguar algo —aseguré sin apartar la vista del teléfono. 

    —¿Y crees que tu padre te dirá la verdad? —cuestionó al leer su nombre en la aplicación. 

    —Me debe al menos eso. 

    Estaba siendo sincera al afirmarlo. En mi mensaje le hacía una pregunta concisa y confiaba en que me daría una respuesta. 

    —¿Acaso estás pensando que él ha podido matar al senador? 

    —Él no.  

    —¡Joder! —siseó echándose una mano a la nuca. 

    —Sabes lo que me hizo —le recordé—, pero no conoces su frialdad. ¿Y si estoy en lo cierto?  

    —Estaríamos hablando de algo demasiado serio, Khelina, incluso para nosotros. 

    —Pero, ¿y si su objetivo siempre ha sido ocupar su lugar?  

    —Ese hijo de puta no es conocido en el mundo de la política, y dudo mucho que ganase las elecciones. 

    —Tú mismo lo has escuchado, Hugo, el senador estaba soltero. 

    —¿Quieres decir que…? 

    En ese preciso instante mi móvil vibró anunciándome la entrada de un mensaje. Bajé la vista hacia él y allí hallé la respuesta que tanto temía.  

    —La décimo séptima enmienda —contesté con el corazón en un puño, mostrándole a Hugo el mensaje de mi padre. 

    —¿Qué dice esa enmienda exactamente? —nos demandó de pronto el senador Davis desde el otro lado de la pantalla. Margaret estaba a su lado. 

    Por un instante dudé en decir o no la verdad. Deseaba estar a miles de millas de allí, alejarme cuanto me fuera posible para no tener que enfrentarme a la cruda realidad que se abría ante nosotros. Lo que acababa de averiguar corroboraba aún más mis sospechas, y no solo me afectaba a mí. Sabía que si les contaba mis conjeturas no evitaría incomodarlos, pero necesitaba que ambos entendieran la gravedad del asunto y me parecía justo que supieran a qué nos enfrentábamos.  

    —Señor, creo saber quién puede estar tras la muerte del senador de Carolina. 

    Tal y como esperaba, mis palabras ensombrecieron su semblante.  

    —Explíquese —me pidió ante el asombro y el temor de su esposa. 

    Hugo me observaba, y supo darme la fuerza que necesitaba para continuar mi exposición. 

    —Puede que el móvil del asesinato sea ocupar su lugar en el Senado y, de paso, impedir que el proyecto salga adelante —aseguré con firmeza.  

    —No le negaré que no he contemplado la posibilidad de la segunda parte de su exposición, pero…, ¿qué le hace pensar que tenga relación con la primera?  

    —Mi instinto, señor. 

    —¡No puede afirmar algo así basándose solo en su instinto, Cunningham! 

    Podía entender su enfado, pero necesitaba que escuchara por completo mi teoría. 

    —Lo sé, señor, pero… 

    —Además —me interrumpió—, las elecciones llevan su tiempo y, si todo va bien, la ley se aprobará mucho antes de que eso ocurra. 

    —A no ser que alguien ocupe su lugar antes de las elecciones —argumenté con entereza.  

    —Vaya al grano, Cunningham —gruñó. 

    —Señor, el senador de Carolina ya tiene sustituto y será anunciado en breve. 

    —¡Eso es imposible! —observó contrariado. 

    —Acaban de confirmármelo. 

    —Deduzco quién habrá sido su fuente —masculló molesto. 

    Aun a riesgo de que creyera que le estaba siendo desleal, y pese a que el ambiente estaba ennegrecido, decidí continuar. 

    —Señor, usted mismo nos ha confirmado que el senador de Carolina estaba soltero, ¿no es cierto?  

    —Así es. ¿Por qué? 

    —Al morir durante la candidatura y carecer de cónyuge, según la décimo séptima enmienda, el gobernador puede cubrir su vacante nombrando a un sustituto de su confianza.  

    —¿Es eso cierto, Harper? —inquirió furioso. 

    —Sí, señor. 

    —¿Nada más? ¿Eso es todo lo que tiene que decir? —masculló el senador. 

    —No me paga por lo que digo, señor, sino por conocer la respuesta correcta —respondió Hugo molesto. Era como ver a dos titanes enfrentándose. 

    —Cálmate, cariño —le pidió Margaret agarrándolo del hombro.  

    Por suerte ella estaba presente y pudo apaciguar los ánimos del senador.  

    —Todo cuanto ha dicho Khelina es cierto, y yo también suscribo su teoría —añadió de pronto Hugo, dejándome boquiabierta. Su apoyo en aquel momento supuso un bálsamo para mí.  

    —Le pido disculpas, Harper —manifestó Davis al cabo de unos segundos, tras la intervención de su esposa—. Todo esto me está sobrepasando y lamento si le he ofendido. 

    —Lo mismo digo, señor.  

    —Solo por curiosidad, ¿puedo preguntarles en quién sospechan? 

    —En Battersbee, señor, el que pronto se convertirá en yerno del gobernador Burns. 

    Por suerte, Hugo pudo responder por mí, porque yo aún era incapaz de hacerlo. 

    —Está bien —expuso el senador mirándose el reloj—. Margaret y yo asistiremos al funeral. El vuelo a Carolina sale en menos de una hora. Presentaremos nuestras condolencias y, de paso, veré qué puedo averiguar al respecto. Mientras tanto, les pido que hagan algo por mí. 

    —Díganos, senador. 

    —Deben ir a Washington. Ya saben que debía reunirme allí esta tarde con los congresistas de Maryland y Massachusetts para conseguir su apoyo, y necesito que lo hagan en mi nombre. El comandante Rogers les recogerá en el aeropuerto al regreso de mi vuelo. Avisaré a Madison para que se encargue de todo y les informe del resto. Conocen la importancia de esa reunión y confío en ustedes. Estamos en contacto. 

    Una vez que nos despedimos del matrimonio Davis, Hugo agarró la silla y me giró hacia él. 

    —¿Estás bien? 

    —Entiendo que se haya puesto así. No debe ser fácil para él tampoco. 

    —Tu ética es irreprochable. Pero no me refiero a ellos, sino a ti. 

    —Ah —exhalé—. Nunca creí que temiera regresar a Washington. 

    —Tú y tu costumbre de adelantar acontecimientos —me riñó. 

    —Es cuestión de tiempo que nos crucemos con él, Hugo. Y no sé si estoy preparada. 

    —Olvidas que estará en el funeral. 

    —Eso es cierto. Pero, no olvides una cosa. 

    —¿El qué? 

    —Que no debes subestimarlo. 

    —Ni tú tampoco olvides que yo estaré ahí para cogerte de la mano ocurra lo que ocurra. 

    

  


   
      

    Capítulo 34 

    Regresar a Washington esa vez supuso un cúmulo de sensaciones. Por un lado, volvía a la ciudad que tanto me había dado y que tanto significaba para mí. Por otro, en cambio, me aterrorizaba la posibilidad de reencontrarme con Joss, ahora que sabía que se dedicaría a la política.  

    Hugo estuvo a mi lado todo el tiempo y, por fortuna, mis temores no se hicieron realidad. La reunión con los congresistas salió según lo esperado y a nuestro regreso a Newark, lo hicimos con la garantía de su apoyo. 

    Pese a que la policía no había logrado aún dar con el culpable del asesinato del senador de Carolina, yo seguía poniéndole cara. El senador no logró averiguar nada en su visita y tan solo pudo corroborar que la información que yo tenía era completamente cierta. 

    A los pocos días, Joss Battersbee se convirtió en el senador junior de Carolina del Sur y, debido a mi trabajo, me vi obligada a tener que verle la cara en los medios en más de una ocasión. Siempre que lo hacía me provocaba una fuerte punzada en el estómago, y lamentaba que ni siquiera el paso del tiempo o el apoyo incondicional de Hugo me ayudaran a superarlo.  

    La confianza en el proyecto del senador Davis hizo que nos movilizáramos aún más para asegurarnos los votos. Gracias a la aportación de los lobistas habíamos viajado por buena parte del país, además de las dos veces más que regresamos a la capital. Para que la ley saliera adelante, necesitábamos la aprobación de la mayoría de ambas cámaras, y los congresistas jugaban un papel demasiado importante. En las dos últimas semanas, nos habíamos reunido con muchos de ellos, y de todos ellos obtuvimos su apoyo, excepto de la representante de Delaware. 

    El estado de Delaware siempre había sido demócrata y el senador Davis no aceptaba la idea de que no pudiera contar con su voto. Con anterioridad se le había confirmado, no solo su apoyo al proyecto, sino también unirse a él para beneficiarse de la nueva medida. Pero, por una razón que aún desconocíamos, la congresista había comunicado su intención de cambiar de idea en el último momento.  

    Tras varios intentos, conseguí que la congresista nos recibiera en Washington, en el Cannon House Office Building, el edificio situado al sureste del Capitolio y donde tenía sus oficinas. 

    —Gracias por recibirnos, congresista Moore —la saludó Davis al entrar. Hugo y yo lo acompañábamos. 

    —Lamento no poder dedicarle más de unos minutos, senador Davis, pero tengo otra reunión en breve.  

    Nada más verla y, tras aquel recibimiento, supe que aquella mujer no era de fiar. Desde el instante en que tomamos asiento a su mesa de reuniones, no pude evitar estar en tensión y el malestar me provocó un dolor en el bajo vientre. 

    —Siento interrumpir, pero debo ausentarme un momento. 

    —¿Estás bien? —quiso saber Hugo. 

    —No es nada. Solo voy al baño un momento —respondí. 

    Detestaba llamar la atención y aún más abandonar la reunión, pero aquel dolor era cada vez más fuerte y necesitaba tomarme un calmante cuanto antes.  

    Era la segunda vez que visitaba aquel edificio y no recordaba dónde estaba el aseo. Me sentía algo desorientada y al volver la esquina, creí haber entrado en el mismísimo infierno. 

    —¡Khelina Cunningham, cuánto tiempo!  

    Era el maldito demonio en persona, acompañado de un hombre, y custodiado por dos escoltas. Verlo con mis propios ojos, tan de cerca, me hizo recordar cada segundo que me retuvo y me forzó en aquel autobús. Apenas podía respirar y el corazón comenzó a latirme con tal fuerza que temí que dejara de bombear debido al esfuerzo. 

    —Al parecer no el suficiente —siseé al intentar esquivarlo, sintiendo cómo el dolor se acrecentaba, convirtiéndose en tortura. 

    Pero él no parecía dispuesto a dejarme marchar, y se interpuso en mi camino. 

    —¿Qué tal va el proyecto? Tengo entendido que ciertos compañeros de partido han retirado su apoyo. —Solo si tenía trato con la congresista Moore sabía esa información. 

    —He de irme —mascullé sin importarme lo más mínimo que los hombres que lo acompañaban pensaran que estaba siendo descortés. 

    Volví a rebasarlo. Necesitaba salir de allí, alejarme de él todo cuanto me fuera posible. Mi mayor temor se había hecho realidad y apenas lograba que me entrara aire en los pulmones.  

    —Disculpen un momento —lo escuché tras de mí. 

    Pese a que había más gente en el pasillo, a él no pareció importarle alejarse para alcanzarme ante la mirada de cuantos pasaban por allí. 

    —Huye cuanto quieras, pero no te librarás de mí tan fácilmente —murmuró frente a mí, impidiéndome de nuevo el paso. 

    Intenté esquivarlo, pero su repugnante aliento logró desorientarme de nuevo. Demasiados recuerdos, demasiadas imágenes que aún retenía en la memoria, y demasiado dolor para que mis facultades no lograran liberarme de él y acabara acorralada contra la pared. 

    —Veo que los años te han sentado bien —artículo recorriéndome con la mirada. 

    —Qué pena que yo no pueda decir lo mismo —rebatí intentando marcharme. 

    Joss era tan astuto que me pisó el pie para impedir que me marchara y evitar así llamar la atención. 

    —¡Te haré pagar por lo que me hiciste! —lo amenacé apartando el pie, sabiendo que la fuerza de la que hice acopio provenía únicamente del odio más profundo que sentía hacia él.  

    —¿Y cómo piensas hacerlo, Khelina? ¿Acaso crees que alguien te creería, cuando ni siquiera tu padre lo hace?  

    —¡Me das asco! 

    —Fue fácil convencerlo —soltó con bravuconería—, como también lo será convencer a los millones de espectadores que me verán el domingo en un programa de máxima audiencia.  

    —¡Eres un monstruo! —mascullé con rabia contenida.  

    Lo odiaba con todas mis fuerzas. Él me lo había arrebatado todo: mi única amiga, mi familia, e incluso la creencia de no ser merecedora de una vida normal.  

    —Un monstruo que puede ayudarte —anunció con soberbia.  

    —Jamás aceptaría nada que viniera de ti —defendí. 

    —Me hospedo en el hotel Hamilton, habitación 125. 

    —¡Ni en mil años que viviera dejaría que volvieras a poner un solo dedo sobre mí!  

    —Como quieras —dijo estirándose la chaqueta, apartándose lo suficiente para concederme tomar una bocanada de aire—. Una pena que la estúpida ley que pretende presentar el senador Davis quede desacreditada cuando todo el mundo sepa que su mano derecha es una fulana, hija de un republicano. Será todo un escándalo —se burló.  

    —¡Maldito hijo de puta! —escupí conteniendo el llanto que amenazaba con empañarme la vista. No podía permitir que me viera llorar, no podía concederle eso, y acabé tragándome mis propias lágrimas. 

    —En esto consiste la política, Khelina; siempre quisiste pertenecer a ella y nadie mejor que tú debería saberlo. Ahora la pelota está sobre tu tejado. De ti depende acabar o no con tu carrera y con la del senador Davis. Un placer volver a verte.  

    Solo cuando se marchó logré llegar al baño y dejé salir el llanto desconsolado que aquel horrible encuentro me había provocado. Joss había errado al creer que la política se basaba en acuerdos unilaterales basados en el chantaje. Pero había acertado en una sola cosa, la única que me haría tomar la decisión de mi siguiente paso. 

    

  


   
      

    Capítulo 35 

    Tomar decisiones es algo sencillo, lo difícil es el proceso que le precede. Cuando tomamos una decisión es porque ya hemos elegido qué camino tomar en la bifurcación, ya hemos sopesado, analizado, estudiado y valorado todas las posibilidades que se nos presentan. Es ahí cuando nos invade la angustia, el miedo, el temor, el desasosiego. Por eso, cuando por fin superamos todos esos estados de ánimo, damos el gran paso y es entonces cuando realmente nos sentimos libres. Libres de haber tenido la oportunidad de escoger, fuertes por haber superado cada bache en el camino y valientes para seguir avanzando hacia delante. 

    Tras mi fatídico encuentro con mi pasado, supe qué debía hacer, y ese mismo día reuní al senador Davis y a Hugo Harper para comunicárselo. 

    —¿Qué es esto? —demandó el senador al ver el documento que le entregaba. 

    —Mi carta de dimisión, señor. 

    —¡¡¡¿Qué?!!! —bramó Hugo. 

    Él tampoco sabía nada. Preferí hacerlo así para evitar que se interpusiera y me hiciera más difícil mi toma de decisión.  

    —No pienso aceptarla —defendió el senador. 

    El trayecto hasta llegar allí no había sido nada fácil. Me había excusado del resto de reuniones ese día para encerrarme en mi habitación del hotel durante horas. Había llorado y derramado hasta la última gota, hasta quedarme sin aliento, hasta sentirme lo suficientemente fuerte para afrontar lo que debía hacer. 

    —Es una decisión irrevocable, señor. 

    —Esto no tiene sentido. Hemos llegado hasta aquí gracias a ti. Nunca había tenido un equipo como este, casi todo el proyecto de ley se ha redactado en base a tu criterio y experiencia en el sindicato. Siento si le ofendo, Harper. Pero tú, Khelina, eres el alma del resto de mi candidatura, no puedes marcharte ahora. 

    Ni siquiera sus cercanas y aduladoras palabras me desquebrajaron tanto como la mirada que Hugo tenía sobre mí. 

    —Se lo agradezco, senador, pero me está dando más mérito del que merezco. Y, como ya le he dicho, la decisión está tomada. 

    —¿Por qué? —preguntó de pronto Hugo. 

    Apenas me atrevía a mirarle a la cara porque sabía que vería la verdad en mis ojos. Estaba molesto conmigo por no haber sido franca con él, era completamente comprensible. Pero confiaba en que tarde o temprano acabara aceptando el hecho de que lo había hecho por ambos, por el senador y por los millones de ciudadanos que se beneficiarían de la ley. 

    —Contesta a mi pregunta, Khelina. ¿Por qué? ¿Por qué ahora?  

    —Porque así lo he decidido —defendí inquieta.  

    —Señor Harper, ¿puede dejarnos un momento? —le pidió el senador. 

    Hugo bufó y al levantarse empujó la silla con rabia. El señor Davis lo miró, pero se mantuvo en silencio hasta verlo desaparecer por la puerta. 

    —¿Sabes qué me dijo Margaret cuando le comenté que quería dedicarme a la política? —comenzó dejándose caer sobre el respaldo de su sillón. 

    —No, señor —respondí. 

    —Me dijo: «Samuel, hagas lo que hagas, recuerda que la valía de un hombre se mide por lo que cumple, no por lo que promete». Y ¿sabes qué? Tú nunca me prometiste nada, Khelina, pero has cumplido con cada una de tus funciones e incluso con más. Veo en ti a una persona a la que admiro y te aseguro que no es algo que me ocurra a menudo. Pero tienes un gran defecto. 

    —¿Cuál? —le demandé, aun sabiendo que tenía muchos. 

    —No reconocer lo valiosa que eres.  

    Abrumada es la palabra que mejor define cómo me sentí en aquel momento. No supe qué decir y preferí guardar silencio. 

    —Khelina, sé que ha pasado algo grave para que tomes esta decisión, pero debes saber que, sea lo que sea, tendrás mi apoyo. Y también el de Harper, aunque ahora esté demasiado molesto para verlo —bromeó. 

    —No sé si llegará a perdonármelo. 

    —Lo hará, estoy seguro. Cuando un hombre ama a una mujer como él te ama a ti, todo es posible. —Sus palabras abrazaron mi alma y la llenaron de esperanzas—. Ahora, por favor —añadió—, dime qué te ha llevado a tomar esta decisión. 

    —Es difícil de explicar, señor. 

    —Te conozco y sé que no ha nacido de ti. ¿Quién te ha obligado a hacerlo, Khelina? 

    —Creía haber aprendido a disimular lo suficiente, pero ya veo que no —admití. 

    —Ha sido Battersbee, ¿no es así? 

    Recuerdo abrir los ojos todo lo que daban de sí. 

    —¿Cómo sabe…? 

    —Khelina, ¿acaso crees que te contraté sin conocer tu pasado? Sé hacer bien mi trabajo y quise que formaras parte de mi equipo por lo que eras, no por quien eras. Lo que ocurriera en Nueva Orleans no era asunto mío. 

    —¿Ha sabido eso todo este tiempo? —demandé intentando asimilar cuanto decía. 

    No daba crédito, pero en cierto modo sentí algo de alivio. 

    —También sé reconocer a alguien cuando lo veo, por eso quise hacer personalmente las entrevistas, un procedimiento poco habitual en mi posición. Aunque tuve algo de ayuda, he de reconocerlo. Pero eso ahora no viene al caso, ya lo conocerá a su debido tiempo. 

    De todo cuanto me había dicho lo que más me importaba era que supiera de mi pasado, o más bien lo que se rumoreaba sobre él, y que aun así decidiera darme la oportunidad de cumplir un sueño y trabajar a su lado.  

    —Puede que lo que le hayan dicho sobre mí no sea cierto, señor —confesé en un susurro. 

    —Nunca lo creí, si es lo que te preocupa, y lo has demostrado cada día. De todos modos, lo que uno haga en el pasado, es solo asunto suyo. A mí me interesaba la verdadera Khelina, la profesional y la gran persona que ahora tengo delante.  

    —Se lo agradezco. Pero, senador, si no le importa, me gustaría que me diera la oportunidad de contarle la verdad.  

    —Por supuesto, me encantaría oírlo. 

    Jamás me imaginé en una situación así. Había mantenido en secreto durante años mi pasado para protegerme y por avergonzarme arrastrada por la culpabilidad. Pero él había pasado todo eso por alto al confiar en mí, y ahora yo debía corresponderle de la misma forma contándole la verdad.  

    Durante un buen rato le narré todo lo que pasó en Nueva Orleans, las personas que dejé en el camino y el sufrimiento que arrastré durante años. Decirlo en voz alta me hizo ver que Hugo tenía razón al afirmar que yo no era culpable y, conforme le narraba la historia al senador, me di cuenta de que el dolor que me había acompañado durante tanto tiempo ya no era tan fuerte como al principio. 

    —¡Dios mío, Khelina! Te hicieron pasar un infierno —afirmó echándose la mano a la boca. 

    —Lo peor de todo fue creer que yo era culpable —me sinceré. 

    Creí que abrirme en canal frente a él sería algo imposible, pero lo cierto y verdad es que me sentí mucho mejor al terminar. 

    —Ahora entiendo tu reacción al saber que lo nombrarían senador. 

    —Y yo la suya en la videollamada, señor. 

    Davis me devolvió la sonrisa y acto seguido se echó hacia delante. 

    —¿Puedo preguntarte si Hugo lo sabe? —cuestionó apoyando los antebrazos sobre la mesa. 

    —Sí. Él y usted son los únicos que conocen la verdad. 

    —Entonces no te importará que le haga entrar, ¿no es así? 

    —No, señor. De hecho, ¿puedo? —demandé señalando hacia la puerta. 

    —Por favor —respondió haciendo el ademán con la mano. 

    Salí en busca de Hugo y en cuanto lo vi en el pasillo lo cogí de la mano. 

    —Ven conmigo —le pedí. 

    —Lo que has hecho ahí es… 

    Acallé su boca con un fugaz beso. 

    —Confía en mí —añadí tirando de él con una leve sonrisa. 

    Ya en el interior del despacho el senador le explicó lo que habíamos hablado. Hugo me miró orgulloso y ahí supe que, en parte, me había perdonado. 

    —Ahora que volvemos a estar de nuevo los tres, creo que es el momento de que nos expliques el motivo de tu renuncia —expuso el senador. 

    Asentí sabiendo que ya no había motivo para ocultarlo por más tiempo. Hablar con el senador me había hecho sentirme más aliviada, y pude relatarles mi fatídico encuentro con Joss en los pasillos del Cannon House Office Building. 

    —¡Maldito hijo de puta! —bramó Hugo.  

    —Yo no habría encontrado un calificativo mejor —lo secundó el senador. 

    —¡Pero no puedes dejar tu puesto por ese miserable! 

    —Uno debe saber cuándo debe irse. Y yo no lo hago por él, Hugo, lo hago por usted, senador —dije señalando a Davis—, por el proyecto y por los millones de ciudadanos que se beneficiarán si conseguimos que la ley salga adelante.  

    —«Conseguimos», tú misma lo has dicho. Esto es un trabajo de equipo. 

    Hugo empezaba a perder los estribos y me recordó el por qué le había ocultado mi decisión hasta esa tarde. 

    —Pero si renuncio —le rebatí—, solo se sacrificará un puesto para garantizar el de muchos otros. 

    —Lo dices como si no te importara tu carrera—me reprochó. 

    —Me importa más que a mi propia vida —confesé con un nudo en la garganta—, pero prefiero perderla antes que pasar el resto de mis días sabiendo que no hice nada por lograr que millones de ciudadanos pudieran llevar un plato de comida a sus hijos.  

    —Tu carrera también debería pesar algo más en esa balanza. 

    —Hugo, no estás siendo objetivo —argumenté. 

    Seguía rebatiéndome cuanto decía. Sabía lo que suponía para él que abandonase el proyecto y que dejara de formar parte del equipo, pero había mucho en juego y era yo la única que debía sacrificarse para lograr un objetivo aún mayor. 

    —Battersbee pretende desacreditar mi carrera utilizándote a ti —intervino el senador. 

    —Así es, señor. Sé que hará todo cuanto esté en su mano para que no salga adelante el proyecto. Pero si me voy, al menos conseguiré que no logre empañarlo con rumores. 

    —Pero si renuncias, él se saldrá con la suya —volvió a la carga Hugo—; sería como admitir que los rumores son ciertos. 

    —Rumores que ya refutaremos llegado su momento —sostuve con firmeza—. Ahora lo único importante es que todo por lo que hemos luchado acabe mereciendo la pena, no podemos echar todo por la borda. Solo espero que lo entiendas. 

    Hugo se quedó en silencio hasta que, al cabo de un rato, me sorprendió de la forma que jamás imaginé. 

    —Llegados a este punto, y si tu renuncia es lo único que quieres, márchate —estableció con crudeza. 

    —Hugo —susurré sintiendo cómo sus palabras me atravesaban como lo haría un puñal afilado. 

    —Ya no trabajas aquí, y necesito hablar con el senador a solas. 

    Su frialdad logró que algo dentro de mí se rompiera en mil pedazos. No podía comprender que no entendiera mi postura sabiendo todo lo que sabía; él era consciente de todo por lo que había pasado y no lograba asimilar que no estuviera de mi lado. El único que sí lo hizo fue el senador llegando hasta mí para cogerme con ternura de un brazo y acompañarme hasta la puerta. 

     —Ahora es mejor que nos dejes a solas —me indicó, pese a que yo aún seguía con la mirada sobre Hugo a la espera de un movimiento que nunca llegó—. Él también necesita tiempo —susurró antes de despedirme. 

    En cuanto me vi sola en el pasillo recordé una vez que mi madre me castigó echándome de casa durante una hora mientras llovía. Fue en Carolina del Sur, al poco de mudarnos. Yo me defendí cuando ella me acusó de haber quemado algo en el horno, un pastel de calabaza, creo recordar. Yo apenas sabía desenvolverme en la cocina, pero aquel postre era para presentarnos a los nuevos vecinos y ella acabó perdiendo los estribos. Me gritó que, si era tan valiente para hacerle cara, también lo sería para soportar el frío y la lluvia que caía aquel día. Conseguí aguantar la hora entera que duró el castigo porque estaba dispuesta a demostrarle que sí era valiente. Pero ahora, al salir del despacho del senador en el Hart, supe el verdadero significado de aquella palabra. Ser valiente no era soportar las inclemencias del tiempo, o demostrarse a uno mismo que es capaz de lograr algo. Ser valiente era decir la verdad, sabiendo que lo perdería todo.  

    

  


   
      

    Capítulo 36 

    Tres días habían pasado desde que Hugo se marchase del apartamento arrastrando su maleta, y aún no había podido dejar de llorar.  

    A nuestro regreso de Washington creí que hablaríamos, que lo que pasó en el despacho del senador quedaría en una simple riña y que acabaríamos solucionándolo. Pero él apenas me dirigió la palabra durante el trayecto y tampoco al llegar a casa.  

    Intenté en varias ocasiones convencerlo para hablar sobre lo que había pasado, para exponerle mis motivos de por qué había actuado de aquella forma. Necesitaba explicarle que solo lo hice para poder llevar a cabo mi decisión, porque sabía que él no estaría de acuerdo, como así demostró. Como el excelente abogado que era, Hugo era muy persuasivo y sabía que, si le contaba lo que tenía pensado hacer, habría hecho todo lo posible para convencerme y me hubiera llenado de dudas. Tal vez no fue la forma correcta, pero necesitaba que creyera en mí y me apoyara. No fue el caso y se mostró distante incluso cuando discutimos en nuestro cuarto. 

    No podía olvidar esa imagen de él llenando la maleta, mientras le rogaba que hablase conmigo con el corazón en un puño.  

    —Necesito largarme. 

    —¡Y yo que me escuches! —defendí. 

    —Ya lo hago, Khelina. 

    Lo notaba tan distante y frío que sentía cómo me desquebraja por dentro.  

    —Estás siendo cruel —le reproché al borde del llanto, con un intenso dolor en la garganta. 

    —Aunque ahora seas incapaz de verlo, hago esto porque es lo mejor para los dos. 

    —¿El qué? ¿Ignorarme? 

    —No, Khelina. Marcharme.  

    —¿Y no puedes hacerlo después de que aclaremos esto? 

    —Temo decir algo que no deba. ¿Puedes al menos comprender eso? 

    No podía creer lo que estaba oyendo. 

    —Comprensión es precisamente lo que te estoy pidiendo y tú no dejas de negarme. 

    —Hablaremos a la vuelta —masculló. 

    —¿Piensas volver? 

    —Nunca he dicho que me fuera para siempre. 

    Mi corazón me gritaba que sí. 

    —Regresarás a por el resto de cosas, lo entiendo.  

    —Khelina, mírame —me pidió cogiéndome de los brazos—. Hablaremos a la vuelta —repitió dándome un beso en la frente antes de desaparecer ante mis ojos. 

    Tenía grabada a fuego cada imagen, cada momento de aquella cruel mañana en la que volví a quedarme a solas. Había sido una estúpida al creer que lo nuestro sería distinto. Antes de él nunca me había permitido enamorarme de nadie porque sabía que al hacerlo me sentiría vulnerable, que me haría bajar la guardia y que acabaría rompiéndome, tal y como lo estaba ahora. Siempre había sido fuerte, pero también jodidamente débil, aunque nunca tanto como al verlo marchar.  

    Mi llanto tuvo que llamar la atención de Ryan y Fred, porque la primera noche bajaron a ver cómo estaba. A ellos nunca les había contado mi pasado, pero necesita una mano amiga, alguien que pudiera comprender cómo me sentía y acabé confesándoles toda la historia.  

    Ryan fue el primero en echarse las manos a la cabeza. Fred, en cambio, acostumbrado a ver casos como el mío en el centro social que él dirigía, mostró más entereza y asumió el papel de intentar calmarnos a ambos.  

    Sé que sus palabras de aliento pretendían ayudarme, que su único objetivo era alentarme para que me sintiera mejor, pero nada de cuanto me decían lograba aliviar el profundo dolor que me mantenía encogida sobre la cama. Ni siquiera me sentía capaz de levantarme, ni tampoco tenía motivo alguno para hacerlo. 

    El segundo día fue incluso más duro que el primero. Una de las veces que fui al baño, vi algunas de las cosas de Hugo junto a las mías sobre el mueble del lavabo. Aquello me hizo darme cuenta de cuánto lo echaba de menos. Añoraba nuestras risas cuando nos hablábamos mientras nos lavábamos los dientes, verlo cada mañana afeitándose frente al espejo, o pillarlo embobado mirándome mientras me pintaba los labios. Ni siquiera el recuerdo de las veces que acabábamos haciendo el amor contra la pared de azulejos tras la ducha, dolía tanto como aquellas simples cosas cotidianas que nunca valoré como lo hacía ahora.  

    Ryan entró para sacarme del baño. Yo aún seguía sobre la taza del inodoro, sin apenas fuerzas para moverme. 

    —Tienes que dejar de hacerte daño de esta manera —me reprochó con cariño. 

    Pero sus palabras no hacían mella en mí. Me había convertido en un zombi que apenas comía y que solo se alimentaba de pequeños tragos de zumos o sopas que ellos me preparaban.  

    Ni siquiera las veces que había estado enferma me sentí tan rota como en aquellos días. Nunca antes había tenido una relación, todo cuanto estaba viviendo era nuevo para mí y desconocía por completo el profundo dolor que causaba una ruptura. La punzada en el estómago era continua, pero la opresión en el pecho era aún peor. Apenas podía respirar, era como si algo tirase de mí, desgarrándome por dentro, impidiéndome siquiera mantenerme en pie.  

    Tampoco lo necesitaba. Lo único en lo que podía pensar era en acurrucarme sobre la cama para poder seguir humedeciendo la almohada sin temor a estropearla. Cuanto ocurriera fuera de aquellas cuatro paredes carecía de sentido, que fuese de día o de noche, o que el mundo siguiese o no girando. Había perdido mi trabajo y sabía que también al hombre que amaba. Lo había perdido todo, y ya nada me importaba. 

    El tercer día, Ryan y Fred insistieron en que me duchara. Aseguraban que mi olor llegaba hasta la escalera del edificio. Yo sabía que exageraban y puse todo tipo de excusas, hasta que ellos me obligaron. Tengo vagos recuerdos de aquel momento. Que me viesen desnuda era lo de menos, y más tratándose de ellos. Aunque sí debo reconocer que después me sentí algo mejor. 

    —Gracias —susurré mientras Ryan me ayudaba a ponerme un pijama limpio pues, según ellos, el anterior ya había criado polillas. 

    —Ahora tienes que comer algo, no queremos que te desmayes mañana delante del presidente. 

    —No pienso ir a ninguna parte, y menos aún a la Casa Blanca —aseguré molesta. 

    Era incapaz de comprender que pudiera estar pensando en la dichosa cena cuando apenas podía mantenerme en pie y no me atrevía ni a mirarme al espejo. 

    —Cambiarás de opinión cuando veas el vestido que te he traído.  

    —Siento que te hayas molestado, pero te recuerdo que ya no trabajo para el senador. 

    —¿Y eso qué más da para cumplir uno de tus sueños? ¡Irás como que me llamo Ryan! 

    —Menos mal que te llamas Ricardo. 

    Intenté que sonara a broma, pero mi estado de ánimo no era el más adecuado y Ryan acabó enfadándose. 

    —Lo siento. No he querido… Yo solo… 

    Pero él ya se había marchado hacia el salón. 

    —Tranquila, se le pasará —intervino Fred. 

    —Jamás pensé que acabaría convirtiéndome en una desagradecida —confesé en un susurro. 

    —No lo eres. No controlas lo que dices, eso es todo. Mañana lo verás todo mejor. 

    —Siento de veras haberle hecho daño, pero no pienso ir a la cena. No sé ni cómo ha podido pensar que… 

    —Yo también creo que debes ir. 

    Su confesión me dejó boquiabierta. 

    —No, Fred, tú también no. 

    —Khelina, si algo he admirado de las mujeres es vuestro secreto. 

    —¿Cuál? —le demandé sentándome a un lado de la cama. 

    —Que nunca os rendís. 

    —Yo ya lo he hecho. 

    —Eso es lo que crees, pero no es cierto. Si has llegado hasta aquí es precisamente porque no te rindes, Khelina. —No quise rebatirle para no entrar en debates, y él aprovechó para proseguir—. Si me admites un consejo —comentó sentándose a mi lado al borde de la cama—, muchas veces es mejor olvidar lo que sentimos para recordar lo que valemos.  

    —Siento decirte que mi autoestima no está en su mejor momento ahora mismo.  

    —Tal vez por eso debas ir a esa cena, para demostrarte a ti misma y a los demás lo mucho que vales. Sé que ahora lo ves todo negro, pero créeme, la vida no se acaba mientras existan las ganas. 

    —Yo no tengo ganas de nada. 

    —Eso no es cierto y ambos lo sabemos —defendió—. Según nos has contado, Hugo va a volver; no adelantes acontecimientos porque puede que aún no esté todo perdido.  

    —Él siempre me riñe por eso —confesé con tristeza. 

    —Si coincidimos será por algo, ¿no crees? 

    Lo miré y alcé los hombros en respuesta. 

    —¿Sabes? Mi madre me enseñó algo cuando yo aún era un adolescente —dijo de pronto—. Por aquella época yo era un rebelde. 

    —¿Tú? —demandé con asombro. 

    —Sí, aunque cueste creerlo —respondió alzando las cejas—. Todavía no había salido del armario y me veía con una chica. Y sí, antes de que lo preguntes, mantuve relaciones con ella. —Me pasé los dedos por la boca simulando cerrar una cremallera y él prosiguió—. El caso es que yo tenía dudas acerca de aquella relación y no sabía qué hacer con ella. Una noche se lo comenté a mi madre, y ella me dijo una frase que nunca olvidaré: «Cuando un hombre ama de verdad a una mujer, ella se convierte en su debilidad. Cuando una mujer ama de verdad a un hombre, él se convierte en su fortaleza. A eso se le llama intercambio de poder». 

    —Sabias palabras las de tu madre —murmuré. 

    —Me hicieron darme cuenta de que debía cortar con la chica. 

    —¿Por qué? 

    —Porque ella nunca fue mi debilidad. Lo fue Ryan cuando me enamoré de él, pese a que a veces lograba sacarme de quicio, y siga haciéndolo a día de hoy —bromeó. 

    Por primera vez en días, logré esbozar una sonrisa. 

    —Khelina, os he visto a ti a Hugo juntos, he visto cómo te mira y cómo se comporta contigo, y sé que te ama.  

    —Yo también a él, Fred, por eso duele tanto. 

    —Duele porque es real. Lo que no nos importa, no nos hace daño. 

    —Si yo le importase me hubiera dejado explicarme. 

    —Tú has necesitado tu tiempo para contar tu pasado y cómo te sentías, ¿no crees que él también pueda necesitar el suyo? 

    Sus palabras fueron como un salvavidas para mí. Fred había sabido mostrarme lo que yo no lograba ver y, durante unas horas, me permití regresar a la vida. Ryan me perdonó y acabamos cenando los tres juntos en el salón, como habíamos hecho muchas otras veces durante años. No compartíamos sangre, pero esa noche me di cuenta de que ellos eran mi única y verdadera familia.  

    Ryan y Fred solían quedarse en el salón hasta asegurarse de que yo me quedaba dormida y, tras la cena, me despedí de ellos para regresar a mi cuarto. Necesitaba regocijarme un poco más en mi pena viendo las fotos de nuestro primer viaje a Washington D. C. Fuera se oían voces, pero yo dejé de oírlas cuando los recuerdos volvieron a provocarme aquella presión bajo el pecho, mientras pasaba una a una aquellas imágenes, dejando que las lágrimas me empañasen de nuevo la vista con cada una de ellas. No recuerdo cuánto tiempo me quedé observándolas, tan solo lo mucho que dolía, y lo mucho que lo echaba de menos. 

     —¿Cómo está? —le pregunté a Fred, tal y como venía haciendo cada noche. 

    —Hoy algo mejor. ¿Y tú? 

    —También —afirmé aliviado por su respuesta. 

    —¿Llegarás a tiempo? 

    —Creo que sí. ¿Habéis logrado convencerla? 

    —No. Es terca como una mula —se quejó. 

    Sus palabras me arrancaron una risotada. 

    —Esa es una de las cualidades que más admiro de ella —admití con orgullo y pena al mismo tiempo por no ser yo quien estuviera a su lado—. ¿Todo listo, entonces? 

    —Por nuestra parte sí. ¿Y por la tuya? 

    —Lo estará en unas horas —confirmé—. Mañana todo acabará.  

    —¡Ojalá así sea! Resulta demasiado duro verla así y no poder contarle nada.  

    —Y os doy las gracias por ello, Fred, no imaginas cuánto. 

    —No tienes por qué darlas. 

    —Cuídamela. 

    —Eso hacemos, Hugo. Cuídate tú también —me pidió justo antes de colgar. 

    

  


   
      

    Capítulo 37 

    —¡Eres un pesado, Ryan! ¿Por qué tengo que probarme el vestido ahora? 

    —Porque quiero ver cómo te queda —respondió, tal y como había hecho las diez veces anteriores que me lo había dicho. 

    —Hazle caso o nos volverá locos a los dos —intervino Fred, sin apartar la vista de su teléfono. 

    —¡Está bien! —claudiqué. 

    Ryan ya nos había hablado de él hacía ya tiempo; en su revista le habían hecho un reportaje a su diseñadora, y aquel vestido azul era la prenda estrella. 

    —¿Tanto he adelgazado? —cuestioné al verme frente al espejo, mientras él terminaba de cerrarme la cremallera a la espalda. 

    No creí que me entrara al verlo colgado en la percha, sobre todo por lo estrecho que era en la parte de la cintura. 

    —¡Estás espectacular! —exclamó al verme de frente. 

    Ryan podía llegar a ser exagerado sin proponérselo, pero en aquella ocasión no quise contradecirle. En realidad, el vestido era una auténtica maravilla. Tenía escote en forma de corazón y se ceñía a mi cuerpo con una sincronización casi perfecta. La falda caía con naturalidad sobre mis caderas con un suave vuelo hasta el suelo. Detrás, y agarrada a la parte de la cintura, nacía una hermosa cola que embellecía aún más la prenda. La tela llevaba cristales incrustados, y el tono azul degradado se aclaraba al llegar al bajo.  

    —Es precioso —susurré, girándome de un lado a otro para verme desde diferentes ángulos. 

    —Déjame que te eche una foto —me pidió sacando el móvil. Hice algunas poses para contentarlo, cuando de pronto me sobresaltó—. ¡Joder, casi me rompes la cámara con esas ojeras y esos pelos! 

    —¿Y qué esperabas? Recorta la parte de la cabeza y listo.  

    —¡De eso nada! Necesito esta foto para el recuerdo y no pienso convertirme en verdugo. 

    Resoplé ante su exceso de dramatismo, y Fred me pidió con gestos desde la puerta del baño que le hiciera caso. 

    Mi mente no estaba demasiado despierta y no me di cuenta de que aquello parecía formar parte de una treta hasta que no acabó de peinarme, tras el maquillaje. 

    —¡Espera un momento! ¿Todo esto no será por la cena de esta noche? 

    —¿«Cena»? ¿Qué cena? No tengo ni idea de lo que me estás hablando —respondió con aspavientos. 

    Los últimos días había insistido mucho en que fuera, y me molestó ver hasta dónde había llegado con su estúpida idea. 

    —¡Basta, Ryan! —gruñí levantándome del taburete—. Ni siquiera he sacado un billete de avión, así que, si te has montado todo este circo para convencerme de que vaya a la Casa Blanca ¡ve olvidándolo porque no pienso ir a ninguna parte! 

    —Sería una pena que no me acompañaras con lo bien que te queda ese vestido —advirtió Hugo bajo el marco de la puerta. Supuse que el ruido del secador me había impedido oírlo llegar. 

    Ryan comenzó a aplaudir con la yema de los dedos y a Fred se le dibujó una sonrisa en el rostro. Todo eso lo vi de soslayo, porque mis ojos solo se posicionaron en él y en lo que creía ser una aparición, fruto de mi anhelo. 

    Llevaba un esmoquin negro con pajarita a juego y una camisa blanca. Nunca lo había visto tan guapo y elegante como en aquel instante, y temí por un momento que no fuese real y que tan solo formase parte de un sueño. 

    —Estás preciosa —añadió mirándome con aquella mirada que tanto había echado de menos, esa que lograba que mis pies se elevaran del suelo y que todos mis miedos se esfumaran como por arte de magia, pero la misma que me había negado a ver durante cuatro horribles días.  

    —Nosotros nos vamos —anunció Fred con un movimiento de cabeza para que lo siguiera. 

    —¡Quietos ahí! —les grité. La llegada de Hugo había sido toda una sorpresa, pero aún más lo había sido descubrir que los tres parecían estar conchabados—. Decidme ahora mismo qué está pasando aquí. 

    —Mejor que te lo cuente él —respondió Ryan señalando a Hugo. 

    Mi baño era demasiado pequeño y los invité a continuar el interrogatorio en un lugar más amplio. 

    —Se nos hace tarde, ¿por qué no vienes conmigo y te lo cuento? —me demandó Hugo al llegar al salón. 

    —No me moveré de aquí hasta que me digáis de qué va todo esto. 

    —Se ha enfadado de verdad —murmuró Ryan. 

    —Le vendrá bien ese genio para lo que le espera —le respondió Fred. 

    —¡Os estoy oyendo! ¿Por qué no me habíais dicho nada? —les reproché—. ¿Habéis permitido que me hundiera durante cuatro malditos días sabiendo que él iba a volver? ¿Cómo habéis podido hacerme esto? ¡Y tú! —le gruñí a Hugo—. ¿Qué te hace pensar que puedes presentarte aquí como si nada y pretender que me vaya contigo? 

    —Déjame que te lo explique todo por el camino o perderemos el vuelo —respondió, alargándome la mano. 

    —¡No pienso ir a ninguna parte! —bramé retrocediendo un paso hacia atrás. 

    Me sentía furiosa, molesta y verdaderamente irritada con los tres. Durante días no había tenido señales de él, no había contestado a ninguna de mis llamadas ni mensajes, y ahora se presentaba con aquel impecable aspecto, sin importarle que mientras él estuvo desaparecido yo me hundía en lo más hondo. 

    —Está bien —respondió Hugo colocándose los puños de la camisa bajo la chaqueta—. Les pedí que te cuidaran mientras estuviera fuera. 

    —¿Sabiendo que volverías? 

    —Sí.  

    —¿Por qué? —les demandé a los tres. 

    —A nuestro regreso a Washington yo estaba molesto contigo y no estaba preparado para hablar. Sabía lo mal que te sentías, pero debía irme de viaje y les pedí que bajaran a ver cómo estabas. El resto nació de ellos.  

    Miré a los chicos y ambos asintieron confirmando su versión. 

    —¿Y por qué no me dijisteis nada? —mascullé. 

    —Yo se lo prohibí —respondió Hugo por los dos—. Me corresponde a mí darte explicaciones y cumplir con mi palabra para salvar nuestra relación. 

    Confieso que aquellas últimas palabras lograron apaciguarme un poco. 

    —¿Y la cena? —pregunté. 

    —Los tres sabíamos lo importante que era para ti. Yo estaba fuera y no sabía si podría llegar a tiempo, y Ryan se ofreció a ayudarte para que estuvieras lista a tiempo.  

    —¡Y bien que he hecho mi trabajo! Eso no me lo puedes negar —defendió el aludido. 

    Fred lo miró orgulloso. 

    —¿Y se supone que debo irme contigo así, sin más? —cuestioné. 

    Podía notar cómo la fuerza de mi voz menguaba al mismo tiempo que mi enfado. 

    —«Sin más», no —respondió dando un paso hasta mí hasta abrazarme por la cintura—, conmigo y de mi mano.  

    Su sonrisa sesgada logró desarmarme casi por completo. Lo había echado tanto de menos, que aún debía procesar tenerlo a escasa distancia de mí, tan sexi y seguro de sí mismo, como había sido siempre. 

    —No puedo ir, Hugo. Mañana mi carrera acabará para siempre y… 

    —Aún quedan veinticuatro horas —me interrumpió. 

    —Debes ir, Khelina —intervino Ryan. 

    —Ve y no dejes que nadie te impida cumplir tu sueño —comentó Fred, que hasta ahora se había mantenido al margen.  

    Reconozco que entre los tres me hicieron dudar, pero había algo que seguía dificultando mi decisión. 

    —Pero ni siquiera trabajo para el senador —les rebatí. 

    —Bueno, eso no es del todo cierto —anotó Hugo. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Davis no aceptó tu renuncia. La rompió en cuanto saliste de su despacho. Además, fue idea suya el invitarte y espera que vengas, al igual que Margaret. 

    Me sentía tan confusa que no sabía si molestarme o alegrarme de saberlo. 

    —Aun así, ellos estarán allí y… —susurré refiriéndome a mis padres, pues el presidente Karter también había invitado a los asistentes, tanto de senadores como de gobernadores. 

    —Y no serán los únicos —advirtió. 

    Aquella información me dejó sin aliento. 

    —¿Por qué quieres llevarme ante la boca del lobo? No lo entiendo —observé con un nudo en la garganta. 

    —Jamás permitiría que nadie te hiciera daño, Khelina. Pero debes venir conmigo, solo así acabaremos con tus demonios de una vez por todas.  

    Tenía el corazón en un puño y estaba a punto de estropear el maquillaje de Ryan. 

    —Madison lo ha preparado todo y el comandante Rogers nos espera en el aeropuerto. Pero debemos irnos ya, o todo habrá sido en vano. 

    —No sé qué intentas decir con «todo», y yo… 

    —Khelina —dijo abrazándome el rostro con las manos—, sé que hay personas que te quieren ver caer para que te hagas pedazos por el mero hecho de que entera les quedas demasiado grande. Pero tú debes mostrarles que, si un día caes, al día siguiente vuelas.  

    —Tengo la sensación de que hoy es el día en que caeré. 

    —No lo harás —aseguró—. Precisamente hoy, más que nunca, necesito que confíes en mí. ¿Podrás hacerlo? 

    Había tanta fuerza y seguridad en su mirada, que acabé rindiéndome ante su petición.  

    —Solo con una condición. 

    —Aceptaré lo que me digas. 

    —No me sueltes de la mano. 

    —Nunca, amor mío, nunca. 

    En cuanto me besó supe que cumpliría su promesa. Lo había añorado tanto, lo había echado tanto de menos, que una lágrima descendió incontrolada a un lado de mi mejilla. 

    —¡Menos mal que le he puesto el waterproof[34]! —escuché a Ryan sollozar de fondo, provocando que las risas interrumpieran nuestro beso.  

    *** 

    Ya en el avión, Hugo me pidió que me subiera a su regazo. 

    —Estoy nerviosa, Harper, pero no soy ninguna niña pequeña —bromeé. 

    —Tengo algo para ti. Ven —insistió. 

    Al estar en pleno vuelo pude levantarme y acatar su petición. Yo abrazaba su nuca cuando él me pidió que me recogiera el pelo. Ryan me había hecho ondas en las puntas y me había dejado el pelo suelto, como a mí me gustaba. Nada más llevarlo a un lado, Hugo comenzó a besarme el cuello. 

    —Y yo pensando que me pondrías un collar o algo parecido —comenté fingiendo estar molesta. 

    —No me digas que prefieres una joya a esto. 

    —Bueno…, ahora que… lo pienso —balbuceé al sentir el calor de sus labios. 

    Hugo rio y se detuvo para mirarme. 

    —Dios, ¡cuánto te echado de menos! Siento lo que te he hecho pasar —murmuró. 

    Su voz quebrada me rasgó el corazón, y me incliné para besarlo. 

    —Y yo siento que te enteraras de mi decisión de aquella forma. 

    —Yo hubiera hecho lo mismo en tu lugar, aunque no te negaré que me hizo perder un poco los papeles. 

    —¿«Un poco»? —me mofé. 

    —Bueno, estamos en paz. Aunque ahora hay algo que debemos solucionar y me temo que debe ser ya. 

    —¿El qué? —demandé curiosa y al mismo tiempo algo nerviosa. 

    —Pues verás, es que al tenerte aquí… así…, la verdad, no creo que pueda resistirme hasta Washington.  

    —¿Y si nos pillan? —aludí mirando de una punta a otra del avión. 

    —Estamos solos, y siempre puedo dar la orden de que no venga nadie. 

    —¡Estás loco! 

    —No pienso contradecir a eso —enunció atrapando mis labios con fiereza. 

    Mis labios se amoldaron a los suyos, acogiendo su conquista y las embestidas de su diestra lengua como si la vida se me fuera en ello. Pronto sus manos acariciaron mis puntos más débiles y mi cuerpo reaccionó en respuesta. No le había dado tiempo a avisar a nadie, corríamos el riesgo de que alguien nos pillase y eso no hizo más que aumentar el morbo. La forma del vestido me permitió subirme la falda y antes de que nos diésemos cuenta, mi cuerpo se contoneaba encima del suyo sobre el asiento de cuero blanco. 

    —¡Joder! ¡Cómo te he echado de menos! —jadeó en mi boca levantando la cadera para profundizar sus embestidas. 

    El sonido del motor amortiguaba nuestros resuellos y ambos nos dejamos llevar sin temor a que nos oyeran.  

    Lo deseaba tanto que dolía, y aceleré mis movimientos para sentirlo más hondo, más dentro de mí. Los días que habíamos estado separados habían sido un auténtico infierno, pero en aquel momento nos sentíamos en el cielo, y no solo de forma literal. La pasión pudo con nosotros y, en apenas unos minutos, ambos llegamos juntos al clímax. Al acabar, nos quedamos abrazados durante un rato, el suficiente para calmar nuestras respiraciones y comprobar que aquello era tan real… como lo eran nuestros sentimientos. 

    

  


   
      

    Capítulo 38 

    El avión aterrizó en Washington D. C. a falta de una hora para la cena. Según el protocolo había que llegar treinta minutos antes y teníamos el tiempo justo para cumplirlo.  

    Mientras Hugo me cogía de la mano en el asiento trasero del coche que nos había recogido en el aeropuerto, yo volví a mirar por la ventanilla rememorando nuestra primera visita a la capital. Comenzaba a anochecer y las luces ya engalanaban cada edificio y monumento importante de la ciudad. La había visitado en anteriores ocasiones, había paseado por muchas de sus calles y hasta creí terminar mi carrera y mi relación con Hugo en ella. Pero en aquella ocasión, la vi distinta, de un modo que no lograba explicar. Era como si un halo casi mágico la cubriese, mostrándola más hermosa que nunca. Y fue entonces cuando me di cuenta. No se trataba de ella, ni de lo engalanada que estuviera, ni siquiera de su magia. Se trataba de mí y el modo en que mis ojos la veían. 

    Uno nunca sabe cuándo llegará el momento en que logrará dejar atrás el pasado, superarlo, y apartarlo del camino para poder seguir avanzando. Yo fui consciente en aquel momento, en aquel coche, con Hugo a mi lado y a pocos minutos de cumplir uno de mis grandes sueños.  

    Tomé una bocanada de aire sabiendo que ya no llevaba aquella carga tan pesada que había arrastrado durante años. Los días infernales que pasé alejada de Hugo encerrada en casa me hicieron ver lo que realmente me sostenía. Él era mi pilar, mi fortaleza, tal y como me había contado Fred, pero ahora era capaz de ver que era yo la que lograba soportar el resto de la edificación que había construido a lo largo de mi vida. Aquel tejado, que durante años se me venía encima y me obligaba a mantenerme curvada, ya no era tan pesado; ahora las paredes eran más altas y podía erguirme, sabiendo que él estaba a mi lado. Él me había ayudado a construir mi castillo, ese al que yo realmente pertenecía. 

    —¿Estás bien? —me preguntó de pronto. 

    —Mejor que nunca —respondí volviéndome hacia él. 

    —¿Estás segura? Khelina, si en algún momento… 

    —Estoy bien, de verdad.  

    —Necesito que me prometas que, pase lo que pase, confiarás en mí. 

    Entendía su preocupación y quise contarle lo que había descubierto. 

    —Si lo que te preocupa es saber si estoy preparada, la respuesta es sí. No he decidido venir solo porque tú me lo pidieras, sino por mí. Ahora lo sé. Hugo, estos días sin ti han sido los peores de mi vida, pero también es cierto que me han servido para reflexionar y valorar lo que realmente es importante. Y ha sido al llegar aquí cuando me he dado cuenta. Tenías razón, he perdido demasiados años escondiéndome, sintiéndome culpable por algo que no debí hacer jamás y martirizándome de forma injusta por ello. Ahora puedo verlo y te doy mi palabra de que no volverá a ocurrir. Ellos solo son parte del pasado, pero tú eres mi futuro, y te elijo a ti. 

    Hugo me acogió el rostro nervioso. 

    —Khelina, todo lo que has dicho, ¿es cierto? ¿Lo crees de verdad? —demandó con esperanza impresa en la voz, bailándome con la mirada, como si acabara de hacerle el regalo más valioso y ansiado del mundo. 

    —Lo es, Hugo. Por suerte, lo es —aseguré. 

    —No te haces una idea de lo orgulloso que estoy de ti —jadeó con voz ronca, agarrándome de la nuca para darme un beso fiero, salvaje, logrando que olvidara dónde me encontraba. 

    *** 

    El corazón me latía desbocado conforme nos acercábamos a la Avenida Pensilvania. Toda mi vida había deseado que llegara aquel momento y ahora que estaba a punto de hacer realidad mi sueño, me costaba describir lo que realmente sentía, sobre todo porque a ese sueño debía añadirle el aliciente de reencontrarme con mi pasado.  

    Según las instrucciones, debíamos acceder por la entrada norte de la Casa Blanca, para después pasar por el correspondiente escáner. Fue precisamente antes de colocarnos en la cola que nos llevaba hasta él cuando Hugo volvió a hacerme la misma pregunta que me había hecho minutos antes. 

    —¿Preparada? 

    —Te lo diré al acabar la cena. Ahora solo estoy pendiente de fingir que no estoy temblando. 

    —Esa respuesta no ayuda —defendió algo inquieto. 

    —Ni tú que seas tan pesado —le rebatí. 

    —Solo quiero asegurarme de que estarás bien, eso es todo. 

    —Sí, Hugo, siempre que tú estés a mi lado. 

    —Por supuesto que sí —se apresuró a responder, dándome un apretón en la cintura—. No te soltaré, ni ahora ni nunca. 

    En el Grand Foyer, el vestíbulo principal de la Casa Blanca, dos agentes del servicio secreto se encargaban de recoger nuestros bolsos, móviles y demás aparatos tras pasar el escáner. Después, siguiendo las indicaciones, subimos por la escalera principal hasta llegar al Cross Hall, el amplio pasillo de la primera planta. Ornamentado con molduras impresionantes en los techos, columnas a un lado y alfombra roja en el suelo, aquel pasillo logró que fuese consciente de dónde me encontraba.  

    Había estudiado y aprendido cada rincón del edificio, pero nada era comparable a estar allí, vestida de gala, junto a Hugo y a escasos minutos de conocer al presidente de los Estados Unidos y a la primera dama. He de reconocerlo, tenía la adrenalina por las nubes. 

    Dos asistentes de protocolo nos hicieron entrega de dos sobres con nuestros nombres, en los que se nos indicaba dónde debíamos sentarnos al llegar al salón. Al parecer el cóctel y la cena se darían en el mismo sitio, en el East Room, el salón este de la Casa Blanca, lugar emblemático por excelencia, que había acogido multitud de eventos importantes, Cenas de Estado, bailes, e incluso bodas de renombre. Intentaba recordar qué presidente había contraído matrimonio allí cuando uno de los asistentes anunció nuestra entrada al llegar al salón. Como era de esperar, todas las miradas se concentraron en nosotros, incluidas las del senador Davis y su esposa Margaret. 

    Tras agradecerle al asistente su amabilidad, nos encaminamos hacia ellos. Recuerdo tener el corazón en un puño, sabiendo que entre toda aquella gente se encontraban las personas que aceleraban mis latidos. 

    —Bienvenida, Khelina —me saludó el senador, abriéndome los brazos para darme un cálido, aunque ceremonial abrazo—. No sabes lo que me alegra que hayas venido. 

    —Gracias, señor. 

    —Le aseguro que no ha sido fácil, senador —comentó Hugo, cuyo recibimiento fue mucho más cordial y me hizo ver que algo había cambiado entre ellos. 

    —Estás increíble —me aduló Margaret mientras me saludaba de igual modo que su marido. 

    —Gracias, tú también —respondí acogiendo su abrazo con cariño. 

    Tras saludar al senador senior de Nueva Jersey y a su esposa, que estaban a escasa distancia de nosotros, quise interesarme por el proyecto de ley. Los días que había estado encerrada no había visto las noticias para no hacerme aún más daño y necesitaba saber de él, pese a ser consciente de que, al día siguiente, la entrevista de Joss lo pondría en serio peligro.  

    —Ahora no debes preocuparte por el proyecto, Khelina —abogó el senador Davis—, sino por disfrutar de la velada y del lugar donde nos encontramos —añadió dibujando un arco con su copa para señalar cuanto nos rodeaba. 

    Su tranquilidad me hizo sospechar que algo se llevaban entre manos. Dilucidaba sobre ello cuando el asistente anunció al gobernador Burns y su esposa, seguidos de la hija de ambos y su despreciable prometido. Al instante el corazón me dio un vuelco, y Hugo se apresuró a abrazarme por la cintura. 

    —Tranquila, no dejaré que te caigas —me susurró besándome en la sien. 

    A Joss no debió gustarle aquel gesto, a juzgar por el modo en que nos miró. Aunque si algo llamó mi atención fue la firmeza que demostró Hugo, pese a estar cara a cara frente a él. 

    —Me sorprende ver lo bien que te lo estás tomando —le susurré, mirándolo a los ojos. 

    —Los enemigos tienen que ser valientes para que merezca la pena la lucha. 

    Su seguridad me dio el aliento que tanto necesitaba. 

    El asistente anunció acto seguido a los señores Cunningham. Nunca olvidaré la mirada de mi madre y el hecho de que, ni siquiera los años que llevábamos sin vernos, fueran suficientes para que ella quisiera acercarse a saludarme. Tan solo mi padre me obsequió con un leve levantamiento de barbilla desde la distancia. 

    Hugo tiró de mí para girarme y Margaret se aseguró de darme conversación, a sabiendas de que yo era consciente de que su intención era la de desviar mi atención. Lo logró durante unos minutos, aunque no pudo evitar que notara la inquisitiva mirada de Joss sobre mi nuca. 

    Por fin anunciaron al presidente Karter y a la primera dama. Todos nos volvimos hacia ellos y los recibimos entre aplausos. Su entrada sí logró que recordara dónde me encontraba y la suerte que tenía de vivirlo en primera persona. 

    —Quiero agradecerles que hayan aceptado la invitación a esta Cena de Gala que la primera dama y yo hemos organizado para ustedes —manifestó el presidente Karter frente a su mesa, justo antes de tomar asiento—. A todos los presentes esta noche nos mueve la misma pasión, así que confío en que esta velada sirva para acercar posturas y para recordarnos por qué estamos aquí. Esperamos, disfruten de la cena.  

    Tras los aplausos, el líder del mundo libre y su esposa tomaron asiento y nos invitaron al resto a hacer lo mismo en nuestras respectivas mesas redondas. Fue entonces cuando me permití mirar el salón y darme cuenta de lo bonito e impresionante que era.  

    El protocolo impedía que se sirviera alcohol durante la cena, como también levantarse mientras durase la misma. Yo necesitaba incumplir ambas normas, con una buena copa de vino, en lugar de ponche o refresco, y con ir al baño. Cuando por fin terminó el cuarto y último plato, se nos invitó a trasladarnos al State Dinning Room, el comedor de estado, situado al otro lado del pasillo Cross Hall, para continuar la velada. Lo habitual en ese tipo de actos hubiese sido cenar allí y no en el East Room, pero al parecer la primera dama había insistido en hacerlo así por tema de espacio.  

    Muchos aprovechamos el cambio para ir al baño, entre ellos Margaret y yo. Hugo había insistido en acompañarme, su protección era encomiable y yo no le podía estar más agradecida por ello, pero iba con la mujer del senador y quedamos en reencontrarnos en el comedor.  

    —Ven conmigo, sé de uno donde no será necesario hacer cola —me anunció al ver la enorme fila de mujeres que aguardaban turno frente al baño—. Y no sé tú, pero yo estoy que no me aguanto —añadió divertida acelerando el paso. 

    Margaret era un encanto, y a su lado me sentía cómoda y podía ser yo misma.  

    Había un agente del servicio secreto en cada pasillo, aunque ninguno de ellos nos impidió llegar hasta donde Margaret quiso guiarme. Aquello era una muestra más de la amistad que unía al matrimonio Davis con el presidente Karter y su esposa. 

    Aquel baño era mucho más privado que el resto y tan solo tenía un inodoro, así que le cedí a ella mi turno mientras aguardaba en la zona de tocador. Al llegar el mío, tardé un poco más de lo previsto debido al vestido. 

    —No veas lo que me ha costado sujetar la cola para poder hacer mis necesidades —comenté al salir, sin darme cuenta de que no era ella la que me esperaba de pie en mitad del baño. 

    —Ya veo que ni siquiera el paso del tiempo ha logrado que dejes de ser tan vulgar —masculló mi madre con desprecio, con aquella mirada que siempre guardó para mí. 

    

  


   
      

    Capítulo 39 

    Averiguar cómo había logrado llegar hasta allí o cómo había conseguido deshacerse de Margaret era lo de menos. En aquel momento solo podía pensar en dos cosas: en el inmenso odio que sentía hacia mí, y en el inexistente amor que siempre me negó. 

    —No todos podemos tener tu clase, mamá —respondí con entereza, pese a sentir que el corazón estaba a punto de salírseme por la boca. 

    —Ese ha sido siempre tu problema, que no has sabido estar a la altura porque, de haberlo hecho, no hubieras tenido el descaro y el atrevimiento de haber venido esta noche. 

    —Lamento que el hecho de que me hayan invitado por mí misma, y por no ser la esposa de nadie, sea un inconveniente para ti. 

    Sabía que con mis palabras la enfurecería aún más, que alimentaría el odio que ya sentía hacia mí, pero no estaba dispuesta a dejar que me cubriera y me embadurnara con él, pues era ella quien lo guardaba en su interior y a quien le correspondía soportarlo. 

    —¡Eres una cínica! ¡Siempre pensando solo en ti misma sin importarte los demás, como cuando nos obligaste a salir de Nueva Orleans! 

    —Según como yo lo veo, logré que todos nos salváramos del Katrina —defendí recordando las palabras que Hugo me dijo en su día. 

    —¿Tú? ¡No me hagas reír! Si a alguien debemos agradecerle el hecho de estar vivos es a Joss. Que él se acostara contigo fue lo que nos salvó, no que tú no supieras mantener las piernas cerradas. 

    De todo cuanto había dicho, aquello fue lo que más me dolió. No podía comprender cómo una madre podía pensar así de su propia hija. Ella me había dado la vida, me había traído al mundo, y por más vueltas que le diera no lograba de entenderlo. 

    —Solo los necios son capaces de negar lo que tienen ante ellos —mascullé haciendo acopio de todas mis fuerzas para mantener la calma y no abalanzarme sobre ella—. La única verdad en todo esto es que él me violó, mamá. Y no imaginas lo que lamento que tu odio te impida verlo. 

    —Aquí la única verdad no es lo que hicieras en el pasado, sino lo que estás haciendo ahora, y el daño que nos causarás si no detienes esto. 

    —¿Detener el qué, mamá? 

    —¡Todo! Por tu culpa Ethan ha hecho pública su condición sexual y se ha marchado de casa, y ahora… 

    —¿Ethan se ha marchado de casa? 

    —¡No finjas que no lo sabías! —me escupió. 

    Con todo lo que me había echado encima y lo mal que estuve durante mi encierro en casa, olvidé que Ethan me había llamado. No me sentía capaz de hablar con nadie y le pedí a Ryan que se inventara cualquier enfermedad para justificar que le cogiera el teléfono.  

    —Tu confianza en mi capacidad de interpretación no deja de ser un halago para mí —mantuve incapaz de contener mi sonrisa al conocer la noticia. 

    —Ya veo lo mucho que te divierte todo esto. Por eso has venido, ¿no? ¿Para burlarte en nuestra cara, aun sabiendo que hundirás la carrera de tu padre? 

    Aquello sí logró sorprenderme de veras. 

    —¿De qué estás hablando? —inquirí al no conocer el motivo de aquella acusación. 

    —Si tuvieras la mínima decencia, algo que jamás aprendiste de mí, te hubieras quedado en tu minúscula casa y no nos restregarías lo que tienes pensado hacer. 

    —Te he hecho una pregunta, mamá —insistí dispuesta a conocer la verdad. 

    —¡Joss nos lo ha contado todo! Siempre has querido vengarte de él y por eso lo has amenazado para impedir que vaya a la televisión mañana, con el único fin de acabar con su carrera, sin importarte que, al hacerlo, también te cargues la de tu padre.  

    —¡Fue él quien me amenazó a mí con hundir la mía si no me acostaba con él! —ladré apretando con fuerza la mandíbula, inyectándome a mí misma la fuerza necesaria para mantener la calma y no dejarme vencer por lo que podía provocar la maquiavélica mente del malnacido de Joss Battersbee. 

    —Estás tan sobrada de ti misma, que crees tener a todos los hombres a tus pies, como al grandullón ese con el que te ves ahora. 

    De todos los logros que había tenido a lo largo de mi vida, uno de los mayores fue sin duda contenerme en aquel momento al hablar así de Hugo. 

    —Ni creo ni quiero tal cosa —defendí. 

    —¡Por supuesto que no! —se mofó. Su risotada me llegó a lo más profundo del cerebro—. Porque solo una dama lograría que eso fuese cierto. 

    —Te equivocas de nuevo. A una dama no le interesa tener muchos hombres a sus pies, sino uno que esté a su altura. 

    —¡Tú jamás has sido una dama, ni lo serás nunca! —gritó. 

    —Ahora eres tú quien está lejos de serlo —aseguré dando un paso hasta ella, con el tono de voz mucho más bajo, firme y amenazante—. Se acabó, madre. —La llamé así para dejar claro que nuestra relación se acababa en aquel momento—. Siempre has sabido cómo hacerme daño, pero esta vez no te servirá de nada. He pasado demasiados años intentando conocerte porque creía que así llegaría a comprenderte. Ahora sé que fue inútil. Solo tú has alimentado la maldad que llevas dentro, no yo. Si hay algo que lamento de todo esto no es perderte, porque tú te has encargado personalmente de que todo el mundo se aleje de ti, como hice yo en cuanto pude, y como acaba de hacer Ethan. El único que no podrá hacerlo será mi padre, porque ambas sabemos que su cobardía es más fuerte que él. Y por mucho que te cueste entenderlo, debes saber que no lamento haber sido una mala hija para ti por no haber sabido estar a tu altura, sino el hecho de que tú no hayas sido una buena madre para estarlo a la mía. Adiós, madre —me despedí sin darle opción a réplica, rodeando su estático cuerpo que vio inmóvil cómo me marchaba. 

    Al salir de allí me encontré con Hugo. Margaret y el senador estaban a su lado. 

    —¿Estás bien? —me preguntó Hugo abrazándome con un brazo por la cintura. 

    —Ahora sí —respondí dejando salir el aire de mis pulmones. 

    Margaret me explicó que mi madre le pidió quedarnos a solas para arreglar un asunto familiar. Ella no pudo negarse, pero se quedó haciendo guardia en la puerta. La presencia de Hugo y del señor Davis podía imaginármela al ver que tardábamos más de la cuenta. 

    De vuelta al pasillo, los invitados ya estaban en el East Room. Hugo me explicó que habían retirado las mesas y que allí tendría lugar el baile. Aquel salón se veía mucho más hermoso ahora que estaba vacío, aunque me llamó la atención que al fondo hubiese una pantalla enorme que minutos antes no estaba. 

    Tras la conversación con mi madre me sentía mucho mejor. Pese a que habíamos protagonizado un encuentro tenso, no podía evitar sentirme más ligera, más libre, e incluso mucho más fuerte. Fue por eso que decidí pasar por alto sus miradas y las que provenían del resto del grupo que la acompañaban.  

    Una canción de Frank Sinatra comenzó a sonar, anunciando el regreso del presidente y la primera dama. Todos les abrimos paso hasta el centro, donde ambos abrieron el baile. Por el modo en que ambos se miraron supe que había verdadera complicidad entre ellos, y la imagen logró conmoverme.  

    —¿Me concedería el siguiente baile, señorita Cunningham? —me susurró Hugo al oído. 

    Al mirarlo, él me regaló una sonrisa que no olvidaré jamás. Creo que fue en ese instante cuando realmente fui consciente de lo guapo y elegante que estaba esa noche. 

    —Será un placer, señor Harper —respondí curvando mis labios, sabiendo que mi sonrisa provenía de lo más profundo de mi alma. 

    Los siguientes minutos dieron mucho de sí. Mientras unos bailábamos en el centro, otros aprovecharon para hablar de política. Incluso el presidente se había sumado a esas conversaciones. Tal y como ya sabíamos por el senador, aquella cena era para acercar posturas y ayudarlo con su proyecto de ley. Pero Hugo quiso mantenerme al margen de todo aquello y, aunque no dejó de mirar el reloj en ningún momento, me retuvo en mitad del salón junto con el resto de parejas que también bailaban a nuestro lado. 

    No podía reprocharle nada, aquellos minutos fueron mágicos para mí y Hugo logró que me olvidara del resto, que solo me centrara nosotros y en la música que guiaba nuestros pasos. A su lado conseguí disfrutar por primera vez de encontrarme en el salón este de la Casa Blanca y de cumplir uno de mis grandes sueños.  

    —Conozco tu respuesta, pero necesito preguntártelo —me demandó tras mirar su reloj una última vez, a escasa distancia de mi rostro mientras seguíamos la melodía que sonaba por los altavoces—. ¿Confías en mí? 

    —Confío en ti —respondí corroborando la veracidad de mi respuesta, sabiendo que él era el ser en quien más confiaba en el mundo. 

    —Me alegro, porque ahora empieza la verdadera fiesta. 

    —¿Qué quieres decir? —le demandé. 

    Antes de que me respondiera, un agente del servicio secreto del presidente pasó ante nosotros a toda prisa. 

    —Señor presidente, es la hora —le comunicó al llegar hasta él. 

    Tras agradecerle la labor de su trabajo, el presidente Karter se dirigió en dirección a la pantalla que había al fondo del salón. 

    —Ven conmigo —me pidió Hugo, cogiéndome de la mano y guiándome hasta donde se encontraban el senador Davis y su esposa. 

    La música cesó, las luces se apagaron y un foco alumbró al presidente, consiguiendo que toda nuestra atención se centrara en él. Recuerdo lo emocionada e intrigada que me sentí en ese momento. El matrimonio Davis estaba a nuestro lado y Hugo, a mi espalda, me abrazaba con los brazos cruzados sobre mi cintura. 

    —Señoras, señores, espero que se estén divirtiendo. —Todo el mundo esbozó una sonrisa, incluida yo—. Sé que muchos de ustedes saben que esta velada poco tiene que ver con las anteriores que la primera dama y yo hemos organizado en la Casa Blanca. Están en lo cierto. Se preguntarán también qué hace esta enorme televisión detrás de mí. Si han pensado que se trata de algún partido de fútbol o baloncesto, olvídenlo, no voy a darles ese gusto. —En esa ocasión provocó las carcajadas de los asistentes—. Poniéndonos serios, todos los aquí presentes conocen mi trayectoria política, y saben de sobra lo importante que es para mí escucharles y conocer sus distintas posturas acerca de temas que nos interesan a todos. Pero hay algo mucho más primordial y significativo que no debemos olvidar: que nosotros, junto con muchos otros que no están aquí esta noche, representamos y trabajamos para el pueblo americano. Es a la población estadounidense a la que debemos lealtad, honestidad y un buen hacer que me corresponde a mí garantizar. Señoras, señores, esta noche se emitirá una noticia que nos concierne a cuantos estamos aquí, y he creído conveniente que la conozcan de primera mano y en riguroso directo. Juzguen por ustedes mismos. 

    El foco que apuntaba al presidente Karter se apagó cuando este se alejó para regresar junto a la primera dama. Recuerdo tener el corazón desbocado con aquella magistral presentación que había hecho, aunque no fue nada comparado con lo que sentí cuando se encendió la pantalla. 

    Era el señor Stewart, el directivo de la cadena de televisión, que parecía estar entrevistando a alguien. Me sorprendí al verlo y busqué al senador Davis con la mirada. 

    —Khelina, no dejes de mirar al televisor —me recomendó. 

    En aquel instante supe que algo grande estaba a punto de pasar…, aunque jamás imaginé hasta qué punto afectaría a mi vida. 

    —… ¿Y dice usted que estaba enamorada de él? —preguntó el señor Stewart. 

    —Sí, señor. 

    En cuanto la cámara enfocó a la persona que entrevistaba en plató, dejé de respirar. Habían pasado más de dieciséis años, pero la reconocí en cuanto la vi.  

    —¿Él lo sabía? 

    —Creo que sí. 

    —Ha pasado mucho tiempo, así que debo preguntárselo. ¿Conoce a alguien que pueda corroborarlo? 

    —Sí. 

    —¿Puede desvelarnos su nombre? 

    A veces, el destino te sorprende sacudiéndote con la fuerza de un tornado. Te envuelve y te atrapa sin que puedas hacer nada por evitarlo.  

    Lo que yo sentí en ese momento ni siquiera se le aproximaba. Fue como ver a cámara lenta el mundo agrietándose y desquebrajándose bajo mis pies, llevándose consigo la fuerza y seguridad que hasta unos segundos antes creí tener. Janice, cuyo apellido seguía siendo Graham según rezaba la barra informativa que había en la parte inferior de la pantalla, estaba a punto de desvelar mi nombre y yo solo deseaba desaparecer para siempre. 

     —Prefiero no hacerlo, si no le importa —respondió ella, concediéndome la oportunidad de volver a respirar. 

    —Tranquila, cariño —me susurró Hugo al oído—. Te dije que no te dejaría caer. 

    En ese momento me di cuenta que era él quien había estado sujetando mi cuerpo durante todo el tiempo, porque mis piernas apenas podían mantenerme en pie. 

    —Está bien —continuó el señor Stewart—. Supongo que los espectadores se preguntarán cuál es el motivo real de la entrevista que hoy, la señorita Graham, nos concede en rigurosa exclusiva —dijo mirando a cámara—. Quédense donde están, porque les aseguro que les dejará de piedra. Señorita Graham —añadió dirigiéndose a ella—, imagino lo duro que debe resultar para usted, pero ¿podría desvelarnos el motivo de su presencia aquí esta noche? 

    —El senador Joss Battersbee me violó. 

    —¡¡¡Eso es mentira!!! —lo escuchamos a él gritar en el salón.  

    —¿Dice usted que el señor Battersbee —prosiguió el señor Stewart, mientras en el salón los agentes del servicio secreto del presidente intentaban contener a Joss—, el recién nombrado, precisamente por su futuro suegro, senador junior de Carolina del Sur, la violó? 

    —Sí, señor. Y no fui la única a la que se lo hizo. 

    —¡¡¡¿Esto qué cojones es?!!! 

    Entre el enorme revuelo que se formó en el East Room, yo tan solo pude centrarme en una sola persona: mi padre. Aquella revelación de Janice, que lamentaba profundamente pese al daño que me había hecho en el pasado, me dio la fuerza necesaria para mirarlo a los ojos. Por primera vez en toda mi existencia me di cuenta de algo que me entristeció. No era odio lo que sentía hacia él. El hombre al que yo había admirado de pequeña, el hombre que siempre había sido mi referente y mi modelo a seguir, ahora solo despertaba en mí el peor de los sentimientos que un ser humano podía tener hacia otra persona: una honda y afligida pena. 

    —¿Quiere decir que hubo más víctimas del senador Battersbee? —prosiguió el señor Stewart. 

    —Una más —respondió Janice. 

    —¡¡¡Apaguen eso inmediatamente!!! —exigió Joss enloquecido. 

    —¿Puede decirnos el nombre de esa mujer? —le pidió el directivo de la cadena. 

    —Por respeto a su intimidad, solo le diré su inicial. Pero antes, ¿puedo decir algo? 

    —Adelante, la cámara es toda suya. 

    —K, si me estás escuchando, quiero que sepas que lo siento —dijo mirando a cámara con los ojos llorosos—. Siento no haberte creído en su momento y el enorme daño que te causé. Debí apoyarte y defenderte en el peor momento de tu vida y no lo hice. Tú eras la verdadera y única valiente de las dos. Solo espero no haber llegado demasiado tarde para ganarme tu perdón. 

    —Claro que te perdono —susurré entre lágrimas, rememorando cada momento que pasamos juntas, cada risa, cada abrazo, cada llanto que compartimos cuando aún éramos amigas. 

    —Entenderá que se trata de un tema demasiado grave —prosiguió el señor Stewart—, así que me veo en la obligación de preguntarle. ¿Tiene alguna prueba que corrobore tal acusación? 

    —Sí, señor. Tengo pruebas —aseguró Janice. 

    —De ser así, muchos de nuestros telespectadores se preguntarán por qué lo denuncia aquí y no en comisaría. 

    —Porque ya lo he hecho antes de venir aquí —respondió con firmeza Janice—. Supongo que es cuestión de tiempo que lo detengan. 

    —¡¡¡Maldito hijo de puta!!! —gritó el gobernador Burns, propinándole un puñetazo a Joss. Los agentes tuvieron que intervenir para separarlos—. ¡¡¡No quiero volver a verte en mi vida!!! 

    La prometida de Joss no dejaba de sollozar entre los brazos de su madre, mientras que la mía se mantenía al margen en absoluto silencio. Todo sucedió muy rápido, pero en apenas unos minutos la policía se presentó en la Casa Blanca con una orden de arresto para Joss. 

    —¡¡¡Todo esto es culpa tuya, zorra!!! —me gritó al pasar por delante de nosotros cuando se lo llevaban esposado. 

    Hugo dio un paso hasta él con la intención de agredirlo, pero yo tiré de él y conseguí retenerlo. 

    —¿Pueden aguardar un momento? —les pedí a los agentes que lo sujetaban a ambos lados. 

    Hugo, el senador Davis y Margaret estaban a mi lado flanqueándome. 

    —Khelina, no —me pidió Hugo. 

    —Confía en mí —murmuré mirándolo a los ojos. 

    Los agentes accedieron a mi petición y yo me adelanté hasta quedar a una distancia prudencial de Joss para mirarlo de frente. 

    —Tengo la difícil tarea —comencé ante la atenta mirada de todo el mundo que se encontraba en el salón—, de reconocer que he desperdiciado años de mi vida concediéndote el poder de acabar con mis sueños, de robarme la capacidad de confianza en las personas e incluso de mí misma. Pero eso se acabó. 

    —¡Soy yo quien va a acabar contigo para hacerte pagar todo lo que esa puta y tú me habéis hecho! 

    Podía notar la tensión de Hugo al sujetarme la mano. 

    A esas alturas, la entrevista había pasado a un segundo plano y todo el mundo había desvelado quién era la persona que se encontraba tras la inicial que había dado Janice en televisión. 

    —Odiarme por tus propias limitaciones no hará que ese hecho cambie —defendí sintiéndome más fuerte y segura de lo que jamás había estado en toda mi vida—, así que ahórrate tu parafernalia barata de tres al cuarto, porque todo cuanto digas no te va a librar de acabar entre rejas, donde debiste estar hace dieciséis años. Y no te quepa la menor duda de que yo estaré aquí fuera para verlo y para asegurarme de que nunca salgas de allí. Quiero darte la oportunidad de que cumplas con tu destino destrozándote a ti mismo. ¡Pueden llevárselo! —les pedí a los agentes sin perder el contacto visual con Joss. Era mi forma de demostrarle que ya no le tenía miedo, y que era a él a quien le correspondía apechugar con esa carga. 

    Lo siguiente que recuerdo fue al gobernador Burns despidiendo a mi padre delante de todos al averiguar que la deslealtad de mi progenitor había puesto en peligro la vida y la reputación de su propia hija. Mi madre agachó la cabeza, y ambos se marcharon del East Room tras la salida de Joss. Nadie debía abandonar el salón antes que el presidente y la primera dama según el protocolo, pero esa noche el reglamento pasó a un claro segundo plano. 

    Finalizada la velada, tuve oportunidad de hablar con Hugo, el senador y su esposa en uno de los salones privados de la Casa Blanca, cortesía del presidente Karter. 

    Allí ellos me explicaron que el mismo día que presenté mi renuncia, Hugo y el señor Davis se quedaron en el despacho para urdir todo el plan. Joss era muy escurridizo y sabía cómo ocultar todo cuanto había hecho. No pudieron demostrar lo del asesinato de su antecesor por falta de pruebas y de tiempo, pero sí existía la probabilidad de probar lo que me había hecho a mí.  

    El señor Madison, que según me aseguraron se sentía en deuda conmigo, quiso ayudarles también. Al parecer, una de sus fuentes le había hablado de ciertos rumores que circularon en su día por Nueva Orleans, y Hugo y él viajaron hasta allí para comprobarlo. Fueron los días que yo estuve en casa encerrada sin poder localizarlo para no estropear la investigación que llevaban entre manos. 

    Conforme a su relato, en Nueva Orleans hicieron todo tipo de preguntas y averiguaciones hasta dar con Janice. Ocurrió el último día y, según me aseguraron, no les costó mucho convencerla, pues ella también se sentía en deuda conmigo, según sus propias palabras. La última parte del plan fue concertar la entrevista con el señor Stewart, antes de que Joss realizara la suya al día siguiente, y ponerlo todo en conocimiento del presidente Karter. 

    —Eso me correspondió a mí —aseguró el senador Davis, para dejar claro que él también había participado. 

    —Claro, porque tú tienes enchufe, cariño —bromeó Margaret. 

    —Lo sabíais todo —susurré entre lágrimas, sintiendo el amor que los tres supieron transmitirme. 

    —No podíamos dejar que te rindieras por culpa de ese malnacido —aseguró Hugo aferrado a mi cintura, cumpliendo su promesa de no soltarme y no dejarme caer. 

    —Y yo no puedo hacer otra cosa que agradeceros todo lo que habéis hecho. Os aseguro que lo haré mientras viva. 

    —Disculpen el retraso —se excusó de pronto el presidente Karter al entrar en el salón privado. 

    —No tiene que disculparse, señor presidente —respondió el senador Davis—. Está en su casa. 

    —Samuel, déjate de formalismos —lo reprendió divertido el presidente—. Supongo que ya estará al corriente, señorita Cunningham. 

    —Así es, señor presidente —respondí, limpiándome una vez más la cara. Había perdido la cuenta de la cantidad de veces que lo había hecho. Por suerte Ryan estuvo en todo y no acabé con el rímel corrido—. Y quiero darle las gracias por todo lo que ha hecho —añadí. 

    —No tiene por qué dármelas. El país necesita personas valientes como ustedes, y todo el mundo debía saberlo.  

    Juro que lo intenté, pero sus palabras volvieron a humedecer mis ojos. 

    —Tengo entendido que le gustaría conocer la Casa Blanca, señorita Cunningham, y me preguntaba si aceptaría mi invitación para venir visitarla. Eso sí, si no le importa, deberá ser otro día con más tranquilidad, que por hoy ya he tenido suficiente. 

    Entre las risas de todos acepté su invitación, sintiendo cómo la emoción volvía a recorrer cada rincón de mi cuerpo. 

    *** 

    Una vez que nos despedimos del presidente y del matrimonio Davis, quise darle a Khelina la última sorpresa que le tenía preparada. 

    —¿No nos alojamos en el Willard? —me preguntó al ver que un coche nos recogía para llevarnos en dirección contraria al hotel. 

    —La noche aún no ha terminado, Cunningham. 

    Mi sonrisa debió delatarme porque su mirada se volvió picarona. 

    —Pues te aseguro que la forma de acabarla que tengo en mente es muy buena. 

    Por un momento estuve a punto de indicarle al chófer que diera media vuelta. 

    —Esta también te gustará, créeme —aseguré lanzándome hacia ella para besarla en el asiento trasero del coche. 

    El trayecto se hizo más corto de lo esperado y, cuando quisimos darnos cuenta, el chófer nos interrumpió para comunicarnos que ya habíamos llegado. 

    —¿Es en serio? —demandó Khelina emocionada al ver el Monumento a Lincoln. 

    —Espérenos aquí, por favor —le dije al conductor justo antes de bajarnos.  

    —La última vez que estuvimos aquí no tuvimos oportunidad de visitarlo. 

    —¡No me lo recuerdes! —se quejó poniendo los ojos en blanco. 

    Abrazado a ella, y sin apenas gente a nuestro alrededor, caminamos hasta el rellano de escalera donde nos besamos por primera vez. Las luces del Monumento a Washington se reflejaban sobre la piscina reflectante, convirtiendo la imagen en algo único. 

    —Es casi mágico, ¿verdad? —susurró entre mis brazos, con la mirada perdida en las vistas que teníamos frente a nosotros. 

    Estaba tan hermosa, que jamás olvidaré aquel momento. Me temblaba hasta el último pelo, y temía que ella me descubriera. 

    —Khelina, hay algo que quiero preguntarte —me atreví al fin. 

    —Por favor, Hugo, no más misterios por esta noche. 

    —Bueno, esto no es un misterio, aunque sí lo es para mí conocer tu respuesta —admití. Creo que en ese momento mi voz sonó algo más aguda de lo normal, aunque estaba demasiado nervioso y no puedo asegurarlo. 

    Ella debió notar cómo me encontraba y dibujó una línea recta en su rostro. Fue entonces cuando me atreví a separarme de ella para mirarla a los ojos. 

    —Khelina Cunningham, sé lo valiente que eres y conozco tu encomiable capacidad para arreglar los problemas que se te presentan, pero hay algo que no puedes arreglar, y es el hecho de que yo te ame más de lo que lo hago en este momento. —Por fortuna, la línea de sus labios se curvó, convirtiéndose en una pronunciada sonrisa—. No imaginas lo que significa para mí verte sonreír porque, cuando lo haces, logras que ya no haya oscuridad a nuestro alrededor. Eres un claro y vivo ejemplo de superación, y me has enseñado que todo es posible si tan solo nos tomamos la molestia de proponérnoslo. A tu lado he aprendido el valor de la confianza, la importancia de la lucha, y a desterrar la palabra rendición. Eres un ser extraordinario. Tienes la capacidad de ver lo bueno que hay en el interior de las personas y tienes el don de lograr que, los que estamos a tu lado, queramos sacar la mejor versión de nosotros mismos. Khelina —susurré abrazando su rostro con las manos—, tienes el inconmensurable poder de hacer feliz a la gente, el mundo necesita más de eso, y yo te necesito a ti. Necesito tenerte siempre a mi lado para no olvidar la grandeza del ser humano con un corazón puro y noble como el tuyo. Quiero caminar a tu lado sin que sueltes mi mano. Por eso, porque ambos respiramos a la vez y porque te amo más que a mi propia vida —añadí hincando mi rodilla ante ella y sacando de mi bolsillo el anillo que mi abuelo le regaló a mi abuela—…, Khelina Cunningham, ¿me concederías el extraordinario honor de convertirte en mi esposa para poder envejecer juntos?  

    —¡Sí, sí, por supuesto que sí! —respondió arrodillándose frente a mí, limpiándome las lágrimas que también bañaban mi rostro. 

      

    Esa noche juré que siempre la protegería. Y me entregué a ella en cuerpo y alma, sin temor a convertirla en lo que ya sabía que era, la única y absoluta dueña de todo cuanto poseía. 

    

  


 
      

    Epílogo 

    Sujetando el bolso con una mano y sosteniendo una taza de café en la otra, daba un último sorbo, mientras Hugo me observaba con el hombro apoyado en el marco de la puerta. 

    —¡Ya voy, ya voy! —me apresuré dejando la taza en el lavavajillas. 

    —No hay prisa, por mí como si te tomas todo el día —bromeó mirándome el culo al agacharme.  

    —Siempre pendiente de mis enormes curvas —me quejé caminando hasta él. 

    —Ya sabes lo mucho que me gustan —defendió impidiéndome el paso para abrazarme—. Aunque la que más me gusta de todas, ya sabes cuál es —añadió con sonrisa picarona mientras me acariciaba mi todavía diminuta y casi inexistente barriguita. 

    —No dirás lo mismo cuando me veas gorda y con los tobillos hinchados —argumenté con una mueca que lo hizo reír. 

    —Tiene la fea costumbre, señora Harper, de olvidar lo mucho que me gustan todas sus curvas. Aunque, si lo que le preocupa es la báscula, sé de un remedio infalible para que no se dispare —soltó picarón alzando las cejas. 

    —Lo lamento, señor Harper, pero hay otro hombre que requiere de mi atención esta mañana, por lo que me temo que tendrá que esperar para equilibrar esa báscula. 

    —¡Maldito Davis! —gruñó divertido. 

    Nuestro apartamento de Washington estaba en el prestigioso barrio de Georgetown, al noroeste del National Mall y de la Casa Blanca. Hugo se empeñó en mudarnos a esa zona porque decía que era la mejor, y yo accedí a cambio de que mantuviéramos el apartamento de Newark para poder visitar a los chicos siempre que quisiéramos.  

    El otoño, así como el invierno, eran demasiados duros en la capital, aunque aquella mañana de noviembre teníamos la suerte de que el astro rey suavizaba un poco la temperatura y aseguraba un buen día para el acontecimiento.  

    De camino a la Casa Blanca, medité sobre lo mucho que nuestra vida había cambiado desde la noche en la que tuvo lugar la Cena de Gala. Desde entonces no había vuelto a ver a mis padres, y lo último que supe de ellos por Ethan fue que se habían mudado a Canadá tras vender la casa de Carolina del Sur. Él, en cambio, decidió quedarse allí con el que ya era su marido y nos visitaba de vez en cuando.  

    Ahora mi nueva familia era la de Harper, que me acogieron como a una más de los suyos desde el primer momento y no escatimaban en muestras de cariño hacia mí. Hugo disfrutaba mucho cada vez que nos reuníamos con ellos y yo siempre acababa contagiándome de su felicidad. 

    En cuanto a Joss, el juicio contra él se celebró al poco tiempo de su arresto. Fue condenado a cadena perpetua por el asesinato del senador de Carolina del Sur y por violación a una menor, gracias esto último a las pruebas aportadas por Janice. 

    A ella la vi en una ocasión. Fue antes de convertirme en la señora Harper. Al principio Hugo se mostró reticente con la idea, pero después acabó claudicando cuando le aseguré que necesitaba hacerlo por ambas. Regresar a la ciudad que me había visto nacer era importante para mí, pero también lo era reencontrarme con ella y poder decirle cara a cara que tenía mi perdón. Gracias a ella, no solo se hizo justicia con Joss, también su valentía logró salvar mi carrera y la del señor Davis. Nunca volveríamos a ser amigas como lo fuimos cuando éramos niñas, pero al menos conseguimos cerrar una etapa de nuestras vidas de la mejor forma que supimos. 

    —¿Estás nerviosa? —me preguntó de pronto Hugo, apartándome de mis pensamientos, mientras conducía entre el denso tráfico. 

    —Sí, no todos los días son tan importantes como el de hoy. 

    —Uno más que añadir a nuestra lista —comentó orgulloso cogiendo mi mano. 

    Aquel gesto era ya un sello en nuestra relación, y me sentía afortunada cada vez que lo hacía. 

    Ya en la Casa Blanca, Hugo me esperó en uno de los pasillos del ala oeste, mientras yo entregaba mi bolso para poder entrar al despacho oval. Ya lo había visitado cuando el presidente Karter me invitó a conocer el edificio y sabía que estaba prohibida la entrada con él. La secretaria anunció mi llegada y yo le agradecí su gesto al pasar por su lado. 

    —Señor presidente —lo saludé al adentrarme en el despacho. 

    Aquel lugar era mucho más pequeño de lo que aparentaba en las imágenes que conocía de él, aunque al ser mi segunda visita, su tamaño no logró impresionarme tanto. 

    —Señora Harper, gracias por aceptar mi invitación. Es un placer recibirla de nuevo —me saludó estrechándome la mano entre su mesa y el sello presidencial de la moqueta azul que cubría el suelo del despacho—. Lástima que sea la última —añadió en tono cómplice. 

    —Me temo que sí, señor presidente. 

    —La invitaría a sentarse —comentó mirando su reloj—, pero ambos sabemos que quedan pocos minutos, así que iré al grano. —Yo sonreí y él prosiguió—. Señora Harper, ambos sabemos que la ley de Samuel Davis se aprobó en seis estados gracias a su intachable profesionalidad, su gran capacidad y buen hacer. En definitiva, salió adelante gracias a usted. 

    —Agradezco sus palabras, señor presidente, pero usted sabe tan bien como yo que se debió a un trabajo de equipo. 

    —Sí, soy consciente de todo eso, pero también sé que fue el alma de ese equipo al que hace referencia. Señora Harper, extraoficialmente debo decirle que es usted un monstruo de la política.  

    —¿Y oficialmente, señor? 

    —Le confirmo que lo es. 

    Reconozco que en aquel momento consiguió abrumarme. 

    —Ante una afirmación así solo tengo palabras de agradecimiento, señor presidente. 

    —Solo hago honor a su trabajo. Verá, señora Harper, el pueblo necesita recuperar la fe y la confianza en la clase política, y creo firmemente que usted es la persona adecuada para lograrlo. —Sus palabras lograron emocionarme y no supe qué decir—. Es demasiado valiosa para permanecer en la sombra al lado de Davis, así que quiero proponerle que se una a nosotros y pase a primera fila, el lugar en el que siempre debió estar. Señora Harper, el país necesita a personas con su valía, la necesita a usted. 

    Tal vez fueran las hormonas por el embarazo o sus adulaciones, pero recuerdo el denso nudo que se me formó en la garganta y que me llevó unos segundos suavizar. 

    —Señor presidente —dije al fin—, no imagina lo importante que es para mí su confianza. Agradezco de nuevo sus palabras, pero usted ya conoce mi respuesta. 

    —¿Instigando a mi personal, Karter? —irrumpió de pronto Davis en el despacho oval, acompañado de Margaret, el señor Madison, Hugo y la primera dama. 

    —Tenía que intentarlo —se defendió el presidente, abriendo los brazos para recibir a su viejo amigo. 

    —Siempre intentando salirte con la tuya —se quejó Davis divertido mientras se daban un cálido abrazo. 

    Tras los pertinentes saludos de unos a otros, la primera dama llamó nuestra atención.  

    —Siento ser yo quien interrumpa este momento, pero La Bestia [35]nos espera. 

    —Tienes razón —respondió su esposo—. ¿Preparado Davis? 

    —Preparado, señor presidente. 

    A la salida, Hugo me preguntó por mi entrevista. Íbamos camino del Capitolio en el primer coche oficial que seguía al presidencial, donde iban el matrimonio Karter y el matrimonio Davis. Madison iba en el segundo coche tras nosotros, junto con los demás escoltas. 

    —¿Te lo ha vuelto a pedir? 

    —Sí. 

    —Es lógico —admitió—; hace un año yo hubiera hecho lo mismo en su lugar. 

    —¿Y qué te hizo cambiar de opinión? —le demandé. 

    —Tú. —Su respuesta me dibujó una amplia sonrisa. 

    Ya en el Capitolio, pude sentir la piel erizada bajo la ropa y la fuerza con la que el corazón me golpeaba el pecho. La fachada oeste estaba engalanada para la ocasión y miles de personas se agolpaban frente a ella para presenciar uno de los actos más importantes de la nación. La plataforma llevaba días instalada para la investidura y todos estábamos ansiosos por ver el juramento. 

    Tras el discurso y la actuación de Tom Jones, el cantante elegido por Margaret, el presidente de la Corte Suprema de Justicia del país llegó hasta el atril, anunciando así el acto de la toma de posesión. Madison, Hugo y yo estábamos en primera fila, y todos nos pusimos de pie para ver cómo el señor Davis, nuestro jefe y amigo, y antiguo senador de Nueva Jersey, juraba su nuevo cargo, acompañado de su esposa, como nuevo presidente de los Estados Unidos de América. 

    —Lo único que siento de todo esto es que al final no puedas tener tu vestido en el Museo Nacional de Historia Americana —me susurró Hugo sujetando mi mano, sin apartar la vista del matrimonio Davis. 

    Adoraba cuando me demostraba todo lo que recordaba de nosotros. 

    —Yo no —admití orgullosa. 

    Davis confiaba plenamente en nosotros y nos había comunicado a Madison, Hugo y a mí su determinante intención de nominarnos para ocupar los principales cargos del Gabinete de los Estados Unidos.  

    Mientras todas las miradas se centraban en la investidura de Davis, no pude evitar perder la vista a lo largo del National Mall. Más allá de la multitud, los monumentos y memoriales que se erigían frente a nosotros estaban ahí para rememorar parte de nuestra historia. Los caídos que habían luchado por la libertad de nuestro país, la abolición de la esclavitud del presidente Lincoln, o la creación de nuestra primera Constitución por parte del presidente Washington entre otros. Todos ellos estaban allí para conmemorar grandes momentos y para hacernos recordar lo afortunados que éramos de pertenecer a una gran nación.  

    Y fue en aquel momento cuando fui consciente de que yo también formaría parte de la historia. Todo cuanto había vivido me había llevado hasta allí. Había sido un trayecto duro, demasiado quizás, pero había merecido la pena.  

    Aún quedaba un largo camino por recorrer, y todo el equipo confiábamos en que haríamos grandes cosas, sobre todo porque habíamos afrontado que, para alcanzar el éxito, debíamos contemplar también el fracaso. El mío fue creer que era un juguete roto cuando, en realidad, ni siquiera era el juguete de nadie; ahora lo sabía. 

    Contemplando aquellas vistas, me llevé la mano que tenía libre a la barriguita agradeciendo no ser la misma de antes. Con Hugo había aprendido a mirarme en el espejo sin buscar a la persona que fui en el pasado para sonreír a la que ahora era en el presente. Él siempre confió en mí, y me enseñó a confiar en las personas que realmente me querían, empezando por la más importante de todas: yo. 

      

    «El mundo está lleno de mujeres y hombres comunes con grandes ideas que hacen historia». 

      

      

      

      

      

   



 Fin 

      

      

   


   
    Nota de la Autora 

    Cuando tardas seis años en escribir una novela, sabes que siempre formará parte de tu vida. 

    «No soy el juguete de nadie» es la obra que más tiempo me ha llevado escribir, no solo por la cantidad de documentación que contiene entre sus páginas, sino también porque ha estado esperando al momento adecuado para ver la luz.  

    Y su momento ya ha llegado.   

    Muchos de nosotros hemos sido Khelina Cunningham, nos hemos sentido como un juguete roto en algún momento de nuestra vida. Pero ella logró superar sus miedos, y siempre la tendremos ahí para recordarnos lo más importante de todo… que no somos el juguete de nadie. 

    Quiero darte las gracias por adquirir este libro, y pedirte que, si te ha gustado, dejes de tu valoración en Amazon, pues ya sabes lo importante que es para los autores conocer vuestra opinión. 

    Te invito también a que conozcas el resto de mis obras. Tú pones la pasión por leer y yo la pluma. 

    ¡Bienvenida/o al mundo García de Saura! 
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    CUENTOS INFANTILES: 
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    [1] School bus: autobús escolar. En Estados Unidos son de un color amarillo anaranjado, y con una única puerta a la altura del conductor. 

  

   
    [2] Pulgada: unidad de medida no métrica muy usada en Estados Unidos. Una pulgada equivale a 2,54 centímetros. 

  

   
    [3] Senador: En los Estados Unidos de América hay dos senadores por cada estado, con un total de cien senadores. 

  

   
    [4] Katrina: Huracán que, entre los días 23 y 31 de agosto de 2005, azotó el sur y el centro de Estados Unidos, principalmente Nueva Orleans, causando grandes pérdidas económicas y casi dos millares de fallecidos. Fue uno de los más mortíferos y devastadores de la historia de Estados Unidos. 

  

   
    [5] Summa cum laude: proveniente del latín, hace referencia a las máximas alabanzas o sumamente destacado. Es el equivalente a matrícula de honor. 

  

   
    [6] Acción de Gracias: El Día de Acción de Gracias tiene lugar cada cuarto jueves del mes de noviembre, y es uno de los días más importantes para los estadounidenses. Se reúnen con familiares y amigos para la tradicional cena, donde el plato habitual es el pavo asado con puré de patatas.   

  

   
    [7] Cuatro de julio: es el Día de la Independencia de Estados Unidos, en honor al cuatro de julio de 1776, que consiguió la liberación del imperio británico. 

  

   
    [8] El gobernador es el mayor cargo político de un estado. En los Estados Unidos de América, hay un gobernador por cada estado, con un total de cincuenta. 

  

   
    [9] La Cámara Alta está representada por el Senado. Junto con la Cámara de Representantes, denominada como la Cámara Baja, forman el Congreso, y de ellos emana la legislación federal de los Estados Unidos de América. 

  

   
    [10] Newark Penn Station: La estación Newark – Pennsylvania, junto al río Passaic, y ubicada en la Raymond Plaza West, entre Raymond Boulevard y Market Street, es una de las estaciones de pasajeros de tren y ferrocarril más concurrida y visitada de Estados Unidos, ocupando el séptimo puesto del país. 

      

  

   
    [11] One Gateway Center: Primer edificio de los cuatro que componen el complejo comercial Gateway Center, junto con el Hotel Hilton y el Centro Legal de Newark.  

      

  

   
    [12] Raymond Plaza West: Plaza Raymond Oeste. 

  

   
    [13] El pie es una unidad de medida no métrica muy usada en Estados Unidos. Un pie equivale a 0,3048 metros. 

  

   
    [14] La pica es una unidad de medida no métrica muy usada en Estados Unidos. Una pica equivale a 4,233 milímetros. 

  

   
    [15] Cath: diminutivo de Catherine. 

  

   
    [16] Senador junior: es el senador más joven. El más longevo es el senior.  

  

   
    [17] Dock Bridge: puente doble de hierro de elevación vertical que cruza el río Passaic. 

  

   
    [18] Milla: unidad de medida equivalente a 1.609,34 metros. 

  

   
    [19] Ruta 66: Conocida carretera federal creada en 1926 para cruzar de oeste a este los Estados Unidos de América. 

  

   
    [20] Washington D. C.: es la capital de Estados Unidos. Aunque se la denomina de manera oficial como Distrito de Columbia, en realidad, la ciudad de Washington es una entidad independiente del resto de estados que componen el país. Se administra como distrito federal y depende únicamente del Gobierno federal. Políticamente es una ciudad neutral, en la que sus 700.000 habitantes pueden elegir al presidente, pero no a congresistas. 

  

   
    [21] Hashtag: Término que siempre va precedido por el símbolo numeral «#», y se utiliza comúnmente en las redes sociales para describir los aspectos que componen el mensaje de una publicación. El uso del hashtag facilita la búsqueda de un tema en las redes sociales. 

  

   
    [22] Biblioteca del Congreso (Library of Congress): distribuida en tres edificios, es la más grande del mundo, con más de ciento cincuenta y ocho millones de documentos. 

  

   
    [23] National Mall: Conocida como la Explanada Nacional, es uno de los parques más importantes de Estados Unidos, con una longitud de 3,5km. Rodeado por museos y monumentos nacionales y memoriales, la extensión del National Mall abarca desde el Capitolio hasta el Monumento a Lincoln.  

  

   
    [24] Washington Monument: Monumento a Washington, construido entre 1848 y 1884, en honor a George Washington, primer presidente de los Estados Unidos, que logró la independencia del país luchando contra los británicos en la Guerra de la Independencia. Es el obelisco más grande del mundo, con 169m de altura, y la construcción más alta de la capital. 

  

   
    [25] FBI: Las siglas FBI (Buró Federal de Investigaciones) corresponden a la agencia de investigación criminal del Departamento de Justicia de Estados Unidos. 

  

   
    [26] Truman Balcony: el Balcón de Truman, de forma ovalada, se terminó en 1948 y se encuentra en el segundo piso de la residencia de la Casa Blanca.  

  

   
    [27] Thomas Jefferson Memorial: monumento dedicado a Thomas Jefferson, el tercer presidente de Estados Unidos, y uno de los Padres Fundadores de la nación. 

  

   
    [28] Smithsonian: Los museos Smithsonian son administrados por el Instituto Smithsoniano. 

  

   
    [29] Instituto Smithsonian: centro de educación e investigación administrado y financiado por el Gobierno de Estados Unidos. Cuenta con diecinueve museos, nueve centros de investigación y un zoo. La sede está en Washington, junto al National Mall, y se le conoce como «el castillo». 

  

   
    [30] Reflecting Pool: Estanque Reflectante, situado en el National Mall, entre el Monumento a Lincoln y el Memorial a la Segunda Guerra Mundial. 

  

   
    [31] Martin Luther King Jr: fue un eclesiástico afroamericano que promovió los derechos civiles de las personas de color en Estados Unidos. Fue asesinado en Tenesse en 1968, pero su discurso más famoso, «I have a dream» (Tengo un sueño), lo dio en Washington D. C. en 1963 ante más de doscientas cincuenta mil personas en la escalinata del Monumento a Lincoln.   

  

   
    [32] Swarovski: marca de productos de lujo fabricados con cristal tallado, fundada en 1895. 

  

   
    [33] Beautiful World: Un mundo perfecto, interpretada por Michael Bolton en el concurso American Song Contest 2022. 

  

   
    [34]  Waterproof: Hace mención al maquillaje resistente al agua.   

  

   
    [35] La Bestia: La Bestia o el Cadillac One es como se le denomina coloquialmente a la limusina blindada, de uso presidencial, del presidente de Estados Unidos. 
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